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CAPITULO I 

OBJETO Y !iffiTOOOLOGIA DEL TRABAJO 

l. l. En los últimos aí"..os, dj:mtro 11e ni..iznerosos trabajos teóricos se r.& 
venido en recusar la aprox~lci6n tradicional al d~recho como objeto de 

estudio. La vi~ja pol~ca e11tre quienes conceptualizaban el derecho co 

mo un orden derivado de otro superior y quienes tomaban el orden jurid! 

~o formal como un hecho dado e indiscutil)le, es decir, la secular dis~ 

si6P entre jusnaturalistas y positivista&, ha sido superada por nuevos 

enfoques del derecho que vinc~lan determinadas aproximaciones teóricas 

tributarias del realis!IIO escandinavo y nortea.=llericano y de la escuela. 82_ 

ciolóqica con los crecientes análisis empíricos del derecho en la reali 

dad, vil:1to con los instrument:os proporcionndos por las ciencias socia -

les. Es necesario ubicar en e:sta perspectiva el presente trab&jo 

hacer explici 1~o su enfoque. 

para 

Si bien en nuestra Facultad de Derecho se adher!a foraalaente 

a la escuela j1·snaturalista, por J.o menos en los cursos te6ricos, l.a 

concepcl.Oil durant:e iarqo tiempo vigertte centró la defir~ción de derechc¡ 

en la ley y la. especulaci6n te6ri~ en torno a ella : la doctrina. Es 

cierto Cflie est.o nunca se definió conceptualmente as!, es decir, nunca 

se afirDI6 que concepto y ley eran sin6nimos; sin embarqo, en la pr4cti-

<!iendo como elemento especulativo adiciona 1 la doctrina en cuanto sist;!_ 

matización, comentario o exágesis. Esto llev6 a una visión cuadriculada 

del derecho, identificado con el ord~n leqal, proveyendo una so~ución 

prevista e inequ.:.voca. TA práctica nos demuest:ca que tal visión es fal­

sa. En efecto, el papel presuntamente preponderante de la ley en nues -

tro orden jurídico debe ser cc:>rreqido conceptualmen1:e por varias foZMS 

de relat.ivizac i6n. 



"l ... 
En priller luqar, en muchos casos ccncretos la ley no tiene Y! 

gencia, carece de aplicación, e:s ignorada sisteu-.áticamen'bt por quienes 

deben cumplirla o aplicarla. Ba:sta recordar como ejamplo la situaci6n 

de nuestras comunidades ind!genas que han venido vivie~0 sustanti~~mP~ 

te al margen del régimen legal teóricamente vigente. El ejemplo, si bien 

no es el dnico, muestra de la ~anera más evidente el funcionamiento de 

una institución por entero al m;argen de la normatividad formalmente w­
lida; esto~ especialmente en lo tocante al r~gimen de propiedad que nues 

tra legislación pretende colectiva pero que,en verdad,opera de modo pre­

eminentemente privado, con fuer:2:a de obligatoriedad en los t6rminos de 

las relaciones jur!dicas entre partes que gozan de un carácter duradero, 

estable y socialmente respetado. 

:L.a begunda. rela.tivizac~ón se refiere a las mcdificacionas 

orden legal operadas en la práctica a tra,¡~s de la decisi6n j1ldicia!. de 

las foxmas de aplicación de la ley, de la costumbre o el uso dados a la 

DOrma por las pa.rtes. En un estudio realizado sobre el primer afto de vi­

gencia de la ac~~al ley de Refol~ Agraria peruana (1) se comprcb6 que 

las causales de •::.fectación que la ley dispone vedan siendo utilizadas 

de modo diverso por la admir~str~ci6n del proceau; es ñecir, ~2e el ~ 

nisao ejecutor u·t.ilizaba con prE~ferencia cierto tipo de causales de afa:, 

taci6n y alguna ltlO era utilizadél del todo. Esto demuestra, por lo illeñOíl• 

que CODCCer lo q11e la ley dispone, no agota el conocimiento del derecho 

vigente. Jorqe Avendafío cita el caso de las leyas de inquilinato 

.,.trar la misma divergencia entre ley y aplicación (2). Pero ambcs ca -

sos aues'l;ran una misma y notablE! discr€F4ncia entre determinaelas inatit:g_ 

ciones jurídicas segdn ~a f~~ e '"' ,..,,..,. ·- ":1.--
dad legal y los JDOdos concretos en que el aplicador les da eficacia real 

al ponerlas en funcionamiento ef:ecti·.ro. 

(1) PASARA, Luis, un aro de v!i!¡mcia de :La le_y de reforma ~raria, cua­
dernos DESCO: T.i~; 19701 nd.meo. 

(2) AVEND.Af.O V., Jorge, n-Nuevos concep·cos en la enser.anza. e investiqa -
ci6n del :::>erecho • en Derech~~· 2 7, Lima, 1969, P. 9. 
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Comprobada la insuficiencia y la simplificación provenientes de 

la primera concepción del derecho que hemos descrito, un segundo paso 11~ 

varía a una preocupación por el contenido 1e la norma realmente vigente. 

Esto significarla verificar en <'''é medida el orden legal teóricamente vi 

gente, lo 'es en la práctica; o lt!n otro ca:so qué norma no legal ha susti­

-.:u!!:!o ~ ?f!')~llr~; r-nn vi<JPn<:>ía !l'IPna c'fp nhligat:nriPifan pAra las partP.s. Es 

ta concepción se di.cigiría a alimentar la enE~i"íanza del derecho y la in­

vestigación c~n la mayor info~tción proveniente 1e la realidad j~rídica, 

tomando el orden legal sólo como un elemento de ella que es relativizado, 

afirmado, ~J sustituídc- por el uso sccial de las normas. La verificación 

cuantitati•¡ra del grado de vigencia de una disposición o de un conjunto de 

normas seria la concreción más precisa de esta concepción del derecho. 

Este-modelo" de i9.1Jroximación al derecho y a su estudio, bajo la influen­

cia empirista noJrteamericana, ha recorrido varios países de América Lat! 

na, cuestionando,, renovando y sustituyendo en buena medida la aproxima -

ci6n tradicional y en estrecha conexión con programas de renovación ie 

la metodología d•~ enserianza. 

Nos parece sin erobargo que este. segundci cor1cepci6n que hemos 

descrito sumariam~nte, como ser un paso adelante respecto a la primera, 

no es suficiente. En efecto, un concepto del derecho que se contente con 

comprobar cuáles son las normas :jurídicas realmente actuantes en la vida 

social, no satisface el grado de comprensión necesario para quien traba­

ja con nomas jurídicas. Es necesaria asít a más deo la verificación ce 
las norma$ vigent:es ( 3) 1 una aprox:imaci~n al derechc que implique la in­

fonaaci6n necesaria para comprender dos aspectos adicionales a la norma: 

a) cómo y por qué! surge, b) qué efectos causa. 

(3) El Instituto de Investigaciones Jurídicas en nuestra Universidad ha 
realizado un importante trabajo en este nivel, centrado en el área 
del derecho familiar (Cf. El divorcio absoluto y la separación de 
cuerpos en la provincia de Lima, Lima, 197C) • 
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Esta concepción que asc.me lo qJe de válido tiene la anterior, 

adicic!'.almente, trata de situar la nonna en ~ü contexto social que la 2. 

rigina y se preocupa por ver cómo esta norma a su vez: cataliza u origi-

políticas. 

de e::;ta p·erspectiva es posible una critica del orden legal, en cuanto 

los efectos creados o posibili·tados por la norma son susceptibles de en 

juiciamiento. 

En realidad, est4 última concepci6n del objeto derecho a ser 

anaiizado resulta alternativa a la aprox:imaci6n tradicional, no s6lo poE_ 

que conti•:me una distinta noción del derecho sino porque, IM.s all~, se 

inscribe dentro de una perspectiva que inserta el objeto derecho en su 

contexto, en vez de fijar la atención sobre la norma en si como un obj~ 

te de sig:U.ficación autónoma. Es decir, se trata de reubicar a la norma 

jurídica como instancia particular y especifica de un conjunto de proc~ 

sos sociales qu,e la explican y a los cuales coadyuva. Probablemente en 

Chambliss y Seidman (4) se encuentra mejor explicada esta concepción. 

Estos autores concibEm el derecho corno un set de pr~esos: 

"Toda:; estas "tareas legales" constituyen un set de procesos; 
los p:rocesos de creación de normas, de definici6n autoritati­
va de :l. contenido de las mi&mas y aquellos envueltos en la so­
lución de las disputas (litis) al sancionar la txa:nsgresi6n 
de las nonr.as ( ••• ) • 
En est:.a perspectiva, el Derecho en un Estado centraliz.adv rw 
es melramente un cuerpo de reglas. Es IM.s bien, un proceso di­
r¡¡¡micc:> que enV',lel ve a cada uno de lC>s aspectos de la acción 
del E!stado, pues ést<:t comprenderá, en alg6n momento, la crea·· 
ci6n de una norma, la i:1terpr~::taci6n de su contenido, la cer­
tific;~_ci6n de que ha sido violada o un proceso sancionador. 
Es un set de proceso51, entonces, aquello que constituye el 
"derecho" ( 5) • 

(4) CHAMBLlSS, vL y R. SE:i:DMAN, "Derecho y Poder Político" en Derecho, 
30, Lima, l9ry2, p. 39-60. 

( S) Id. , r·. 4 ~ . 



F ara erttender en profundidad el planteamiento te6rico de Chaa­

bliss y Seidman y su importancia operacional en términos de investiqaci6n, 

es necesario hacer referencia a otros dos pasos dE. su razonamiento. El 

primero dice relación con la naturaleza de ese Estado a cuyo interior se 

genera el s:et de procesos. Los autores admiten que el Estado no es neu -

tral, sino ~s más bien el instrumento de un interés socialmente prevalen 

te. Lo que significa que la determinación del contenido de los diversos 

procesos que constituyen el derecho está dada por los intereses concre -

tos que en una sociedad y en un momento determinados signan la acción y 

el comporta~ento del Estado. En términos propiamente investigativos, lo 

anterior debe llevarnos a concluir que el anál i.sis canprensivo de estos 

diversos procec~s del derecho no puede desligarse de los elementos macro­

sociales ~~e lo ~~lican y le dan significación. El derecho, pues,estu -

diado cient!ficao~nte no puede ser estudiado en si sino en el 

societal en el C\l:al cebra sentido. 

contexto 

El plarLt.eamiento se hac~ más claro aón si lo liqamos al si 

guiente paso: la noción de conflicto en la sociedad. Idea que los auto -

res recogen especialmente de Da.~rendorf ( 6) pero que no loqran operaci~ 

nalizar al modo qrue si planteara Philipp Heck cuando puntualizó: 

''La vez'dad fund . .:unental de la cual c!ebemos partir es que cada 
r.or.r.a del dsre!::ho determina un conflicto de intereses~ se o­
riqir~ de ur~ batalla entre interes~s contrapu~stos y repr&­
señta a.lgo asi como la resul tant.e de estas fuerzas en oposi­
ción. ra protecci6n de intereses a través del derecho nunca 
ocurre en el vacio. Esta funciona en un mundo lleno de inte­
reses e:n competencia y consecuentemente, siempre trabaja a 
costa d.e algunos inte~eses. Esto es verdad sin e:.tcepci6n. 
( •· •• ) si nos restringimos a un examen del p:z:op6sito del mar,­
dato le.qal veDII:)S solamente el interés que ha prevalecido. P!, 
ro el cumplimiento conc.ceto de la regla legal, el grado en 
el cual su prop6si to es alcanzado, depende del peso de aque­
llos intereses que han sido vencidos" (7). 

( 6) DAHRENDORF, n.alf, Class and Class Conflict in Industrial Society, 
Stanforu University Press, 1959. 

( 7) HEC:r:, Phitipp, "Tn.c J1.a·isprudence of :iüterests", en ¡--wenLieth Ct~'!till~ 
Legal Phi.losophy Series: The Jurisprudence r:;¡f Interests, Harvard, 
Cambridge, 1948, p. 32-36. 
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La apre·cada síntes~s de Ht:ck tiene la extraordinaria claridad 

de una p:r'"lpuesta de a¡::roximaci6n metodol6gica al probletr.a : el análisis 

del conflicto de intereses subyacente a la norma que nos puede ptrmitir 

el daL l:u~utci. 

desde y para un conflicto soci.al. ae 1ntereses sino 4ue su contenido y su 

efica~ia resultan funci6n de los términos de ese mismo conflicto. Heck 

asi, complementa Y precisa el nivel de examen cientifico del derecho enu~ 

ciado más genéricamente por Ch.ambliss y Seidman, al sugerir un ámbito co!! 

creta de análisis : la norma y el confll.cto part~cular al cual se refie 

re. 

Conviene retomar las formas de concebir el derecho, a las cua­

les hicimos referencia antes, al lado de sus respectivos correlatos en 

términos de modelo de investigaci6n~ En efecto6 a las tres concepciones 

del derecho que~ expusimos como presentaci6n esquemática ante:riormente, 

corresponden tl·es tipos de investigación en derecho. A la concepci6n que 

centra el derecho en torno a la ley y su comentario doctrinal, correspo_!! 

de un tipo de investigación bibliográfica o especulativa que se aqota en 

el resumen de lél doctrina en torno a la norma leqa!; y si trata de ser .2. 

rigirK~l especulci. fiO:L 

la cual la ley quizá pueda ent.rar en conflicto. La mayor parte de nues -

tras tesis unhr·ersitarias se h.an centrado en este tipo de trabajo. 

La segunda concepci6n, preocupada por la vigencia de la norma 

en la realidad, lleva directamente a un tipo de investigaci6n en la cual 

el empirismo juega un papel mu:v importante. Una preocupación por: la veri 

ficaci6n porcentual o cifrada de la vigencia de las normas constituye una· 

primera aproximación a la realidad del derecho tal como es, que resulta 

de importancia, pero en s! misma es insuficiente. 

La ~oncepci6n del dexecho como un fenómeno social actuante en 

el conjunto de la sociedad y en medio de sus proceso& llega ~ .. Lu~.a i'looloR&li.Ón 

qe ;¡¿:. invest.iQ.a.'"i 6n e~licatiYJl del ~..c.ómo-se oriq:i:na-la AOx:mA 

y del rol _g,_~_§_Q~tf.L~~e.ñiL. Cano es evidente, un objetivo de es 
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ta natural~za e:1rnpieza por ser selectivo ei·: cuan.to nc to:ma todas las r.or-

:!!'"" jnr~dicas vigentes sino ac;uél!as cuya área o materia son especi~:'..llte~ 

te relevantes para la marcha dE~ los aspectos más esLLat~gicos del conju~ 

to social. Esto lleva a la ner.:E~sidad de determinar qué problemas son ver 

Es obvio que en la problemátic.:¡ social hay aspectos que son causa y hay 

aspectos 1::¡ue son efecto; pero EÜ punto d1:! vista para deter.:ni.narlo no lo 

da el der•ech.o sino la estructura soc~al. Detectada la relevancia desde 

las ciencias socia:~s, eJ. derecbo cisbe ser sit;uado en ~::;. ~a.Mti-si"S"\'te""-es­

t2-~ t~~,o .d!e.. . ..t.t:aha.:l2_ como catali~~Q.:r; __ Q__co"C:"caus.ante- -de -procesos-- sociales 

en~ t.éxm,i.Aas-<;.-ue·-~t.a-eese~. 

Es claro también que en este tipo de investigación la vincula­

ción con las ciencias sociales resulta predominante; esto significa que 

la ubicación del derecho en la realidad se da a través del análisis de 

las ciencias ~ocia!es y no del derecho en sí mismo. Pero al mismo tiempo 

lleva a una pre~isi6n en términos jurídicos de la función particular que 

desempef'ia el derecho en el con:junto social. 

~- ma:y'"'r. probl.emát.i._c;;a a partir de este enfoque en el análisis 

,s deli•:i:=tar-:ta especificidad del f<m:6ntet~ su grado de «Wton2 

~ a fin de no caer en lñ suBplificaci6n mecanicista que entiende el 

orden jurídico como un mere- reflejo de la estructura económica. El tema 

adolece, a'lln ahora, de un trata..."'iento teórico insuficiente al clJ.a.l han 

con't"..r:lbuído poc,os especialistas; Poulantzas entre el~.os (8) se limita a 

enunciar la necesidad de ubicar teóricamente "1 de:cecho que corresponde 

al modo de producción capitalista y subrayar con el mismo ~nfasis que el 

derecho disfruta de una autona~a relativa cuyos limites y determinacio­

nes n~ quedan del todo claros. 

(8) POOIANTZAS, Nicos, ''Marx y el derecho moderno" en Derecho, 28, Lima, 
1970, P~ 78-90. 
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P ~~ro las consecuencias de la ::. • .suficiencia teórica apuntada, en 

t~rminos 
_...,,..,. __ ..; ..... ,..... __ .;...~.,....,..:.::;;. 
·~-.z -- _ .. '1:" __ --··---. 

mos ante ur1.a tarea delicada que corre el riesgo fácil de involucionar ha-

cía el estudio formalista del derecho -que inconcientemente presume un C_! 

rácter causal en la normativiciad ju:cldica- o S.:iltar hacia nn estudl.O so -

cio16gico en el CUé! l lo jurídico sea un aspecto secundario y que en cual­

quier caso sea analizado sólo en términos de una variable dependiente. 

El problema se puede plantear en otros té~minos, como una alt;i\ 

nativa entre tratar de resolver ~el asunto desde una perspectiva teórica 

general (ubicar al derecho en la especificid.ad que le ""'~judica el modo de 

producción correspondiente, en el decir de Poulantzas) cuya resoluci6n se 

mantend.d.a como cuesti6n previa, e intentar mediant.e la vía emp!rica. el 

testar un conjunto de proposiciones (una teor!a de alcance medio en la for 

mulaci6n de Cha.mbliss y Seidman} • 

Esta última vía pare:ce ser la única factible y en ese sentido la 

ªproximaci6n met6dica de Chambliss y Seid:rnan aparece como rr.ás adecuada. Se 

deLe partir de un. concepto del d·erecho que incorpore elementos teoréticos 

generales, aunque no acabados, y recoja evidenci4s empíricas; ai ~ismo ti~ 

po, este con~eptc• debe ser susc~ptible de ser operacionalizado e~ un mode 

lo de ir.veztigaci~n que ponga en reljeve aquellos aspectos cruciales en 

les cuales debe ponerse atención para ex~licar Gl fenómeno jur~dico en su 

conjunto. De este modo se puede no s6lo desarrollar tareas concretas de 

investigación sin.c contribuir paulatj_n,amente ·y desde la evidencia empíri-

ca a la construcci6n de u:na más s6lida cor.cepci6n ce6rica del derecho. Na 

tural.mente, esta perspectiva recusa una via deductiva para el conocimien­

to del derE!cho y opta decididamente por la. e 1.aboración científica que tr~ 

baje necesariamente un cc:!ceptc teórico del derecho con la evidencia empf. 
rica sobre el ser de este objete; y no sobre su "debe ser". Esta última no 

ci6n ha dado lugar a largos dE!Sarrollos est,::eculativos (9), que en verdad 

(9) RADBRUCH ( Int.roducci9n a la Filosofía del Derecho, Fondo de Cultu.ra 
Económica, México, 1~65 1 p. 31-49), es ·mo <.Je-lcs teóricos que mfi,s ha 
desarrollado la dicotomía, presentándola CO!l'l.O la polaridad "i:iea·~con-
cepton del derecho. 
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introducer la dicotomia ~el.·-dt:ilit::l. ser con una fuerte ~arga ideol6gica de 

~~~!cte~ ~nma~~arador sobre la ~ealidad social del orden juridico y sus 

funciones dentro de la preservación de (1eí:.enninados intereses grupales 

prevalen tes. 

1.2~ Quizá hea útil detenerse en las implicancias rnetodol6gicas del pla!! 

tc.AiliF!nt:) C}l"f' sirve de marco de ubicaci6n del trabajo. Partirnos de un ob 

jeto ce1~tral de atenci6n y ex.:unen que e;; el dere~ho. Sin embargo, como 

se ha di•:::ho antes, .la identificaci6n de cuál objeto particular será ana­

li;o:ado no se configura desde parámetros j'.lrídicos; es decir, el área del 

derecho ,escogida no lo es necE!sariamente en funci6n de su trascendencia 

en términos doctrinales, ni lélS normas concretas dentro del área escoqi-

da serán l~s u,e mayor jexarquía o nivel seq~ri los criterios 

exégesis positiva. Lo uno y le; otro está determinado por criterios que 

son seguidos pc:)r ur.a perspect:i.va rr.acro-3ocial y no desde la sub~esfera de 

J.o juridico. 

En s;:.gundo !ugar, el a!'lálisis !ld.smo del:>~ co!l.'!plementar in...c;rt-.rn-

mentos ju!dicc)S con instrumentos de las otras ciencias sociales. Esta 

conjunción deviene indispensable en la medida en qu.c el objeto analizado 

abarca las rel;scio.rl'!::S dináu.-d.cals 
_, 
•::0...\. intt·..:rior ee la proble1r.ática social con 

creta e."'l. la cucs.l se dese:nvüelve la lo 

se~1r~o supone recoger las conclusiones del an~lisis hechos por otrO$ cien 

t!fi::os sociales, cuando este trabajo ya ha sido realizado; en caso con-

:.m a.ruilisis de fuentes primarias por cuen-

ta propia. 

En tercer lugar, CottilO quiera que la p.erspecti va te6rica no es 

mecanicista, debe interpretarse el papel peculia:¡_· de"""'..tm?eñado por la nor 

ma en la situaci6n social !'!'.ateria de examen~ Esto toca, nuevamente: los 

problemas teóricos antes mencionadus. 

Probablemente, de estos tres niveles de aproximaci6n rnetodol6-

gica, el pr:i.merc es el que cuenta con un instrumental más adecuado en es 
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te momento en e~l país~ Es decir, el aporte de las ciencias sociales nos 

pe:naitetr el sef.kalamiento de la.s áreas tr.:!I!'.áticas del derecho y los pro -

blemas específicos dentro do= ellas, que result0n ::;ccialmente rale"v-antes~ 

no s6lo con un criterio de pri.orización sino sugiriendo concentrar la a 

dad de determinación sobre el conjllnto de la estructura social. 

i•iientras tanto, el análisis yz~ di.spon.ible sobre la nonreativi-

dad jurídica en general, y sobre todo el de su funcionamiento, AS muy 

pobre. Esto significa que el contenido de las norn>.as de nuestro orden 

jurídico, incluso en sus áreas más significativas según el criterio se­

ñalado, no son objeto sistemático de tratamiento ni siquiera en los t~r 

minos de investigación más tradicio:n.ales y merecen apenas el 

alguna compilación seria para cada área temática. El funcionwT~ento e -

fectivo de la no~atividad casi no es tratado: la aplicación por el ór­

gano competente, la forma y calidad de la vigencia entre las partes, 

etc. son temas indisper2ables de ~er trabajades en estudios empíricos 

de cas~que prcpcrcionen nna m:1ltipl icada evidencia descriptiva, que 

sea base para un análisis posterior más refinado. Este trabajo ~revio 

adn no existe sino parcial y fragmentaria1nente, hecho po:!"' soci.ólogosq 

antrop6l~JOS y econ~iatas qlle lateralmente encuentran el fen6mtno j~ 

r!dicc y se ocu~an de él al paso. Esta carencia configura una dificul-

tad esencial en el trabajo que trata de situarse en esta perspectiva; 

dificultad que se agrava si añadimos el componente del complicado acce­

so a los medios oficiales de informaci6n,, habida cuenta de la no publi­

cación x el carácter confidenci.'3.l otorgado a :multitud de datos, elem.erl­

tales para constatar el efectivo desen';olvimiento del fenómeno jur!dico. 

Por último, en el te.r:::er nivel de la metodología j?ropuesta e!! 

contramos no ~16lo la dificultad teórica anotada ant.eriormente sino la 

t~:;case:;:. y lo reciente ·le esta perspectiva de trabajo. Ello h,"l.ce que es-

te tipo de e<.::fuerz0 sea escasa:rner..te comparable a otros de su especie, 
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para mejorarlo y reforzarlo tanto en términos te6:dcos como metodológi -

cos. Esto complici:. aún !'llás la p~~rsnectiva v entraba las condiciones de 

factibilidad del proyecto. 

1.3. Pasemos ahora a la ubicac:L6n del t.ema del trabajo. El propósito q!. 

neral dl"l cual parte éste es el seg-uL.-ni.ento y la comprensión del derecho 

en el Perú, en el periodo que cc>mienza en octubre de 1968. No es necesa­

rio abunda.z: en las razones que :¡ustifican tal propósito. _ No s6lo es és­

te el peric:Mio de cambios más radicales en el nivel formal del orden jur! 

dico: instituciones, procedimientos e incluso la ideología juric1ica pre­

valeci•ente están siendo altamente~ modificados por la a.cr.:i6n del Estado en 

los ót.·de:nes ley-islativo y jurisdiccional (lO). Es necesario subrayar, al 

mismo tiempo 1 el hecho de que es:tos cambios son parte ir.strumental de una 

política de tral".l!:fom.aciones estructurales que encabeza el gobierno irV:l.!!, 

gurado en octubrE! de 1968, y cuyo sentido y alcances no es pertinente 

examinar acá. En los hechos, los cambios en el orden jur.!dico expresan 

un conjunto de profundas refonna.s que están al ter ando sustantivamente al 

gunas de las cara.cter!sticas del pa!s .. 

Dada la naturaleza y profundidad de los cambios que vienen 

siendo implementados y el rol protag6nico que se le asi~na al derecho en 

ellos, lu <:>casi6n s·~ presenta como u:r..a fon:r.idable posibilidad de anali -

zar en vivo procesol> de interacci6n entre normas jur!dicas, condiciones 

sociales y procesos de ca.Ir'bio de relativa intensidad. Esto es cas.·~ exc~ 

cional, en la medida en que otros procesos de transformaci6n social no 

parecen haber utilizado al derecho como un instrumento clave, sino que 

~ste ha sufrido un repliegue hasta una etapa de asentamiento de las re­

fo:rma.:s en la cual i'l&n cristalizado los carobios operados, posibilitando 

(10) Véase respecto a este punto la tesis de Alberto Bustamante,. ~1-
teraci-::mes en. la ideolog.!a ~ríd_ica prevale~iente, a propósito de~ la 
~~c~l Asra~ia Pe:::-~a:;~, LiJ:r-..a, P(;!"ltificia t_:i::--ai~:crzid.=.d Ca:t6lica del 
Per.l, 1974; 162 p. 
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su consolidación a través de lci institucionalización jur!dica. En cam -

bio, en el caso peruano la inducci6n de las reformas se realiza a tra -

vés del derecho, 

La exploración de todo el orden jurídico vigente entre 1968 

y 1974 re~;ulta un;;.. tarea inabordabi.e, por lo menes para un solo trabajo 

y sin que otras monografías hayan Ciesbrozado el CéLTilpO previamente. Esto 

implicó la necesidad de escogex· un área del der,;,cho en la r::ual se pudi_! 

se trabajélr el teinb. Esta área debería C(>mpletar por lo menos des retq'l.!.!_ 

sitos; ·.mo de ellos debia ser que la refcrma social misma se hallase lo 

suficientemente avanzada en el proceso ele implementación como para ha­

ber produ<.:ido resultados susceptibles de constatación; otro requisito 

debería ser que lo jurídico en este caso concreto hubiese tenido un pa-

pel iJnportante. A la vista de estos requerimientos se escogió el 

del derecho agrc:Lrio. 

área 

En el cazo del derecho agrario se entrecruzan las caracterís­

ticas de : 1) corresponder a la. reforma estructural ttás antigua en pro­

ceso de ejecuci6n, y 2) ser el derecho 'L4n agente muy intenso en el fun 

cionan.iento de ésta. En efecto, los cambios operados en el orden jur!d!, 

co con respecto al orden anterior, probabl·emente encuentran su mayor 

frecuencia en la temática agraria. Al mismo tiempo, la propia normativi 

dad ~~ sufrido una intensa variación durante el periodo materia de est~ 

dio, lo cual ti~ne que se~ relacionado con el curso y la direc~ionali -

dad del proceso social de reforma agraria al cual se refiere. Y, por 111 

timo, la implementación de la no·cmativ5dad ha requerido lá. actividad j.!!_· 

ri~dircional de un órgano a~~inistrativo y la de un 6rganu j~dicial es­

pecia~.mente creadc, el F'uero Agrario, cuyo volumen de trabajo durante 

estos cinco años da: en principio, un valioso y abundante campo de aná­

lisis sobre la problemática que .se trata de examinar. 
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1.4. Es necesaxio presentar la.s hipótesis centrales de las cuales par­

te el trat.aj?. Planteamos dos hipótesis centrales. La primera es de ca­

rkter llás general y dice relac~i6n con las teorias de. alcance medio so-

hrP- P-1 rol del derecho v su funcionamiP-nt:n """ 11n r~n't~xto s~><::i~l deter-

minado. La segunda es específica sobre el rol del derecho l!q.rario en el 

P er6 y tiene~ el 

a) El derecho agrario' peruano traduce de modo bastante direc­

to la combinación de las fuerza.s sociales en conflicto -:ietrás de su nor 

matividad y la forma y magnitud de su implementación se explican en los 

térainos de tal conflicto. 

Es necesario analizar separaea~ente los dos componentes (r~r­

ma formal y norma en funcio~iento) que incorpora la hip6teais; no cir 

cunscribiéndose al marco legal sino extendiéndose al funcionamiento e -· 

fectivo de la norma (incluyendo su no vigencia) , para completar la com­

prensión del fenómeno jurídico en estudio. 

En relación con la magnitud abarcativa de las fuer~ socia -

les en - . .. .. .. - . .. .. 
cont~1cto 1 estas aenen ser ana~~zaaas en ao~ . . . 

.n~ve.;.,~Q.. 

te, en el conjunto social : campesinado, latifundistas, como sectores 

sociales con filiaciones, pertenencias a clases o a aliarlzas de clase, 

con un paso y una gravitación específicos y nacionales, en términos ec~ 

nómicos y en términos políticos. De otra parte, en el nivel micro-social, 

en un conflicto localizado, en el cual les sujetos del conflicto tieaen 

pesos y ropajes concretos que pueden discrepar grande.mente de los que 

tienen sus correspondientes abstractos en el primer nivel, el societal. 

Es aecesario analizar los dos niveles del conflicto de intere 
,: ___ .. _____ , __ ------·~------.4.-

~n...U4JfV.LQ..b .&.\JO .&.. t::O_tJC\,.. '-~ VQ.UiC&!'-C 

global (cambio de una ley, politica sobre .;indica tos en la legislad 6n 

el ~stuulu del fenómeno )Uridico-

caso ( resoluci6n de afectación de ·.m fundo, reconocimiento de un sind,!. 



se requiere cotejar la normación jurídica con su correspondiente nivel 

de conflicto social. 

TendremrJs, en virtud de lo anterior, dos líneas de trabajo. En 

primer l~,;~r,. la polaridad norma·tividad formal 1 normatividad efectiva . 
• En segundo lugar, la polaridad ·:::o¡;flicto agrario nac-ional / couflicto .! 

g:::-:::.ri~ loc3l. Rl seguimiento y combinación de estas líneas de polarida­

defi sugiere una metodología que .abarque liiversas vías de acceso al pro­

blema : análisis jurídico-formal,, análisis jurídico-empírico, análisis 

macro-social y análisis ae caso. 

Para la comprobación de la presente hipótesis se analizarán dos 

t.emas : de una parte, la evoluci6n del orden legal agrario en relación --
con el contexto econGmico y social y los conflictos de ir.terese>s; y de 

otra, la afectaci6n de tierras privadas por la reforma agraria¡ esto 

último incluye vaJrios temas que en los text.:>s legales aparecen como di-

versos rübros : ei procedLTj.ento afecta::ión pzopiiune.üte, la prcblMn! 

tica d~ la expansión urbana y la situación de los pequeños y medianos 

propietarios fren1t:e a la reforma ag1:aria. 

b) La méiyor part~ de la normativ~dad agraria se refiere a re-

laciones de producción de i...'"!lportcmcia decreciente o de carácter transi­

torio; sin embargo, el surgimient:o de nuevas relaciones de producción 

que tiendan a 3stubilizarse no SE~ expresa con nitidez desde el punto de 

vista jur!d~~co fOJ:-mal. Esto da un carácter erunascaJ::ador al actual dere­

cho agrario. 

3ii:; parte de la exist-encia de un orden normativo que está dedi 

cado fundamemtaJ.mEmte a establece:r reglas J. e derecho para dos ámbitos 

bien delimitados : principalmente el proceso de reforma agraria (afee~ 

ción, ·;aloriz.::::::i6!!, annli nistracH)n por el I:stado, etc.; que como tal es 

perecedero, de duración relativa.'"!tent:e corta, a pesar de su importancia; 
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seco.ndar:~ament~~, las rclacicnc~s entre p!'opi¿;-tarioti y trabajadores trég~ 

men de pctrticipaci6n, etc.), relación que tiende a p~rder importancia 

con el avance del proceso de refonna agraria y que. con la reforma agra-

Paralelamente, en le.s unidades de producción adjudicatarias 

de tierras de la refonr¡a agraria surgen nuevas relaciones de producción 

que bien podrían resumirse en una suen:e de ''estatización". Esta opera 

no a través de una relación de propiedad sino mediante el control del 

crédito e insumos, los salarios, la producción, la comercializaci6n y 

la distribución. Estas nuevas relaciones se expresan de u~~ ~~nera inc! 

piente y confusa en el ~bito jurídico 

a) Al~ünas norrr~s, ~~e se refieren a te~as de i-~crta~cia e~~ 

cial desde el punto de vista económico, o lo hacen de modo muy 9eñth;ico 

o son de baja jerarquia. 

b) Un buen mimero de problemas simplemente no aparecen 

orden jur!dico formal y son materia de solución adminis~rativa. 

--- - "'1:1 en e.A. 

e) SuJr:gen normas eruncsscaraU.o.Las de las nue ... vas relacicr.es, q-.1e 

buscan cooptar a. los sujetos dEü proceso de reforn-.a agraria, o blocr.1ean 

sus organizaciones propias. 

d) La tendencia al rE~asamiento del orden legal y la demanda 

por su sustitución en ciertos puntos claves da cuenta de la contradic -

ci6n fundamental de las nuevas relaciones entre el Estado y los campes_! 

nos. 

El proceso de verific:aci6n de esta hipótesis supone un traba­

jo mucho al&s intenso sobre las normas en funcionamiento. Dentro de esta 

perspectiva hay que analizar, de una parte, la administración por lvs 

trabajadores de las nuevas unidades adjud:' .. catarias y su real s~gnifica-
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es necesario analizar la situación de la organización campesina con los 

intentos u·~ anc-.,¡;::.d::-a:ni.e:;tc ya exFresados o?n el orden :._~gal (sindicatos, 

ciades campesinas) y su contrapaJ::-te en la movilización independiente con 

tomas e invasioru:s y crecientes recla--r.os por el ca.."T.bio del orden legal 

(deuda agraria y organización Cé~esina,esFacialmente). 

l. 5. P e.-m!taser~ vohrer al problema metodo~.6gico antes de co!! 

cluir este capitulo introductorio, sei'íalaJ:ldo el tipo de fuentes que he-

mos tenido que utilizar y las limitaciones que éstas i..-¡porta.n para el tr_! 

bajo. e~ es obvio~ hemos recurrido en primer luqar al análisis del ~ 

junto de normas de derecho agrario a cuya frondosidad hay que agre;ar la 

complejidad otorgad~ por varios fenómenos concomitantes. En pri-~r lu 

gal:, la iuportancia principal de muchas normas cuya jerarqt..1Ía formal es 

bastante inferiox~. En segundo lugar, la desorganicidad de la leqislaci6n, 

lo cual l-üice c...,:.tplicadc~ el análisis ex..halJstivo de la normativi-

dad sobre un tema. dado { ll) • En tercer lugar, la existencia de una espe-

cie de derc~a•:i6n. tácita de muetlas normas a trav~s de nuevas normas: lo 

c·..1al probablemente se explica por la frecuencia de los cambios en el sis 

tema normativo. En cuarto lugar, la reglamentaci6n de normas mediante dis 

positivos que en rigor formal nv son reglamentarios de la norma dr~ mayor 

jerarquía. Y así sucesivamente. 

Completando las limitaciones de las fuentes legales hay que a­

ñadir la casi no existencia de t:rabajos doctrinarios, incluso sintplemen-

te exegéticos, en torno al derecho ag"":"ario, con la notable y valiosa ex-

( 11) Una COillpilac.i6n bastante 1:Ít.il j¡Or los índices temáticos que contie­
ne es la de :9USTAMANTE, Alb~~rto, Le9:islaci6n sobre reforma agra:t.ia y 
c~2Eer,;¡tJvas agrarias, Cuad~~rnos DESCO, Lima, agosto de 19..,4, 476 
pags. 
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cepción dt~ las Iilelt\Orias del P n~sidente del Tribunal Agrario que cona t.;_ 
tuyen una f.uent1~ es-yecialmente interesante en la ;:r.edida en que recoge!:! 

la axperiencia del aplicador de las nozmas. Por úl tÍiTIO, e:n el terreno 

de las fuHntes :jurídicas quedan las resoluciones administrativas y la.s 

del fuero agrario; ambas por su volumen constituyen úü ca..-.po ~e d:if! -

cil traba:¡o y ?Cr su inaccesibilic·~ad usual no están a disposición de 

quien quiHra -r.rabajarlas. Sin E~mbargo hemos tenido ocasi6n de acceder 

a las resoluciones del Tribunal Agrario (12), las cuales nos hemos 1i­

m.itado a utilizar selectiva.'!lent:e para los fines propios del trabajo, 

sin recurrir a prc•cedimier.tos de validez estadistica sino mediante 

muestras nstrictamente oportunisticas. 

El se~JUndo tipo de fuente utilizada son los t ·1\ba.jos de ca -

rácter monográfJ~co o los ensayos sociol6gicos sobre el pt:·oceso de re -

forma ar~raria. ~~ambién aqui el :material disponihle es insufic'.ente y 

se halla con frE~cuencia en publicaciones de circulación limitélda. A~ 

te de ello,. muchos de los trabajos tienen un carácter preliminar, pade 

ciendo al·te.rnat:Lva..i'nente de una falta de documentación _c--_=...-1-..: -- ---- ---~..L.L ..1.."-C!. 'tU.C •.._t;!;_ 

palde las generalizaciones o de~ un exceso de información no sistemati-

zaó.a en términos conct:ptuales. ce-

mo fuente gec1..mdaric..# una base importante para la determinaci6n de los 

conflictos sociélles agrarios. E:n algunas contadas ocasiones se ha recu 

:c:cido cou11,lamen't:ariamente a informaci6n recogida oralmente de funciofl!_ 

ríos o dirigentE~S campesinos, para ilustrar mecanismos en funcionamie!}_ 

to sobre los cuétles se carece en absoluto de referencias escritas. 

(12) La gentile~:a y colabora:::i6n del Presidente del Tribunal Agrario, 
Dr. Guillermo Figallo y del Secreta:t·io del mismo orqanismo, Dr. 
Humberto Tinca, hicieron posible el acceso a esta fuente. 
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~~l tF~rcer tipo de fuente utilizada son los documentos (psrió-

cucos, acuerdos, manifiestos, volantes) provenientes de organizaciones 

campesinas que reflejan, de una parte, la problemática que vive el con 

Ja !JPrcepci6n de los campesinos 

sobre determiuados mcc::;;:.::.ismos l•:t]-31 t=-s que puede ser contrastada con los 

términos formales de los mismos. En es+..:c ca2o la recolección de los do 

c..unentos evidentemente no ha podido ser exhaustiva, si bien se ha lo -

grado diversificar no s6lc las regiones geográficas sino los niveles de 

las organizaciones de procedencia (confederaciones, federaciones depar­

tamentales y provinciales, sin:Ecatos o cooperativas base). 

No es necesario enfa1tizar demas.i.ado las lirni tacionoc q>Je flu-

yen sobre el trabaJO a partir de las fuente5 que se han utilizado y de 

la provisioriedad, debilidad o fragmentariedad de la información de ba 

se. Sin embargo,, creemos que en lo sustantivo la informa--::i6n disponi -

ble permite descubrir determinadas tendencias que no pueden ser preci­

sadas en t.érminc)S relativamente sofisticados por las limitaciones de 

la informaci6n, pero sí caracterizadas básicamente. Esta información 

permite medir con un -:::arácter sólo exploratorio la validez de las hiP.§. 

tesis propuestas y e::.sayar. a la vez, algunas conclusiones prelimina 

res sobre el de:re:cho agrario peruano durante E:St.:l etapa. Nuevos estu -

dios, mejor provistos de información, debexán necesariamente refinar 

el análisis que aquí se intenta. 



CAPITULO II 

En este capitulo no~; pr()ponemos analizar el proceso de evolu 

cié:". del orden legal agrario. Si. bien centraremos nuestra atención en 

e: periodo 1969-1974, introduc:~remos el tema con los antecedentes en 

la etapa previa. Nuestro propósito esencial ~:s explicar la direcciona­

lidad de la evolución juridica en f'~nción d~;.;l proceso de la sociedad y 

del peso específico de los int:ereses agrarios en la correlación de fuer 

zas. En este contexto examinaremos los principales cambios del orden j~ 

r:.J:..lico desde 1969 y trataremos de analizar los cambios ocm:ridos desde 

entonces, al interior del nuevo orden legal agrario. 

2.1. Probablemente los comienzos de la reforma agraria en el 

Perú deben situarse en el debalte parlamentario y público suscitado en 

los años 58=59 en torno a su necesidad, En ese momento~ la opinión pú-

blica recibió insistentes planteamientos acerca de lo impostergable de 

u,na refonna en la estru.ctura algricola del país; ir...tnediatamente después, 

el gobierno conservador de Manuel Prado constituyó una comisión que, al 

mismo· tiemr'o que una prop:1esta sobre el problema de la vivienda, ela.bo 

r6 un proyecto de ley de reforma agraria centrado en acciones de colo­

nización e irrigación y por el cual sólo los predios no trabajado:' re­

sultaban sujetos a afectación. La s,erte del proyecto no fue exitosa¡ 

de una parte lc1s propietarios se opusieron a él por considerarlo muy 

radical; de otro lado, quienes desde posiciones políticas de izquierda 

habian preconizado la necesidald de la reforma agraria sostuvieron que 

el proyecto era inaceptablemente conservador. En los hechos, el proye~ 

to se atascó en el trámite leg'islativo, presumiblemente porque el pro­

pio sector gobernante no tuvo interés en darle trám~.te. 
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Sin embargo, en ese :momento la reforma agraria empezó a con -

vertirsf.: en un télpico fundamental. Durante el proceso electoral de 1962 

todos los s¡;rupos polfticos y todos los candidatos se pronunciaron por 

la necesidad de la r~:>forma agraria, si bien era posible encontrar fL·an­

cas discrepancias en la;, proposicio:::1es concretas. El proceso electoral 

quedó anulado al tomar la Fuerza. Armada el poder en jun~o de 1962, sos-­

teniendo que se había producido un fr.::.udc. P ce-o desp•2és, en nov'iBmbre 

de ese año, ante la existencia de un proceso de movilización campesina 

ocurrido en u~~ provincia del Cuzco y conducido por Hugo Blanco, el go~ 

bierno militar endti6 una Ley de Bases para La Reforma Agraria (D.L. 14238). 

Con esta instrume:nto legal y otro específico (D. L. 14444), que autor:tz.6 

las acciones a inLiciarse en La Convención, se procedió a la expropiación 

de la tierra y a efectuar las primeras acciones de reforma agraria en el 

pais, en un valle en el cual las tramas de relaciones feudatarias hacian 

posible una situaci6n de multiplicada explotación. 

Bajo el régimen del presidente Belau.nde, en 1964¡ se promlllga 

una ley que constituyó la base legal de la reforma agraria : contemplaba 

la afectación de tierras (escalonada según la extensi6n del predio), la 

abolición de los ser~icios personales vinculados a la tierra y un ~uevo· 

régimen de aguas. Sin e.'l'.bargo, la ley admitía "reg.L-nenes de excepción" : 

las haciendas cuyo producto fuese destinado al abastecimiento de plantas 

i:rdustriales, concretamente las :haciendas azuc<:u .::ras y algodoneras, no 

estaban su~jetas al régimen general de afectación previsto por la ley. De 

esta manera, el proceso de reforma agraria en el Perú quedaba limitado 

en términos de respeto a la "explotación eficiente". Este modelo de efi­

ciencia era, sin duda, el de las haciendas azucareras del norte del país 

que, en tér:rr.i;1os comparativos, probablemente ofrecian la rr.ojor situaci6n 

del trabajador del c-a.'t'.po, respecto a salarios y a otras condiciones de 

trabajo. Quedó asi configurada una ley de reforma agraria que s61o debia 

afectar a ; 1} los grandes latifundistas de la sierra, en la medida en 

que va.stas extensiones perrnanecí.an por ellos incultas o mal t:.rab<ijadas, 
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'! ?) los hacendados costeños en las porciones que habfan enfeudado con 

t:rabajado•res que debfan convertirse en pequeños propiet.arios de acuerdo 

al titulo XV de la ley 1503?. 

Más allá del texto de la ley, el proceso de aplicación tuve 

supuesta!'!!'s para pagar las exp.ropiaciones y armar el. aparato estatal de 

implementación; los representantes de los diversos grupos politices en 

el consejo nacional agrario no mostraron especial pr1aocupaci6n por lle­

var a ejecución los dispositivos de la ley. El 6rgan<:l ejecutor concen -

tr6 esfuerzos en la afectación y adjudicaci6n dt~ las pequef'aas parcelas 

de los feudatar:i.os minifundistas; en ellos se distrajo recursos y tiem-

po. La zo:na agrilria de la sier1:-a centra!. preparó el expt:d:i.en.te admir..is~ 

trativo de exprc)piaci6n de la división ganadera de la Cerro de Paseo 

cozporation : ell Presidente Belaunde nunca firmó el decreto expropiato­

rio y los funcimlArios de la zc>na fueron destituidos. Algo avanzó la r!_ 

forma agraria, hasta afectar un poco menos del 10~ de~l total de tiér:ras 

en e-vplotaci6n ~m el Pero en ese momento ( l): incluso la tierra for -
mal.mente afectada no pod!a ser expropiada por falta de fondos para pa -

garla. 

Es nec:esario explicar el trazo de estas primeras fases de la 

reforma agraria. El primer ele:mlento que E:s indispensable denotar es la 

progresivé. pérdida de peso relativo del sector agrario en la economía 

nacional. Esto s:e puede medir tanto por la incidencia del sector dentro 

de la composici6n del P reducto Nacional Bruto como por la contribuci6n 

::lel secto:r al conjunto de las exportaciones. En cuanto a lo prime1::o, el 

cuadro N° 1 muestra la evolución del PNB desde 1950 hasta 1967, indican 

(l) ONRA, Bolet!n informat~vo, año 2, N° 10. 



cia los otros sectores productivos y al sector terciario que no figura 

en el cuadro. 

Cuadro No l 

Evoluci6n de la composición del _., .. .,. "'r"'. 

t' ~ ~"i. o. f "' \ \·e! 

Sec'cor 1950 1'1:;55 1960 1'::16j :i367 

Agricultura '")") e; ""'..:... . _, 21.2 20.8 16.8 15.5 

Industria 13.5 14.7 16.5 18.5 19.4 

Minería 4.5 5.1 7.1 6.0 5.8 

n---~ E: CW.._4,.4 0.4 0.6 1.6 1.7 2.1 

Fuente: Banco Ceintral de Reserva, Cuentas Nacionales del Perú, 1950-1967 

La participación del sector en las exportaciones puede mostrar 

más claramente la tendencia en la medida en que nuestra economia e? de -

pendiente y está determinada desde las necesidades del mercado exterior 

que actúan como ordenadores económicos de nuestro sistema productivo. El 

cuadro :-¡~ 2 muest.ra el decrecimiento del peso relativo de las exportaci_2 

nes agrícolas. 

Año 

1950 

1955 

1960 

1965 

Cuadro N° 2 

Evolución del peso rEüativo de las exportaciones agrícolas 

{er, millones de d6lares) 

Exportación total 

193.6 

270.9 

667.3 

Exportación agrícola 
Monto % 

106.6 55. 

119 .. 43.9 

146.3 37.7 

162,3 24.3 

Fuente: Banco Central de Reserva del Perú, Cuentas Nacionales, 1950-65. 
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La devalluaci6n re la ti va del sector agricola dentro de la.s ex ·· 

portaciones anunciaba el ~ncre.-ut:r.Lu Je otros dos sectores 1 el minero y 

el oesauero que contribuían crec.:ientemente a nuestro comercio exterior. 
-~ .A- . -

Lo que estas dos tendencias -en el PNB y en el comercio exterior- mues -

tran sustanciaL11emte es un desplazamiento del eje del ordenamiento econ~ 

mico desde el sector agricola hacia otros. Dos correlatos pueden ser hi-

potetizados a partir de esta afirmación. El primero es un presunto des -

plazamiento de capitales del sector agrario hacia los otros sectores. Tr!_ 

tándose del capit:al extranjero, en parte hacia la rnineria y en parte ha­

cia la incipiente~ industria. Tratándose del capital nacional, hacia el 

sector pesquero, el sector industrial y el sector de banca, comercio y 

servicios. Este desplaza:r.iento, a su vez, tenía que incidir en el sector 

agrario ~ismo al desatar un proceso de descapitalizaci6n de las unidades 

productivas que v'arias monografi.as hechas sobre las actuales cooperati -

vas agrarias coir.lciden en situar iniciándose con la década del 50a El ~ 

gundo correlato e:s político y consiste en la pérdida de peso del sector 

propietario rural dentro de la correlaci6n de fuerzas a nivel nacional, 

o si se acepta la. hipótesis del desplazarraento de inversiones, la pérdi-

da de la tipicida.d del interés del propietario agrario~ al combinarse 

con la necesidad de expansión en otros sectores. 

Es nece,sario retomar el hilo económico del proceso para sef'.a -

lar que si en términos de desarrollo hacia afuera de nuestra econom!a de 

pendiente, los sectores minero y pesquero tomaban la posta del sector a­

grícola, en térmi.nos puramente internos ocurria tardíamente, en la d~ca-

da del 60, el proceso de sus ti tuci6n de iiTif:ortaciones que otros pa.!ses 

latinoamericanos hab!an hecho en los años 30. Y si bien este proceso se 

hacia como un reflejo, sin que lo provocara una crisis econ6mica y sin un 

rea.comodo significativo de fuerzas políticas, la puesta en marcha de la 

industria requer!a no s6lo de capitales que podían desplazarse del campo 

en bl!sca de una mayor rentabilidad y ['robablemente mayor seguridad en la 

inversi6n, sino de la ampliación de un mercado por entonces muy limitado 
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a los sectores medios Y al prol~~ta!:'"iado .:rbano: los pt:queños p:ropietarios 

del campo pod!an ser Dt<.enos con~)ra;on:~s dE? .la 1.~1dustr: a. 

Hay al<:;ro.1na evidencia ch:l dcs~:;L::.zc..;.nier,to de 1.nversiones, por lo 

m.enos en cuan':.:. <Ü capital extran.jero. :::n el pezí.o.:io que va entre 1940 y 

J 960, Ja inversi6n extranjera en •::.-;. secto.t: aqt icola_ ·iecr<~ci6 ligeramente 

en cifras z;.bsolut:as; paralelamente <~n el .:;ect:::,r mineri.a se multiplicó por 

:r.ueve, en E'l sector industria por siete y en el :::ector comerclo por cator 

ce (2) • 

Si desde el punto de vista eccn6mico, las modificaciones produ­

cidas en lc1s peso·s relativos de los distintos sectores impulsaba necesari!,_ 

mente a la realizaci6n de una reforma agraria, el panorama politice ofre­

cia un cuadro menos claro. En efecto, en el Perú ·-~~ diferencia de lo oou-

rrido ·::m el proceso de industrialización de otros paises latirloamericanos 

( 3)- no se hab:ta producido una sustitución éiel grupo agro-axportador en el 

control del poder. La expresi6n política de sus intereses, que• controlaron 

el 90bierno de Pr,ado, aprobó una ley de promoción ~ndustrial pero encarpe-

t6 el proyecto de reforma agraria, a ~esa.r de la 1:i.midez de !§ste. En el 

gobierno de Belau1nde, con el accE~so de los grupos medios al man,ejo del apa 

bio por sust:ituci15n. P. la vie.ja dominación de los propietarios agrícolas 

se incorporó la dE~ partidos representantes de sect:ores medios y el result!. 

do se expres6 en una política agraria de compromiso -=1ue es el contenido de 

la ley 15037. Los términos de lo que Heck llana "!a resultante" (ver capi-

tulo I) tienen quE~ ser evaluados en el producto formal del texto legal y 

en el nivel de la implementación .. Detengámonos en el asunto. 

{2) M.l\.LPICA, CarlC)S, El_~~tc de la avuda exterior. Francisco MO!lCloa Ed., 
Lima, p .. 41, 62, 79. 

·véase e:i. análisis con¡parativo que l":.::tc::::~ :::.::.:::-:!czc '! t :<.::.~t to scb:::-~ 1.;:,~ r:<i\ 

sos de F,rgentü:.a, Brasil y Mé.xic:o (Depr:~ndencia y desarrollo en América 
_b.atina, siglo XXI edit., Méxi.co, 1969) .. 
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De um~ parte, como se~ ha apuntado antes, había un hecho poli ti 
co previo : la difusi6n alcanzelda por el tema de la reforma como 

problema nacional¡ este hecho había obligado a que todos los grupos pol.f 

ticos tuvieran en 3US prog:nuna.s t:lt:cLorales alguna suerte de :reforma a -

graria. La Unión Nacional Odríista, probablemente el único grupo de en -

tre los partidos grandes que representaba directamente intereses de pro­

pietarios agr!cclas, declaraba en su ideario para la campaña de 1962: 

"Realizar una auténtica reforma agraria, reconociendo la pro 
piedad de la tierra cuando c~~pla eficazmente su función de 
producir alimentos y crear riqueza, evitando el acapa.ramien 
to de tierras y el latifundio improductivo. La ley y una pQ 
litica. agraria deben permitir una mejor distribución del su; 
lo laborable y de la re:nta que procluce, el incremento de laS 
áreas de cültivv en la Costa, Sierra y Selva y el aumento 
de los rendimientos en las zonas actualmente dedicadas a la 
agricultura. 

Para la realización de sus propósitos, el Partido, va= 
lará porque el Estado adquiera la; tierras no cultivadas de 
propiedad privada, para su distribución entre pequeños agr! 
cultores, que se parcelen los fundos de su propio dominio o 
de propiedad de instituciones públicas con idéntica finali-
dad y que se distribuya efectivamente y sin demora, entre 
pequeños y medianos p:ropietarios, las tierras habilitadas, 
mediante las obras d~ irrigaci6n realizadas" (4). 

Los otros gru.pos, por lo menos, iban un poco más allá en sus planteaxr.ien-

tos. 

El otr•o hecho de partida era la movilización producida en el 

sect9r campesino. Blanco había liderado un esfuerzo d~~ organización y re­

order~~ento de la tenencia ejecutado por los propios ca.."tlpesinos en el va 

lle de La Convención. A esto babia respondido el gobi<::rno militar 1962-1963 

( 4) "Ideario de la Uni6n Nacional Odríis ta " 1 en ~ianua1 del Elector 1 Lib.r·::­
ria-Editorial Juan Mejía Baca, Lima, 1962, p. 242···243. 
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con la primera acci5n de reforma agrari.a en el país, aparte de las me­

didas policiales y judiciales contra el movimiento campesino. Apenas to 

~ado el poder por el régimen de la alianza Acción Popular-Democracia 

cristiana,en julio de l963;se dio inicio a ~na serie de invasiones o 

"recuperaciones" de tierras en la sierra sur, especialmente en los de­

partalüentos de Cuzco y Puno. El nuevo fenómeno, que se extendió rápid~ 

mente, fue detenido en enero de 1964 con una violenta represión. Pero 

el hecho político podía se:r l!:~ído fácilmente por quien tuviese respon-

sabilidades gobernantes. 

Los .reacomcdos dentro de los mandos del control del Estado 

en~u.entran a u;na éOalici6n. Cfüt~ controla el parlaraento, tenier.r.do en su 

seno a represe111tantes del Par1tido Aprista y de la unión Nacional Odri-

ista. Este último ir<wia en su nómina parl~üentaria a conocidos latí-

fundistas; el J\pra, si bien no podía ser considerada como un partido 

con bases camp~~sinas numerosas, contaba con una e lientela propia en las 

haciendas azucareras y entre los sindicatos y yanaconas de las hacien-

das costeñas ... Sucedia entonces, que los obreros agrícolas que sí te 

nian representantes en este parlamento no habían demandado la entr~a 

de 1ª tierra' y q-.. lienes si lo habian hecho a través de las invasiones 

de haciendas, no estaban representados en el parlamento. 

Esta articulación de!l poder politice en el nivel legislati­

vo permitió UnéL resultante de las siguientes caracteristicas: a) el 

texto legal afe!ctaba sólo las tierras enfeudadas (correspondientes a 

la clientela aprista que si recla.-naba sus parcelas) y las tierras a 

bandonadéLS o lllélll trabajadas o excesivamente extensas (nominalmente e~ 

rrespondientes a las tierras por las cuales habiase producido la mcv.!, 

desde P] mismo texto legal ha 

bian ''puertas de escape" 1 la más grave de la.s cuales consistía que el 

nlir..i~ inP..f'e--ctable debia ~ul tiplicrtrse pcr -:=1. nú[ne1:o de so·cios 

caso de que la propietaria fuera una sociedad. e) Con tales ambigued~ 
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des legales y e.on la capacidad de implementación bajo control parlament~ 

rio, ante la po~sibilidad de destinar recursos financieros a la ejeeuci&:l 

a las enfeudadas~ cuya adjudicación provocó al establecimi~lbo y 

consolidación de miles de peq1.u~Bos propietarios, en Inuchos casos con un! 

dades reenores a tres hectáreas, es decir, verdaderos mir..ifuudistas. Se 

preservó intocada, prácticamente, la gr'tn propiedad letifundista que no 

podia se4 desterrada por la composición del poder politice : la ley bus~ 

caba cumplir un efecto adormecE~dor al establecer la afectación ~"l el "te!. 
to legal pero el control sobre la implementación se cuidaba de impedirlo, 

garantizando la protección de los inter~ses de uno de los socios en l.a 

conducción del poder legislativo. 

A lo anterior hay quE~ añadir que el control por el poder ejecu -
ti vo de las acciones efectivas de reforma agraria no arroj6 tampoco un O;! 

lánce definitivamente distinto en el encaratniento del problema. tos v~ 

ros de estos grupos culparon sistemáticamente a los otros de entorpecer 

y .bloquear la rE,:forma agraria, pero un exa.-nen más atento de la situación 

parece conferir a estas denuncias un efectismo politice superficial. Ell 

verdad, como lo muestran casos como el de la Cerro de Paseo Corp. ya re­

f.tgido, ningún 9rll?O que comparti6 poder representaba intereses pel!ti -

cos genuinos pa2~a realizar la :r::eforma agraria ( 5). 

En est:e marco explicaltivo, aparece más claro porqué se produjo 

un salto adelant:e ~n 1962 cuando la Junta Militar, en el poder a trav's 

de v!as de acces;o no partidaria1s, aprob6 las primeras medidas legales y 

{ 5} Par~ 1-t:::.a desctipci6n del periodo y une:: caracterizaci6n de los grupos 
politices puede consultarse: ).a primera parte del trabajo de Julio 
COTLER, ;'Crisis poli tic a y populismc militar", en P er"J.:i : hov 1 Siglo 
XXI ed., México, 1971. 
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puso en Ir.archa la reforma agraria en una. zona localizada. Es que, si bien 

la necesidad ce la refcrma agraria era un i..rnperativo del proceso des 

crito por la ec,onomía peruana en las dos últimas décadas, las articul~ 

ciones políticas "democráticas" bloqueban su aprobación y/o su realiz!:_ 

ción. Esta relativa autonomía del nivel político con relación al nivel 

económico, aparece clarisima:."llente graficada en el análisis de la situa 

e! 6n a través del contraste ent:re texto legal e i...rnplE~mentaci6n, 

hemos tratado de poner en relieve. 

como 

Toca a,.'!.¡ora analizar los cambios ocurridos en el orden 

jurídico agrari<> desde 1969, y tratar de explicar su significación. V!, 

mos a clasificru~ estos cambios en tres distintas categorías¡ .la pr~-­

ra de ellas corE~~,E,2.~,~---ª ).ª!;, j,nsti:t:uci.onas .... j:urjgi<::as_que han sido trans 
. ... -~---~-.. --- . -·--. ---- . ------ . ···-- -----~-"~--

formadas¡ ~-~~~~~Ci: ~ las nue•.,;ras instituciones y la tercera_ a los cam 

bios introclucidc>s en el nivel de la ideología jurídica. 

2.2.1. Sin duda muchas instituciones han sido profundamen-

te transformadas: por el ni..i.evc crden jur!dico agrario, Sin embargn., to-

maJlCio como crit~.r::rio de priorizacién la repercusi6n de los ,-.amhins -iu,..f 
------ .., ·--=-- ..... 

dicos en los cu!bios sociales de mayor dimensión, proponemos el análi­

sis de tres inst:ituciones que han sido sustantivamente alteradas por 

los cambios: ~propiedad aQra:r,i?., 1~9.~n~;!~.!~E2._~_,.C:~~-~"~~~ y ~!.~ 

procedimiento judicial. 
~"""'-J<,_.,,.._~_, ... -~·-"" .. =--~~ ..... 

Sin duda la propieda~ ~graria es lü instituci6n más profunda 

y radicalmente transformada pol" todos los cambios- operados. Como quie­

ra que nuestro prop6sito no es exhaustivo (6), nos contraeremos al se-

( 6) Un buen informe sobre la casi totalidad de ca.'nbios ocurridos 
de Marcial RUBlO, ''Z..lodificaciones al éierecho ü.e p.í::opiE:d<ad E:11 

gislaci6n de reforma agraria", en Derecho, Nv 30, Lima, 1972, 
169-176. 

es el 

p. 
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ñalamientc de los cambios más sigrüf icativos dentro de esta institución. 

Probablemente el cambio central es el requisito de conducción directa y 

_.c.;;-..:. a-·¡..a -r"\rl..,.... 
'- ..... .-..- .... -· ... -- r ...... -

ble del derecho~ de propiedad. Como apunt.a Ruhio ( 7}, se fusionan los 

conceptos de propiedad-tenencia y explotación directa a trav~s del traba 

jo; caduca pues la distinción entre propiedad y posesión del dere~ho ci 

vil. Sin este supuesto, la propiedad, o se extingue por el abandono r 

se afecta mediante la compra-venta forzosa, según sea el caso. 

La primera hip6t.esis, el abandono~ es una institución creada 

por el D.L. 17716 y que es una prescripción ex'tdnt:iva del derecho de pr_2 

piedao~ el derecho de propiedad se extingue al no ejercitarse la pose ~ 

si6n por :::1 propietario .. Pero a su vez :;_a posesión es transformada, en 

lo que se refier1e a bienes agrarios, al haberse redefinido por la ley 

qué actos se reputan posesorios .. Sobre esta nueva situación jurídica se 

ñala el Presidente del Tribunal Agrario: 

" .•• el derecho de los propietarios a conservar el dominio 
dentro :le los l:úni tes que sef'.ala la ley, no depende del 
t:amaño que tenga la unidad agrí~cla o pecuaria, sine de 
su post:sión jur!dicZ4~-ru;~nte considerada. { ... ) La idea tra. 
dicional de "posesión';', c:omo simple poder fáctico sobre 
el bien, ajeno a su finalidad, ha sido superada por el 
artículo 8° del Texto Unico Concordado, que califica co­
mo actc>s posesorios aquellos que se encuentran racional­
mente orientados i"laci~. la producción. ( ••. ) Para el dere 
che agrario el verdade:ro poseedor es el empresario. ( ••• ) 
Prueba de ello es que no basta cultivar la tierra sino 
que la explotación agrícola debe alc;:o..nzar ciertos nive -
les rni:niiD~~S de eficiencia, como señala el artic::l;.lo 16° 
del Te:x:to Ur..ico Concorda.do" { 8) . 

(7) Ibid., p. 175. 

(8) Memoria~_tresidente del Tribunal Agrario, 
1970-1971, Editoriales ~nidas S.A.,~- 17. 

afi.o judicial agrario 



En oportunidad pc.:>terior el mismo magistrado ha abundado: 

" .. ~as~r! la posesión deia de ser Ull derecho suieto a neqo 
ciaci6n entre particulares, ya que su cesi6n conlleva ia 
pérdida de la propiedad ( ... ) '! la firmeza del derecho 
del poseedor se cifra en el uso social de la tierra. Ello 
sigl"'~:Eica que, además de la obligac:i6n de utilizar raci_2, 
nalmeA"lte los recurso!:~ naturales '.l rr~Ztnten~r deterr!'in,.dos 
niveles de eficiencia, debe distribuirse el beneficio de 
la explotación entre todos los que trabajan en la empre­
sa. ( ••• ) 
La posesi6n, anquilosada en :!..as normas legales del dere­
cho liberal es transformada por el nuevo Derecho Agrario 

" ( 9) • 

30. 

Jurispl.'udencia :reiterada del Tribunal Agrario ha consagrado estos cr.:.­

terios (lO). 

Adicionales cambios de rango menor dentro de la instituci6n 

de la propiedad están dados por el lirni te a la concentra e i6n de pro -

piedad, que la ley denomina los "minimos inafectables 11
, la limita'-

ci6n -al uso y di:sposici6n introducida por el D. L. 18296, art. 5° que 

constituye a lo:::; p:;::-op;ietarios en depositarios desde la fecha de decla 

ración de zo1".9. y las nuevas y rn.~s expeditivas causales de afectación 

total: tierras ociosas, deficientemerte explotadas, enfeudadas, arreE_ 

dadas, ocupadas con anterioridad a junio de 1964,. predios en que exi~ 

tan condiciones contrarias a la legislación laboral y predios vecinos 

a comunidades c.ampesinas sin tierras suficientes. 

(9) Memoria del Presidente del Tribunal Agrario, año judicial agrario 
;1.971;..1972, p. 13, 15. 

{lO) véase por <?jemplo la resolución rec0.ida en el causa 1194-70 y la 
correspondiente a la ca~s;~ J 597-70, Arequipa. (Me.'ltoria del Tribunal 
Asra_rio! año agrario 1970·-1971, p. 29 y 39). E:Tt3 última al esta­
blecer los considerando::; de la :re:vocatoria ;::;ef'.ala~ "que la senten-
cia dictada en el interdicto de recG.brar q";.!e ha !':'tOt.iv·ado la preser: 
te acción contradictoria, ampara un derecho de simple tenencia fí:­
sica que no reconoce como posesi6n ·:!e la tierra el nuevo ordena 
miento jurídico, por lo que no puede prevalecer frente a las nor -
mas legales vigentes; '' 



En conexión con la institución de la propiedad debe menc~cnar-

se la transformación sufrida por la titulación. En efecto, la ley agra -

ria en más de uu~ vCi:i5i6~ h~ am..:l=.0r_) acr_nE=-; I:Jerfeccionados con anteriori-

dad a su promulgación. A modo de ejemplo, el D.L. 17719, art. 2° dispone 

la nulidad de las enajenaciones y gravá.'1lenes pactados sobre bienes de ne 

gociaciones propietarias de predios rústicos en zo:1as de reforma agraria, 

dentro de los tres meses anteriores a la declaraci6n6 salvo que se ::?rue­

be la justificaci6n de la medida. En el mismo sentidof el D.S. 049-70 AG 

en su art. 2° declara la nulidad de determinadas transferencias perfec 

cionadas, debido a las ..:elaciones de parentesco er:tre las p"irtes. 

Esta in:segu.ridad de lo¡;; títulos de propiedad creada por la ley 

ha repercutido expresamente sobn~ la fe registral; el D. L. 18833 establ!!:. 

ce '_a competencia del Fuero Agrario para decirtrar la nul~dad de las J.ns-

cripciones efectuadas en el Registro en los casos de parcelaciones por 

iniciativa privada cuya nulidad S9 haya declarado posterionnente. Un ca­

so, cuya importancia lo ha hecho convertirse en un caso-tipo de la refo!, 

ma agraria, es el de Huando; hacienda que fue parcelada, transferidos 

los lotes e inscri.t.os los actos de enajenación; al anularse· varios meses 

después esta parc~:;lación, la res(~lu.::.6::! admini~tra.tiv-3 n:r-den6 inscribir 

la anulación en el Registro (11) .. Posteriormente, la Dirección General 

de Reforma !l~grarié:t afect6 todo <2.Jl fundo que en definitiva fue adjudicado 

a sus trabajadores; los compradores, que adquirieron bajo la fe del re -

gistro1 no tuvieron derecho alguno sobre el inmueble. El caso ilustra lo 

que es esta impor1:ante modificación del orden jurídico agrario: la desa-. 

parici6n de la fe registral. 

( 11) Para un resurnen detall-3do de las piezas del expediente judicial mo­
tivado por la contradicción de la resoluci6n que anul6 la parcela -
ci6n y un anális._s de los p:roblema:::: jurídicos implicados en la con­
troversia, véase RUBIO, Ma-Lcic.l, "Hu¡;.::da : :c-2!:o.!"!!l~ fl(7raria y de::ce -
cho", en Derecho, N" 3l, Lir.la, l'J73, ~:-'- ~?3~147" 



Del m:l.llffilO modo, la titulación ha sufrido una devaluación con-

siderable ,.n la interpretación :iurisprudencial. El 'I'r:í.bunal Agrario ha. 

establecido: 

uiía legislación) cuya aplicación debe efectuarse de a~ 
cuerdo a la correcta ponderación vaJorativa de la rea­
lidad actual que no permite razor.ablemente exigir a los 
campesinos títulos saneados de las tierras cuyo traba­
jo consti.tuye el único medio de subsistencia que ha po 
dido ofrecerle la org<mización social ;1.é:tsta la fecha:­
por lo que la posesión que ejercen merece ser protegi­
da plenamente" (12). 

La argumentación; sustentadora de la confirmación de la sentencia que 

declara sin luga.J: la acción reivindicatoria contra campesinos ocupantes 

precarios que no pudieron probar su derecho de propiedad, establece un 

principie jurídi<....o distinto y alternativo al ue la ju:Lisprudencia trad!_ 

cional, centrada en el peso de los tftulos de les cuales emanaba incon­

testablemente el derecho del propietario. 

En su.-na:,la institución de la propiedad en el derecho agrario 

parece haber sufrido una t:eansformaci6r1 sustancial, que hace disminuir 

su amparo formal en beneficio de su. justificaciór-< en términos de 1"/)~plo-

taci6n directa y ·2ficiente por el propietario, o en defecto y sustitu -

ci6n '-".e éste, por el poseedor . 

• 'l En lo que se refiere a las organ1.zaciones Ca.J!Ipesinas, debemos 

distinguir el caso particular de las comunidades, anteriormente de indí 

genas y aho~ra campesinas, del resto de crgan.izaciones. 

La legislación ha establecido, a través del D.L. 19400 un nue 

vo régimen organizativo para el sector ag:r-ario. Este cor.siste en la exis 

(12) P.esoluc í6n del 'l'ribunal Ag L"<:i!'..i.G, Causa 1~ 0 493.-..·71-C:.;:::2c~ e::: M~..morja 
- --~--

del P rasidente del Tribu::tal Aorario, ano judic1.al agrario 1970-1971, 
p. 48. 
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tencia de u.na sola gran orga.r:.izaci6n que representa de modo central~ 

zado y exclllsivo a codos les trabaJadores del ca.'1lf•O, ;..ncluyéndose en 

ellos a los p!'opietarios pri·tJ3cios. El, di.sposi1t:ivc~ legal, qt~.r\ ha sido 

ya implementado, p::.-ev? cuatro :1Í'Jeles :ie la ':3truc·::utr.::. organizatl.va: 

.JJ en l.a base, COQ?.::>rativas aqrarias, c:omunidades campesinas, socie-

dade~; agrf.colas de inte:!'és s~c.~-::i.:!l :.1 aE·ociac io:J.es aqr-arias, que puc -

den ser de conductores direc:t0~ ( p:r:opi·~~ari..::;s nv afe::::tados. o adjndi-

catarios individuales)! '"i de ca.t·:~;¡esincs sin t.ü~rra {que pueden ser o 

no asalariados); b) ligas agrarias, pr:ovL-:¡c:..ales o ce valle, que agr;± 

¡:,an en su ámbito a las organizaciones de base;: e) federaciones agra­

rias que han sL:o con::;tit• .. !das para re1.1nir a las liqas al nivel de -

primer ::o.r¡greJSO tuvieron luga!" en octubre de ~.974. 

mentaci6n nos ocuparemos en f:l capitalo qui.ntc d::: este trabajo, re~ 

!)laza f·or.na!.m~:mte a los mecanismos legales de- organi~aci6n 1existentes 

en el derecho ci•lil y el der(~cho laboral, que venían siendo de apli-

caci6n en el iimbito agrario. De una parte, ·:~xistían las asociaciones 

de aqricultor•~s (es decir • dE~ propietarios agrarios) cuyos diversos 

niveles de es1t:ructuración cuJL.nunaban ea .La socíeda<d Nacionéll AyJ:é!.ria, 

precisamente liquidada por eJL D.::-... 19400. Estals asc>:::iaciones se con­

formaban de acueroo a las disposiciones ':lf:;l r.::(~:ligo ':'hril para las a­

sociaciones y 1r en algún caso,, la ley les había reccmocidc posterior­

mente algunas funciones especf f i.t:::as, como oc:.1rría con la organización 

de los algoooneros. De otra ::larte, existían los si.ncicatos y las fe-

deracir:>Jles quE~ los ?.grupaban a nivel de valle, d.:: i~Tovincia o del 

país. E1 status de estos organismos queda a..-rr:bi.gua.rn<:~nte tratado por 

el D. L. 19400,, por cuanto es-:..e :iispcsi tivo ::n:orga ::a2ultad de repre-

sentaci<Sn exclusiva de los t::::abajadores del campo ét :as organizacio­

nes que ordena constit:1ír y dentro ~E: les C!lales obviamente no están 



uad de afiliaci6r si.multán,ea a una asocic:::::ién ag.cari.C:t y ::. t:.n sir..dicato 

estas normas fO!'l:!lales y el rroceso de su implementaci6n, de le• cual se o 

cupará el cap!tulc q'lim::.o .. 

~.ná.l.isis :1.istinto merece el caso de l2:s comunidades campesinas. 

!)os tipos de modificaciones han alt:erado esta in:st:ituci6ll: normas refe -

rentes a la situaci6r. de la pr~::¡~iedad de las com:midades. En lo referen·· 

te a la o:r·ganizaci6n de las comunidades E:l D.S. 37-70 AG. nue~vo Estatuto 

de las Conr>unidades Campesinas, establece 1:.ma serie de disposicion.es que, 

siguiendo lo enunciado por el art. 117° de2. D. L .. 17716, superponen a ls1s 

comunidades una estructura de tipo cooperat~i va ( conse:'jc> de .administraci6n, 

cienes bajo el nuevo modelo. Los alcances de est~:: ir.t1~nto de transformar la 

comunidad camp,esina tradicio,r.al serán t.:am.bi<'§;n analiza.dc~s en e1l capítulo 

quinto. 

En lo q~rle se refiere a la propiedad de las comunidades, el régimen 

legal inic.iado por la constituc:i6n de l92tJ y c:on!:ir.-Ill.ddo por l.a Ccnstituci6ll 

de 1933 y la legislaci6n subsecuente estableció la in€majenabilidad de l~'· 

propiedad comunal, aparte de otorgarle la.s condiciones de inembargable e im­

prescripti'ble. A estas dispos ic.Lones el C6digo C5.vil ( art. 73) agregó la pr_2, 

hibici6n de arrendar o ceder el uso de la.s ·cierr.:> . .s comunales a los propietarios 

áe los predios cc.llindantes; la l~::y de Reforma Aq!:"aria ha generalizado la pr9.. 

hibici6n d,e cedeJceluso (13) de1cierras adJudicadas por la reforma agraria,. ex 

( 13) "no pcdrán t~ransferir el dominio directo" dice el art. ll8°del D.L. 
17716,, incUJrriendo en un error técnico puest:o quer utilizando la di~ 
tinciiSn clál:;ica de la enfi"t:eusis, el decminio directo no podría ~er 
transferido debido al régimen de pror~i,.::dad q:.:.e incluye la inenajen.a­
bilidad. Además_, que ~a comunidad mantuvie:::oe ..,1 dvmin.io ·út.i.!., es dc­
ci:r, la explct.aci6n de la t:íerra, y -::rans~iriese la nuda vropiedad 
no tendría sentido; es precisamente lo contrario lo que ocurre en la 
relaci6n entre la cCim.lnidad adjudicat:aria y la Sl\.IS de la cual es 
miembro. 
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cepto cuando se trata de sociedades ag.cícolas de interés social o co­

operativas agrarias. Sin embargo, la h'y mantiene la incertidumbre so 

bre el uso de parcr 1 as por los comuneros al disponer que : "Los comu-

neros sólo podrán t.ener individualmente el uso efe la tierra dentro de 

lo,s sistemas compatibles con la organización comune:l o co:.Jperativa ". 

Dentro de las instituciones transformadaR,cabe hacer espe -

cial referencia al procedimiento judic:taL Bustamante ha resumido los 

crit~rios que ordenan el procedL~iento agrario del modo siguiente: ~ 

p~lso oficial, s~mariedad y función ~uit~va de los jueces (14). Asi­

mismo, este autor señala como diferencias entre el procedi:niento agr~ 

río y el civil tradicional, las siguientes : fusión de djversas fases 

del procedimie:nto civil en una sola, términos considerablemente más 

cortos de notificación o para diligencias, en ning':in caso se permite 

la sagunda citación e::-. el case. de::: dilig.:;nciuc fru!::tradas y los jueces 

de tierras pueden actuar pruebas de oficio, aunque no hayan sido ofre 

cidas 20r las partes (15). 

La ley no sólo ha establecido condiciones de mayor celeri -

dad sino que ha dispuesto la .intro:tucci6r. de principios proc~sales nu~ 

vos., El juez tiene un papel activo -que la doctrina denomina princi -

pío inquisitorio (16) -, según el cual P'.lede actuar pruebas de oficie 

(D.L. 17?16, :trt. 165°},citar a todos quienes tengan interés directo 

en el juicio a1ún cuando no hayan sido demandados (D., L. 18168, art. 1°), 

( 14) BUSTAMANTE, Alberto, Las alteracione:=: en la l.de_ología juríd.i.ca ••• , 
p~ 122 a 124. 

(15) Ibid., p. 88-89. 

(16} Cf. CAIAMANDREI, Piero, "'Líneas funda."nentales del proceso civil 
inquisitorio" en Estudio~; de derec~~.J?.E.oce~_al~ivil, Buenos Aires~ 
Edi·t. Bibliográfica Argenti·1a, 19-E. 
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realizar in...qpecciones oculares sin citar a las part-"es y reducir la 

prueba testimonial 3 dos t.estigos de cada parte, escogiéndolos el pr_2 

pie juez {D.L. 18168, art. 1°l, aplicar de oficio las normas que tu­

telan los derechos de los cw~?esinos 1 D.L. 18168, art. 1°). Esto 61-

ti¡¡-o ha eidn c-::ms43r-uantemente interpretado por la jurisprudencia co­

mo la capacidad del juzgador de resolver más allá de lo planteado por 

las partes en la litis: 

"al contrario de las normas del proceso civ"il que prohi 
ben el juzgamiento ultra o extra petita, la interpreta 
ci6n tetleol&Jica de la ley, dado el carácter social d;l 
De.recho A9rario, pe:nnite al Juzgador sobrepasar el pe­
dido de la parte en cuanto no e:nvuelva limitaci6n del 
derecho de defensa e:> sea cuando· se fundamente en hechot; 
que aón cuando no fueron especificados en la petición 
inicial hayan sido disc;¡tidos y debidamen.te probados, 
evitando la duplicación de la controversia~" (17) 

y más cor.cretat!!ente se ha apl:i.cado en el caso de un interdicto equi"'-2 

cadamente plan'teado por el demandante: 

•seg11111 consta de au tc>s, los actos practicados por la d!, 
mand4:Mlc rKJ har. sido de :A.a:tura!cza pert'..!rb~tor:La ~ino 
despc,jatorios, por lo que la demanda contiene un inte::. 
dict.:~ de recobrar, correspondiendo la calificación de 
la ~:ci6n al Juzgadc>r de acuerdo a su esencia y no a 
la d4!nominaci6n que erróneamente pueda darle la parte; 
y aquél, en ejercicio de sus facultades de decisión u! 
tr~!titio, de acuel::do a la naturaleza social del der~ 
cho élqrario, que ampara al campesino que trabaja la ti~ 
rra y no a quien la cede para obtener renta y recurre a 
las vks de hecho p~lra despoj.;:tr a éste! puede ordenar 
su rE!!pOSici6n;" ( 18) • 

( 17} Resolución del Tribunal A,grario, causa N° 543-70, en Memoria del 
~idente del Tribunal A,grario, año judicial agrario 1970-1971, 
?· 28. 

( 18) Resolución del Tribunal A.grario, expeiUente N•l74'l-l6r en ll!llamaria 
del Presidente .•• , año judic:ial agrario 1970-1971, p. 38. 
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Otro es el caso en el cual el Tribunal i\grario parece haber sentado j~ 

risprudencia, más allá de lo previsto en Ia ley, al establecer la pre­

sunción de la existencia de una relación feudataria: 

J·•dado el carácter so::ial del derechc -. ....... ._":1_.,:_ 
u.~.-.~.;.....!.. 1LJ ~· 

en el derecho de tr::ib.:!J0 1 la carga de la pr;_¡eba de la 
exist:encia de la relación laboral corresponde a aquél, 
por lo que al no haber acredit'ldo dicha relación, ni el 
cumplimiento de las leyes sociales, se presume que los 
actores han tenido la condición de feudatarios;" (19) 

La anal0<;1ría establecida entre el derecho laboral y el derechc agrario 

por el fuero privativo agrario va más all~. de un problema de procedi­

miento y será retomado en el acápi te tercero de este aná:Lisis de los 

cambios con referencia al orden Jurídico a.nterior (2.2.3). 

En cualquier ca~o, el papel del Juez dentro del procedimie,!! 

to agrario es radicalmente dis·tinto del que pinta poéticamente Cala -

mandrei respecbo al procedimiento civil: 

"Juez, t.ü :nc ti;;;nes Cf.le fa:tis~rt-<=> pñra encontrar argumen 
tos, porqt.le solamenb: estás llamado a escoger entre los 
bJ.scados. por nosotros los abogados, que realizamos por 
ti, el duro trabajo de excav-ar, y para mejor meditar tu 
elección, tienes el deber de sentarte en tu c6modo si -
116n •.•• Tú eres Oh Juez! la olímpica inmovilidad que sin 
prisa,, espera''. {20) 

La imagen del nuevo :juez e<.grario, construida no necesariamen 

partir de las formulacione!S discursi·vas de los textos declarati -

vos de política (que he~s preferido no citar ahora) sino a partir de 

(19) Resolución del Tribunal Agrario, causa Nc 1228-72, en Memoria del 
Presidente .•• , año judicial agrario 1971-1972, p. 39. 

{ 20} ~ les ~~~~o~ ha~hn oor ----·- ·.m ab09~do, Bue 
nos Aires, Ed. EJEA, 1956, p. 389. 



las piezas de jurispr>...:.dencia prod'-lcidas, es totalmente contrastable con 

la del juez civil de Calamandrei, que si bien no es la que nuestra ley 

procesal cor.sagra -puesto que el art. 340 del C.P. c. otot.·ga la facultad 

de actuar pruebas: de ofici.o- si es más cer.:::ana a lo que de hecho son 

nuestros jueces c:iviles. El cambio pues, no 2s sólo un cambio - -.:----., el. 11.1-VC..t. 

de los trám.i tes dlel procedimiento y es muchisirno n·.ás profundo que un e;¡~ 

bio en la cel,eridad; probablemente el aspecto T.ás manifiesto es el cam­

bio del rol del juez y esto implica una transformación de la ideología 

juridica, a lo cual volveremos en el acápite subsiguiente. 

2.2.2. Nos vamos a ocupar de las nuevas instituciones crea -

das por el derecho agrario en los últimos cinco años. De ac-.1erdo al crJ:. 

terio selectivo y no exhaustivo quA venimos siguiendo, vamos a centrar 

el examen Ln dos casos : el fuero agrario y el delito de sabotaje a la 

reforma agraria. 

La e:plicación de la creación ::ie un órgano j.urisdic:cionai pro­

pio y exclusivo para conocer del proceso ~e aplicací6n de la reforma a --
graria y todo lo referente a bienes rüst~cos, ha s~cto dada por el ~resi­

dente del Tribunal Agrario en los siguientes t~rminos: 

"L,a experiencia recogida en los años iniciales de la refor 
ma ag.raria, demostró ::rue los esqu<2mas procesales de la 
justicia ordinaria eran inaptos no .sólo ¿ara implementar 
en dicha esfera las decisiones politi..:as aswnidas por la 
Nación, sino que an al¡guncs casos las desvirtuaban y tor 
naban ineficaces .•• " (.21). 

La presentación del problema es sutil eil la medida en que podr!.a enten -

derse sólo como un problema de procedimiento, si bien la expresión ''es 
quemas procesales" podría referir a un _¿ro:olema -:le ideo logia de los ma -

gistrados. Queremos subrayar la .L'nportanci.a d·.?l efecto de retro-alimenta 

( 21) Memoria del Presidente del '!'ribunal Aarario~ Año judicial agrario 
1969-1970, p. 20. 
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ci6n que incluye el plar.teamü~nr.o, al :::econocer el papel del poder j!:_ 

dicial entre lros elementos qu~e det·Jvieror .. la ünplementaci6n del inte,!! 

to de refoz:ma ,a-.graria anterio:r. Aderr..ás, el desvirtu.a:n:iento de "las de 

cisiones políticas asumida!" pc:n- la ~:ación" no ¡.'arecerí,a ser una col.tS~ 

cuencia :mecáni1ca de dispositivos leJales, en todo ::aso sustituibles, 

si!"I.O una imputación a ir...z;tí tuciones y p1ersonas con una actitud frente 

a la realidad y frente al derE~cho. 

Más :ilustrativa puede ser la referencia hecha por el Presi­

dente de la Re¡?d.blica a la función del Tribunal Agrc;_rio durante los 

primeros meses de su funciona.I:rt~ ·C?nto: 

''Para decidir los posibles interrogantes de carácter legal 
vinculados a la aplicación de la Reforma, funciona desde 
novi•:mlbre dc::l año pasado el 'lrLbunal Agral:"io, cuya princi 
pal lt::esponsabilidad es la de absolver esos interrogantes­
con Jla mayor celeridad de acuerdo al texto, al espíritu y 
~Jntenci6n revolucioncria d·e la .Refon~a. Más de cinco 
mil causas han sido resueltas por el fuero agrario en po­
co ~§.s de seis meses de intensa actividad. Incorruptible 
guardián de una ponderada pero infle:x:jble aplicaci6n de 
la 1.E~y, ·el Tribunal Agrario es •óÜ depositario de la fe de 
~=a.rnpesinos tu lct jc:.stici.:: de su rcvcluci6n. Por ASO 

conh:-a él jamás prevalecerán las ar9:ucias de quienes tra­
ten de burlar la leí'."· (22) 

Si reparamos en las partes del texto subrayadas expresamente por nos2 

tros~ no puede ser más clara la alusión al Po:ier Judicial por contras 

te. Es docir, la creación del Fuero Agrario está motivada por la per­

cepción polític:a de que el Poder JuJícial hu!:J~era sido un inid6neo im 

pl.ementador del m.ievc· derecho. L:: falta de 'Jnr;¡ investigación empirica 

sobre la conducta de los magistrados or:-ünarios respecto a la legisl~ 

ci6n anterior y sus efectos en relación al proc·eso de reforma ag:raria, 

( 22) "Hensaje a la Nación con rr:oti vo del 149 ,, !.ni •,.rersario de la Inde­
pencllencia", en Ve-lasco La ··!oz de L:J. ?.evolución, t. I, 2:::7-238. 
El subrayado es nuestro. 
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nos illpide contar con pruebas que sustenten el punto de partida de tal 

tesis. 

El! Cuadro N° 3 rt=!su 1 ~t.R h;:¡st~nt •: sir;nificatiV'~ respecto a la 

celeridad del fuero agrario. En él se registra el m1m1ero de causas re­

sueltas p<¡·r los juzgados de tierras qtle 'h.abiendo ingresado originalme,!!; 

te al fuero cClllll'in, en virtud de las disposiciones legales fueron remi­

tidas por éste al fuero agrario. La discrindnaci6n por año de ingreso 

contrasta la morosidad del fuer,o común y laL celeridad del fuero ag:::ario. 

Cuadro N° 3 

CAUSAS RESUELTAS POR LOS JUZC:ADOS DE ·riERlRli•S HASTA EL 
MfO JUDICIAL 1972-1'973, REMI'I'IDAS POR EL FUERO CCMUN 

Afto de Ingreso al 
fuero comtin 

Antes de 1920 

1921 a 1930 

1931 a 1940 

1941 a 1950 

1951 a 1960 

1961 a 1967 

1968 a 1971 

1972 

1973 ( 6 meses) 

TOTAL : 

N6m.ero total de 
causas resueltas 

---------------------------·----------
398 

508 

1002 

2186 

4776 

6249 

7540 

1094 

109 

23 .. 862 

Fuente: Memoria del Presidente del '.i'ribvr.<ü Aarario, año judicial agrario 
1972-1973. 

La competencia del Fuero Agrario abarca los CJnfl.ictos derivados 

de la aplicaci6n de la legislac:L6n agraria {D.L. l7716,art. 1530) y todas 

rústicos {D.L. 18003, art. 3°). Los conflictos de competencia con el fuero 
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común lüs restllelve el Tribumtl Ac;raric t::J.L. :.8003, art. 4°). 

E.l 1nuevo fuero privativo agrar~o puE·de ser evaluado en dos 

rubros bien distintos : la CE~leridad procesal y los nuevos principios 

introdu,cidos •en la administración del derecho. El segundo punto ha si­

do w..encionado en el acáf>ite anterior, ;1 Frop6s~ to ,de :ios cambios prod.!! 

cidos en la ~illStitución procE~sal, y volveremos; a él e:1 ref·erencia a 

los cambios ell'l J.a ideologia iuridica. En cuant:o a la celeridad, el cua 

dro ~o 4 nos pued.;;: dar una idea más concretó de lo que ha logrado. En 

un análisis il:1icial de estos datos puede destacars•r.: que, si bien el nti 

mero de ingre1;os de causas a primera ins ta.r¡cia es decreciente, el nÚlru;_ 

ro de c,ausas en trámite anualmente per::na:r.ece constante. El mayo:t· nd.me­

ro de causas atendidas por pz:imera ins ta:acia se produjo en 1970-1971 

qt1e ta.Jr.hién fue el número cia mayores ingresos. En cuanto al Tribu:n.al 

Agrario1, su CE~leridad parece constante, al resolver más del 90% de las 

causas en tr~úte. en cada periodo anual. En las ci:=ras elaboradas para 

el periodo de tres aii.os, suma:ndo los Üigrcsos de los dos 6ltimos años 

a las causas E)Tl trámite durar::~te el primero, se muestra que los juzga -

dos de tierra~: resolvieron Ir.á.s de las dos terceras partes de las cau 

sas que conocieron y que el ·rrih.mal P..grario hab!a resuelto el 96% de 

las causas que! sc.bieron para su conocimiento. Otra inferencia que pue­

de establecers;e es la proporción de causas que suben al tribunal en a­

pelación; en e:l primer año para el cual hay cifras, s6lo un 17% de las 

sentencias fUE! objeto de apelación (2.793 sobr1e 16.051) en cambio en 

los dos af'l.os posteriores este porcientn sube a .1na tercera parte de las. 

causas resueltas por los juzgados de tierras. Seria interesante anali­

zar la celerid.ad promedio de determinados procledirnientos, er. base a u:~ 

estudio de casos, para medir mejor este aspecto del funciona!l'iento del 

fuero a•3"rario, pero en base a lo analizado ?Uede afirmarse sin dificu_! 

tad que el fuero aqrario es ba.::tante rr;ás rápido que el fu.ero común y 

que el carácter expeditivo del funcion.::miento '3.el fuero agrario es aán 

más evidente tratándose -je su órgano superior, el ':Pribunal Agra 



l\ño Judicial 

1970--19-/l 

1971--1972 

]9/2--1973 

1970 él 1973 

Cuadro N° 4 

CAUSAS INGRESADAS Y RESUELTAS EN J!:I, :ruERO AGRARIO, POR A~m; JUDICIAI.,ES 

Juzgados de tierras Tribunal A9rario 

------c~~;.;-5-e-ñ-trAroi te------¿;;;,;s·-;;s-uel t"as _____ (_:;üsáSe~tr~i to--·-cru¡S'.;·s;;;s-ü;It"as _______ ....,.,,.., ___ ~-----~--------·-------~ ... ---------·---------------·--~----------.. ·-----·-
Ingresadas Saldo aiío ~l'ota1 Ingresadas Saldo ai'ic. •.rotal 

an·terior anterior ·--·-----------------·--- ------ ____ ... _____ _ 
23.457 

17.Cf76 

13.538 

·¡. 932 

15.237 

20.280 

31.389 

32.313 

33.818 

62.003 

16.051 

12.033 

13.064 

41.] 4R 

2. 7~3 

4.051 

4.002 

626 3.419 3.177 

242 4.293 :1~839 

454 4.45b 4.049 

11. 4 '// 11.065 

-~--·---· ·--~- ····------·-·-----··---~-·--·--------~--·-------·---~-· ------·----·---..,_-.. ~-- --- ··-·' ~ ··------~-----·- ··----- ... --·---·----.. ·---

Fuente: Elabcrac:l6n en base a les datos conterüdos on la~ memorias del Presidente del 'l'ribunal 

Agrario correspondientes a los anos re¡;p,ec tivns. 
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ric (23}. 

La otra institución que vamos a analizar en este recuento es 

E¡l delito de ~~ea la reforma agraria. Según el D. r.. .• l '1716,octava diSl'.2, 

sición especial, incurre en estP- delito, pasible de sar~i6n con multa 

equivalente al valor de sus inversiones en predios rosticos a más de 

prisión no menor de un año ni rn.ayor de diez, 

"el que indivj_dualrnente o en complicidad con otras ¡::erso­
r.as atentara contr'i l.a producción agropecuaria con la fi 
nalid~d de frustrar la ejecución de las normas legales -
sobre Reforma Agraria, o!Ili tiendo las l?.bores normales del 
cultivo o demorase el recojo y/o venta de cosechas para 
qu.e se malogre, las queir.ara o causara daños en las insta 
la.ciones de laí.:i que sea socio o diera órdene:.., en dicho -
sentid•o a sus ser.ridores, incitara o dispusjera la para­
lizaci•5n de actividadE~s, el bloqueo de las v:ías de comu­
nicacit5n o realizara cualquier acto similar .•• " 

La formulaci6l« genérica del artj[culo, la gravedad de la sanción, as! 

como la improcedencia del beneficio de la libertad bajo cauci6n ni fian 

za, al lado del juzgamiento por el fuero milítarK deben ser tomados en 

cuenta. Al mismo tiempo es necesa:do subrayar que en la figura origina! 

mente tipificada por la ley, el pr.esuntc autor del deiíto estaba pr~~i~ 

to como un propi~:!tarío; esto es lo que explica tanto la redacción de las 

pos:ibles formas de comi::;ión como el que la sanci6n del delito incluya: 

"una. multa equivalente al valQr de los predios rusticos de 
su propieda6 y de las acciones o participaciones en soci~. 
dades propietarias o poseedoras de predios rústicos"'. 

(23) Pese a esto el congreso de la CNA aprobó una moción que .:n sus con­
siderandos señalaba: "Que, la mayoría de los Jueces de Tierras, di­
latan demasiado las demandas de reivindicación de tierras e ínter -
dictales iniciac1as por las Comunidades Campesinas" (Congreso de Ins­
talación de la Confederaci6n Naciona:i .. Agrari,a, Lima, 27 setiembre al 
3 de octubre de 1974, Documento F'lnaJJ mimeo, Cv!ltisiór< 3, p.!g. 1 .. 
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Sin embargo, las modificaciom~s p:Jsteriormente introducidas en este ar 

ticulc designan a otro tipo de s11jet0 :;, ::tivo, en función de otras fi~ 

ras delictivas, incorporada , bajo la misma den·omillaci6n genérica, con­

forme habremos de ver dentro d?l ar..,;,lisis de los carnbios operados en 

el marco Jurídico en relar::ión '-=On los c:vüflictos C:e intereses (2 .. 4). 

2.2.3. Hen1os señalado antes que, entre los importantes cam 

bios ~ntroducid.os en el orden jm~ídico agrario durante esta etapa 1 al-

gunos y quizá :si los más importantes, no fuerc.-n cambios del niv·el for­

mal. Es decir, son distintas formas de aproximarse al derecho e instru 

w.entarlo. Ta1.es cambios se han expresado en normas legales pero, sobre 

todo, han apart~cidc en la implementaci6n de la normatiiridad; CO!IlO qui!:_ 

ra que estamos analizando s6lo la aplicació.:.. por el fuero agrario; en 

su momento nos referiremos básicamente a la tarP..a de:sarrollada por éste. 

A nivel del marco legal, se han producido una serie de figu­

ras que para Rubio implican una "predo!!linancia de la realidad S?br~ las 

formalidades lE~gales" (24). Se~ refiere este autor a lo preceptuado por 

los articulas 23, 24 y lOe; iel. 
1 --- . ..,.,... u. L. ~ 1 1 .LO y el art!culo 2° de1 D.S. 

049-70 AG. Los dos primeros de. estos te:-: tos legales consideran como un 

solo predio, para fine~ de afe~ctaci6n por refon:a agraria, los de pro-

piedad de uria persona, de la sociedad conyugal, las .!'lttep:has eel- t .. )nyuge, 
~--------

Q "..e ~'Sas parientes, y los que le correspondan en administración legal 

que represente l!klS dt: un cuarenta por c:Lento de la -;:; las personas jur!-. 

dicas pro2ietarias. En el mismo scntico el D.S~ 049-70 AG anula las pa;. 

celaciones privadas cuyos predios fraccioP..ales hayan sido adquiridas por 

parientes; y el art. 108 del D. L. 17716 determina que el adq uireute de 

un predio situado en zona de reforma agra::::ia queda s~Jjeto a las condici5! 

( 24/ RUBIO, al derecno de: propiedad, •• ", p. 1 ""'2. 
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nes de afecta...:i6n en les cuales se encontraba el vende<.:icr al momento de 

la declaraci5n de zona. Es cla.r·:.;, ·::r,_¡e casi to::lc.s estas z1orn-.as buscan eli-

minar ficcio!les revestidas de legalidad, ::recJ.entemente utilizadas en el 

derecho com-o1n, Sin ernbargo, no ss trata de 'ma simple predominancia de 

la realidad sohr€! las formalidades legale:3; es más bien la predominancia 

indisimulada del propósito efectivo :5.E:: le: norma -losrar la mayor afecta­

ci6n posible de t:ierras- por encir::a dE:: los recur::os "formalmente válidos ••, 

porque si bien em el caso de los parentescos la ley pu·ede haber dispuesto 

el establecimient.o de una presunción cie identidad sobre esta relación f_! 

miliar, en el caso del art. 108 no hay raz6n válida para presumir, sin 

prueba en contrario, una transferencia ap<:trcmte. Lo que resulta s·.'·idente 

en este último caso es el propósito de afectar, que no se detiene ante 

una transferencia que, de otro modo, sería una v.ia de escape, aullCil.le no 

necesariamente simulada, al propósito del legislador. 

Esta perspectiva puede verse con mayor claridaLd en el caso de 

una Resolución de·l T~ibunal Agrario que, a propósito ie otro temar hemos 

citado parcialmente antes y de la cual nos o~uparemos ahora un poco más 

extensamente. Est:e es un caso de co:ltradlc:ción de senL:mci.a l:'~ca.ida en 

un interdü::to de recobrar, planteada r:;or ..1n grupo de ca1npesinos a los 

cuales les habian: interpuesto exitosamente el interdic·to. La argumenta 

ci6n centracl del Tribunal es como siglw; 

" .•• en el caso de las cornu:ridades campesinas la poses:L6e1 e 
quivale al titulo, de conformidad con las disposiciones 
-c..utelares dictadas ?. ta'Jnr d-? le>~ d;::nom.inadcs indios dt.l 

rante la época republicana contenida en los Decretos Su -
p:r-emos de ocho de abril de :nil oc:ho:::ientos veinti ;uatro y 
cuatro de julio de mil :1ovecientos veinti::inco (sic), la 
ley de treintiuno de marzo de mil ochocientos veintiocho, 
la Resolución Legislativa de once de octubre de -rnil ocho­
cie;ltos n.:>venti trés, c~::.:a aplicaci6n debe efectuarse de ~ 
cuerdo a la correcta ponderaci5n ''alorati va de la reali -
dad actual que no ¡:.ermi te razo11¡J,b..-..ernerLL:c f::xi-;ir a lo::; ca~ 
pesinos títulos saneadüs de las tier~as cuyc. trabajo con~ 
tituye el único medio de st:bsister,cia que ha po::iido ofre-



cerle la organización social hasta la fecha, por lo que 
la posesión que ejercen merece ser protegida plenamente 

"(25). 

46. 

El razonamiento es altamente legalista, al revivir el posible efecto j~ 

rídico de disposiciones efecti't~arnente [Jromulgadas hace 140 o más años 

pero que nunca fueron aplicadas !li alcanzaron vigencia a través de la 

implementaci6n jurisprudencia!. Si bien según la ley, "ninguna ley se 

deroga sino por otra ley" (C&:hgo Civíl, art. I) 1 dispositivo que pr~ 

serva abstractamente a la ley del desuso, es difícilmente soste~ible 

que estas disposiciones desusadas durante casi siglo y medio estén v_! 

gentes y puedan ser aplicadas de pronto, salvo que se formule un razo 

namiento interpretativo estrictamente legalista y formalista. 

Sin embargo, para ccmtradec~r tal posibl-e argumentaci6n y bu!_ 

car. una interpretación más sólida, tenemos otra resolución del Tribunal 

Agrario que pasamos a transcribir: 

"Que en el articulo primero del Texto Unico Concordado del De 
creto Ley diecisiete mil setecientos dieciséis, se describe 
a la Reform.a l' ... graria como ~n proceso integra~l y u_n instrumen 
tal d.e transformación de la estructura agraria deL pa!s, lo 
cual 16gicamente conlleva a que el Juzgador aprecie en dis -
tinta forma determinadas figuras jurídicas adecuándolas a la 
nueva realidad social que se pretende forjar, de manera tal 
que funcionen y sean útiles al proceso de c~t~ioi que en es­
te sentido el concep·to de acto material perturbatorio de la 
posesión a que se refiere el artículo mil tres del Código de 
Procedimientos Civiles necesita ampliarse a fin de evitar a­
busos y el despojo de los campesinos; y que en el caso de au 
tos la afirmación del actor de que ha sido denunciado ante 
la Poli.cia de Investigaciones acusado del delito d;a usurpa ~ 
ción y que ha sido dE~tenido, no constituye un acto material 
de perturbación ejercido en el predio según el pensruniento ci 
vilista tradicional, pero evidentemente dentro de la realidad 
rural del pa.ís representa un acto de perturbación de la pos~ 

( 25) Resolución del Tribunal Aqrario, Ca.1sa N" 4S,3-71, Cuzco, en Mt~ria 
del Presii'Jente del Tri.kraa.a~·ario, amo jndiaial agrario 1970-1971, 
p. 48. 



si6n, pues al ejercerse sobre el oo:seedor entraña ínti..•¡üda 
:::i6n o vis compulsiva y aún, al·- ser ::1etenido, coacción fi 
sica. dirigidas a perturbar la pos~~sión y lograr la dezpo= 
sesión" ( 26). 

47. 

Este razonamiento se sitúe. en el otro extremo : una base le -

ga1 de la más alt:a generalidad sirve para calificar como acto perturba­

torio de la posesión un acto material que ningún civilista hubiese ace~ 

tado como tal. Comparativamente, también encontrruños aquí una forma de 

atención de la re!alidad y su problemática que, a diferencia del caso an 

tes citado que usaba predominantemente el razonamiento legalista, util!, 

za una interpretación y un manejo bastante libres de los textos legales; 

a fin de dar la solución que se ;estima más adecuada para el caso. No e!_ 

t:á pues lo tipico de la ideología jurídica usada por el Tribunal Agra ~ 

rio en una preferencia de la realidad sobre la formalidad. Es importan­

te examirkir, al r;esp{'" __ "J, el cont:raste que hace el Presidente del Tribu 

nal Agrario entre verdad real y verdad legal, distinción ésta 

a q".lienes preconizan el sistema procesal inquisitorio: 

Tml'J ----·¿, grata 

"I"o debt: Cü.itfun.dirse la ·~~·erdad legal que fluye de los ele 
mentes de prueba que fundamentan una resolucj_ón, con la 
verdad rea.l y social que puede estar en oposición a la 
:;?rimera cuand0 las reglas procesales se basan en dispos_! 
cienes divorciadas de la realidad" (27). 

Bustamante interpreta (28) que este enfoque prefiere una visión "fina -

lista" de la interpretación: en contraposición a una v~si6n "formalista" 

o "legalista". El primero tendría de característico el J.ncorporar las 

circunstancias presentes al morrtento de la interpretación y busearia el 

(26) Resolución del Tribunal Agrario, Causa N° 2609-71, en Me.moria del 
Presidente del Tribunal Agrario, año juci.cial agrario 1971-1972, p .. 20. 

( 27) Me.-moria del Presidente del 1"lrJJ:)Ilna:;_ Agrario, c¡ño juu.i..cial agraric 
1~'69-1.970; Pw 22; 

( 28) BUST.AMANTE, Alberto, Las Alt~~raciones en la Ideolosría Jurídica ••• , 
p. 124 y ss. 
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logro de determinados fines sociales o :o} íticos. Pero más significa-

tivo aún es uno de los contenidos que ·~l }:ropio Bustamante asigna a la 

aproximación finalista y que en nuestro cancepto describe bien la aproxi 

maci6n que utiliza la jurispr:.ld•::ncia agraria analizada: 

"Realiza una ope:rüci6n lógica inversa a la efectuada por el 
criterio tradicional; es deci~, tiene su punto de partida 
en el análisis contextual y termina en la búsqueda de la 
norma aplicable. Si no existe ésta Lí.ltima, no se aplican 
las que tengan una orientación distinta o contraria a los 
fines perseguidos" ( 29) • 

Esta inversión del procese lóg5co de interpretación parece más adecuada 

que la simple "predominancia de la realidad". Lo que se busca entonces 

es solucionar de la manera w.ás a.decuada ·-..1n problema concreto; el dere -

cho respecto a eso resulta ins·trumental. Es decir, tratándose de la ju-

risprudencia, se buséa encontrar una norma aplicable, aunque sea muy g~ 

general o interpretable de mam~ra suficientemente elástica come par.a que 

sirva al caso concreto. Los ejemplos que hemos visto ilustran de manera 

bien diferenciada tres mecanismos distintos como se alcanza el objeto j~ 

risprudenc~al. En un caso se est-..dble<...:~ u.n.a an·alogía con el ::icrcchc labc 

ral para establecer que la carqa de la prueba corresponde al propietario 

y que existe una presunción a favor del feudatario sobre su condici6n de 

tal (ver 2.2.1.). En otro caso,, recurriendo al formalismo se revive la 

vige::l.cia de una disposición leqal no utilizada en 140 años p)!u:ta amparar 

a la comunidad campesino. como propietarla basada en la simple posesión. 

Por último, en -, ........... -..... ~.-,...- caso se da como base legal el primer articulo de e..!.. l..t:::.L.\.-C.L. 

la ley de reforma agraria, de contenido merament:e declarativo, ss calif!_ 

ca como perturbatorio de la posesión el hecho de ser detenido y se ampa­

ra el interdicto de recobrar interpuesto. El centro del mecanismo no es­

tá pu;~s en la mayor o menor distancia de las formalidades legales que, 

(29) Ibid., p. 127-128. 
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en un caso se utilizan con laxitud y en otro con rigidez interpretati-

va. Lo que es común, es el uso instrumental de los recursos legales. 

Si esto ocurre en E~l terreno de la jurisprudencia, proceso 

similar transcurre con la le9isla8i6n: la cual: como vimos antesr des-

nuda objetivos sociales muy concretos que son traducidos sin ~~yores 

mediaciones por el vehículo normativo de la ley. Esto es lo que expli-

ca el arrasamiento de ficciones como las transferencias dentro del pa-

rentesco y figuras como la afectación a pesar de que se demuestre 

la existencia real y efect.iva de una transferencia a favor de quien no 

resultaba sujeto a afectaci6n.rPero explicar esta utilizaci6n del apa-
1 

rato jurídico, con un carácter instrumental, supone más que aludir a 

la persecuci6n de fines sociales como hace Bus tarnante, refugiándose en 

una eaplicaci6n relativamente abstracta (30). ~o que hay a la base de 

~~as form~s de instrumentaci6n jurídica -por el proceso legislativo o 

por el proceso judicial- es la actuación deliberada sobre un conflicto 

social que se trata de :!:"esolver, sirviéndose para ello de las normas 

como herramientas útiles que :se emplean en la forma y medida en que son 

idóneas con respecto a la ::;oluci6n que .3<: büSC:<O. dar .;!.l conflicto. Heck 

recusa el mP.tcdc conceptualis·ta de interpretación judicial y sostiene 

que tanto el legislador como E~l juez hacen opciones sobre la direcci6n 

en que debe resolverse el conflicto de intereses, si bien éste resulta 

jerárquicament,e obligado por la el-ección hecha por aquél ( 31). De lo 

cual queda más en claro la opción que encamina la ideología del derecho 

agrario actual : por una ubicación del funcionamiento del derecho en tlár 

n1inos tnás realistas }' directos en función del confli.::tc de intereses en 

la sociedad. 

(30) Ibid., p. 126. 

-.,-_ !'""-..; +-Vl:"• _ ...... ._. 1 
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2.3. ¿cómo explicar la radicalidad de los cambios ocurridos 

en el orden jurídico? Si partimos de la negación de que el derecho co 

mo orden normativo en su conjunto pueda ser inteLpretado en si mismo 

y explicado en términos de "autonomía", es necesario vo}.ver a la pers­

pectiva histórico-social que empezamos a trazar en 2.1. Porque la ex-

plicaci6n de la necesidad de la reforma agraria peruana, que viene del 

proceso desarrollado por la economía nacional en las últimas décadas, 

se mantiene vigente para la actual refonna. La tesis básica que plan -

teamos respecto a lo ocurrido con el p~oceso ie reforma agraria, y en 

su nivel juridico a través de la articulación de la norma con su impl~ 

mentación, fue que la reforma agraria era una exigencia económica de 

la evolución de nuestro sist~na productivo pero resultaba frustrada por 

el nivel político en el cual la alianza de los grupos de poder no la 

viabilizaba.. 

El gobierne militar ins·talado en 1968 empieza un radical pr2 

ceso de cambios que, como algunos analistas políticos sugieren (32)"r 

en buena parte realiza -aunque también supera- las reformas pendien 

tes del proceso histórico pen1ano de los últimos años. La reforma agr~ 

ria pertenece a esas reformas pendientes y su radicálidad es la contra 

parte a la suma de impedi.'nentos forw.ales, burocráticos y políticos que 

detuvieron el intento anterior. Conviene detenerse en el asunto para 

explicarlo de modo wás complet:o. 

Zaldivar hace notar que la cr:..s:u; del sector agrícola tiene 

sus antecedentes en la crisis capitalis·ta dE:: 1929 {33) ~ Los síntomas 

de la crisis del sector agricola son varios, según este autor: el sub-

(32) Cf. COI'LER, Julio, op. cit. 

( 33) ZALDIVAR, Fam.ón ( seud6nimo), "Elementos para un enfoque general 
de la reforma agraria peruana", en Cuadernos agr~Eios, N ° 1, 
agosto de 1971, p. 8. 
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sidio de los insumes, la diversificaci6n de inversiones, a la cual ya 

hemos aludido antes ( 2 .1), el incremen-co de la irnpor·taci6n de alimen­

tos y el descenso de las colocaciones de la banca privada, progresiv~ 

mente reemplazada por la estatal. Ahora bien, la crisis del sector no 

genera mecánicamente la reforma agrarict; la adopción de ésta pasa por 

mediaciones económicas y políticas que es necesario mencionar. 

En primer lugar, la dependencia del Perd respecto al merca-

de· exterior generó un desarrollo "desigual y combir,ado" que estable -

ci6 una cadena arborescente d•~ islotes productivos con formas y rela­

ciones de pro:'lucción capitalistas, que correspondían a las necesida -

des del mercado internacional (azúcar y algodón, en el sector agrico­

la) pero íntimamente vinculados a otras formas pre-capitalistas, enl~ 

zadas con las primeras mediante mecanismos complejos de dominaci6n 

( 34). Si bien esta dualidad dE: fonn.as capitalistas y fc!'n'.as feudales 

o serviles parecía sugerir la existencia de dos sociedad~s separadas 

o apen-as conec1tadas, estudios bien fundados han demostrado cómo en 61 -
tima instar.&eia el sistema capitalista resultaba predominante y que tal 

predominio consistía de la art:iculaci6n de las diversas formas pre-c!, 

pitalistaa-oomo,mecanismos de provisi6n de mano de obra o :le capitali­

zaci6n (35). Obviamente, la supervivencia de -estas formas feudales, 

funcior..ales al capitalismo atrasado y dependiente que predominó en el 

Perú hasta hace poco, resultaba cuestionada por necesidades de expan­

sión del propio sistema capita.lista, especialmente hacia su fase de 

industrialización nacional. Esta últ~~a se estrellaba contra un merca 

( 34) cf. ~~TOS ~~R: José~ ·~1 pluralismo y la dominaci6n en la sociedad 
peruana. Una perspectiva configuracional", en Dominación y cambios 
en el Perú. rural, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1969, p. 
23-59. 

Cf. MCNTOYA, Rodrigo_. A p:ro;2ósit~ del ~=a:.-icter prsdorninente.mente 
capitalista de la economía peruana actual, Ed. Teoría y Realidad, 
Lima, 1971. 
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do limitado por la existencia de vastos sectores de economía fundame~ 

talmente autoconsumidora. A estas contradicciones de naturaleza esen-

cialmente económica hay que a~adir los componentes de naturaleza polf 

tic a. 

Hemos señalado antes la existencia de un proceso de movili-

zaci6n campesina que, situando sus inicios en el movimiento de La Con 

vención adquiere su punto más alto con la cadena de invasiones en el 

sur a fines de 1963. El problema fue postergado rr,ediante una violenta 

represión policial. Las alianzas políticas del régimen civil 1963-1968 

no hacen sino tornar políticamente inviable la salida al problema; 

el reformismo civil hab!a fracasado. En este context-o, el gobierno zn4:. 
liLc:U. de 1968 i:;:¡ccrpcra un elE,.mPnto ineológico propio que es el con -

cepto de seguridad integraL Este concepto de índole militar, ha sido 

redefir.ido por los te6ricos del proceso político peruano en términos 

que interesa analizar. Mercadc. Jarrín sostiene que la Política Nacio­

nal consiste de la acción del Estado para alcanzar los objetivos na -

cionales, lo cual implica una política de desarrollo integral, cuyas 

medidas se concretan en las diferentes reformas estructurales, y una 

politica de seguridad integral, 

"encaminada a alcanzar los Objetivos Nacionales de Segtlr_! 
d~d que permita resolver, de acuerdo a criterios de jus­
ticia, los problemas sociales y económicos profundos, i_!! 
ternos y externos~ que ponen en peligro los Objetivos Na­
cionales y la ejecuci6n de la Política de Desarrollo in­
tegral trazada, eliminando así, como resultado derivado 
los antagonismos y las presiones.de todo orden. Arr.bas P2 
líticas tienen íntima relación" (36). 

( 36) MERCADO JAR.l:tiN; Edgc.rdo, "La Seguridad Integral del P receso Revo 
lucionario Peruano", en ~>articioaci6n, año I, N<' l, diciembre de 
1972, p. 8. El subrayado es nuestro. 
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El replanteamiento de la conceptualización tradicional es explicado his 

tóricamente dentro de la teorfc3. militar cuando Mercado dice que era ne-

ces ario: 

"establecer la correlación entre los factores económicos, 
sociales y políticos y la alteración del orden int~rnor 
para ser proyectados a la rr~erna concepci6n de Defensa 
Nacional, eliminando las contradicciones y las injusti -
cias sociales a fin de evitar una eventual acción en el 
campo militar" (37). 

La eliminación de los conflictos sociales implica la necesidad del desa 

rrollo~ Por esa raz6n es que, 

"Los conceptos de Desarrollo y Seguridad están permanent~ 
Jf&Strechamente unidos. Sin Desarrollo no hay Seguridad y, 
,_,iceversa, la fal'i:a de Desarrollo atenta contra la Segu­
ridad ( .•• ) el desar:~ollo significa promover una distri­
bución social de los medios de prooucci6n, buscando una 
mayor ecr\.lidad y el consi<JUientt2 mejcra.-rráer~t:c del nivel de 
vida de la poblaci6n~ ( .• o) El proceso de desarrollo re- ~ 
ouiere de cambios profundos ante:::> que meras modificacio­
nes¡ requiere una 1:ransformaci6n radical de las relacionelS 
sociales, políticas y econ6ffii.cas" ( 38) • 

Estos últir.os conceptos e:nmarcan mejor no s6lo la necesidad de una re­

forma agraria, sino el sentido de que ella asuma caracteristicas de"ur.a 

transformaci6r1 radical 11
, puesto que esto es una exigencia del desarrollo, 

soporte imprescindible de la se~guridad integral. 

(37) Ibid., p. 9. El subrayado es nuestro. 

(38) I.bid., p. lO. El subrayado' es nuestro. 
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Sumarizemos el ccntenido desarrollado para explicar la pro 

funda alteración del orden jurídico agrario. De una parte, una lenta p~ 

ro firme exigencia de la estr.uctura pro~uctiva que se expresa t~~to en 

el deterioro del sector agrícola como en la necesidad de la industria 

de contar con un mercado de expansión, lo cua.l debilita pero no derrota 

la representación política de los propietarios tfpicru~ente agrícolas. De 

otra parte, la trabazón de la estructura de poder tradicional, a la cual 

se integran los grupos medios sin destruirla, hace inviable el proyecto 

del reformismo civil que planteaba una reforma agraria como respuesta a 

1:: movilización campesina. Finalmente, a la necesidad econ6mica y la po2_ 
-----------~--

terg~ción pclíti.ca, el g~bierno militar suma una justificación estratég! 

ca que dice relación con un concepto esencial de la formación ideológica 

castrense: la seguridad integral que requiere del desarrollo para elimi­

nar los conflictos sociales que ponen en peligro a aquélla. Eate es el 

sentido y dirección de la voluntad política que aprueba y aplica la nue­

va normatividad agraria, y que la hace históricamente posible. 

2. 4. Hemos circunsc:ri to hasta ahora el análisis de .1.os caro 

bios ocurridos •:!.tl el orden juridico <J.grc.ric desde l968, teniendo como p~ 

tr6n cow.parativo el orden juridico preceden·te. Sin embargo, el modelo le 

gal creado en 1969, a su vez ha sufrido intensas mod.ificaciones que re -

~Jieren, adicionalmente de una presentación analítica y una explicación. 

Esto dltimo se hace indispensable en la medida que la interpretación en 

conjunto de la reforma agraria -y su versi6n juridica-, toroando como ba-

se las contradicciones econórrd.cas y los conflictos sociales en el campo, 

no da ~uenta Jel fen6meno particular q1Je As la sut)secuente rnodificaci6¡¡ 

de la normatividad, concretizada en casos específicos y en momentos de -

terminados, en algunos casos con modifica.cione3 de ida y vuelta. 

Fl Presidente del Tri:)unal Agrario ensaya una explicación al a 

puntar: 



"debe tenerse en cuenta que la Ley d€ Refo.cma Agraria noE_ 
ma una realidad canU:~iante y que: ~!l't!~t; las estructuras 
precedentes y la sociedad reformada media una coyuntura 
de transición que requiere de vigilancia creadora de los 
Poderes Públicos. Aunque los lineamientos generales de 
la Reforma, ya constituyen un mc1.rco doctrinario inequ!vo 
co? el sistema nonnativo está inacabado y debe seguir -
construyéndose d.ía a d!a" (3<.7). 

Esto supordria que la explicación está en "la realidad cambiante" a la 

cual debe aportarse nuevas norJm.: .. s que viabilizen el mismo proyecto de 

sociedad reformada; es decir, q'..le el sistema normativo cambiaría en la 

medida en que cambios en la re·:üidad hacen necesario cautelar, con nor 

r.:-.as adicionales, el arriho al modelo fj n-7.'1 "inequívoco" que se persi -

gue. En el cambio de la nonnatividad, pues, habr.ía una motivación dada 

por el cambio de la realidad y no se implicarían cambios dentro del m2 
d~lo de sociedad agraria refor11r.ada. Esta explicaci6n tiene que ser so-

metida a :;;>rueba. 

Por su parte, Bustamante explica del modo siguiente este cons 

tante cambio de la nor:r.atividad: 

"La secuencia de las a.aJ..ciones, modif:..caciones y sus ti tu­
cione~; de que fue objete, el texto original del Decreto­
Ley de Reforma Agraria, muestra la percepci6n de un ord~ 
namiento juridico sujeto a constantes adecuaciones a la 
c&mbiante realidad que constituye el contexto del apara­
to normativo. En tal sentido, resulta particularmente ~~ 
portante la permanente rcdefinici6n de las bases legales 
de un proceso cuyos supuestos normativos se van ordenan­
do y disponiendo en función de la dinárnica social subya­
cente" 
El dJ.se!"t...o d.e ~~-aricJfi d,E: lvs textos legale:: promn J qados con 
posterioridad al texto original del D.L. 17716, ha sidc­
hecho en función de solucionar problemas políticos de OE, 
den coyuntural, que tradicionalmente hubiera sido reser-

( 39) !vlemoria del Presidente del Tribunal /;.grario, año JUdicial agrario 
1971-1972, p. 9. 



vada a las funciones extra-oficiales de instancias polf 
'ticas ajenas al aparato estatal en s.!" (40). 
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El planteamiento engloba dos niveles de explicaci6n. De una parte se a·-

fil.wa que el. ;;:."ll""""io del orderumriento ju:ddico consiste de la adecuaci6n 

a la cambiante realidad, que luego es precisada como ''le:~ din~.mica so 

cial subyacentE~". De otro lado, los cambios buscarían solucionar probl~ 

mas políticos coyunturales que: antes se solucionaban de forma que queda 

enigmáticamente expres;:ada, por cuanto es dificil imaginar qué instan 

cias políticas pueden ser ajenas al aparato estatal. El priiner nivel es 

excesivamente v•ago pues no señala las instancias de "la realidad" o los 

----~ ....... -U...;;.t:"'"-- -·-i;; significantes de "la d~námica ::;oc:ial" que asigncln cont-enido 

concreto a los cambios jurídicos producidos. Requiérese pues de una ex. 

plicaci6n w.ás precisa que en verdad apunte a aquellos elementos de "la 

realidad" o su "dinámica" que tienen capacidad causal generadora de caro 

bios en el orden jur:lA~_~o. El segundo nivel es una hipótesis que requi~ 

re ser testada en la realidad de los c-ambios efectivamente producidos 

para analizar si se trata real.Jnente de "nroblemas políticos coyuntura 

les.,. Pasemos al análisis de l;as mo:lificaciones más relevantes~ 

Queremos plantear este análisis en funci6n de una variable que 

es aquélla que para nosotros resulta clavé en el examen de la situaci6n: 

el grado y for_n¡a en que se presenta el conflicto social subyacente a la 

norma. En este sentido, la graduación del conflicto social y su expre -

si6n ofrecen unidades de medida que pueden ser encontradas en la traduc 

ci6n de su expresión jurídica. Tome:nos por ejemp:o, un caso de ccnflicto 

más o menos serio como el gene:t:ddo en torno a la afectación por ccndi -

ciones contrarias a la legislación laboral (D.L. L//lb, art. 45, inc. b) 

(4üj BUSTll"'!ANTE, Alberto, Las J.;,lteraciones en la Ideología Jurídica ••• , 
p. 157. 



o el adn más aqresivo de la exoneración c.e la afectación por encontraE_ 

se el p¡-~:'fio en zona de expansi6n urbana :.D.L. 17716, art. 42). Ah! el 

conflicto es de n;;¡turaleza tan evidente en lo :Je:;nostrativo del enfre-

1:amiento de las partes cuyos interE::ses resultan contradictorios, y de 

grado tan alto por la mutua exclusión de la protecci.6r. de uno u otro 

interés, que la norrna intentando encontrar un ~~unt.o de conciliaci6n de 

los intereses, se va a comportar de una manera por entero distinta a 

como debe comportarse en el caso de un conflicto menor o secundario. 

De la misma manera, la norma en algunos ::::asos actúa preve!ltivamente 

respecto al conflicto, adelantándose a su estallido y determinándolo 

desde que se encuentra en una fase poter:cial; en otros casos, la norma 

opera cuando el conflicto está en pleno desarroLLo. La no:t:rua y lc..s e ·­

fectos de su intervención necesar:i.:nnente sstán condicionados por la v~ 

::ianle del estad~ del conflict1o .. \Tamos a utilizar estos criterios para 

el ancilisis q~e 

La nonnatividad de la reforma agro.ria se promulga para r::gir 

sobre un conflicto entre los t8ncdores ce la propiedad rural y los tra 

bajadores de la misma; estos son los términos más inmediatos del con -

flicto agrario en 1969. Veamos qué ca..-nbi.os en la normatividad afectan 

dicha relación conflictual. 

Un cambio jurídico a2 la mayor relevancia, es el introducido 

por el D. L. 18003 respecto al régimen dE· parcelaciones por inicia1:iva 

privada. De hecho, al fijar condiciones más rígidas para parcelar por 

iniciativa del propietar~.o est.c¡ rtorma buscaba evitar el fraccionamien 

to de los predios producido en muchos casos de modo fictlcic que, sin 

transferir tierra a los carnpesinos 7 mantenia 21 status de propiedad 

scbre los predios y, en consecuencia, hacía inviable el prop6sito de 

la ley original de actuar sobre el conflicto afectando efectivamente 

de prosperar, hubiera significado l<i mantención del conflic·to agrario 
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en términos muy similares a los dados con am:erioridad a la ley. Es 

cierto que; algunas movilizaciones campesinas demandaron la sustitu -

ci6n de la ley, la cual efectivamente ocurri6 cinco meses después de 

la ley original, pero el cambio legal en este caso opera preventiva -

mente sobre la posibilidad de agudización ael cor.flicto ag:rario en to_E 

no al tópico especifico de las parcelaciones sometiendo a nuevas con­

diciones la parcelaci6n, las cuales al incluir la reserva de una parce­

la multifamiliar para los trabajadores C.el fundo, la tornaron imprac­

ticable. Esto queda corroborado por el hecho de que, desde entouces, 

no se produjeran más parcelaciones. En lo que si actúa como determi -

nante la movilizaci6n campesina es sobre la suerte de las parcelacio-

nes que habfan sido ya realizaÜd.::> a.l a.¡¡-.p<i:LC -~- 1~ 'lo'(.r 
-- ........ --.J. 

do se introdujo la modificac.i6n. El grado y contenido de la moviliza-

ci6n y los términos concretos del conflicto localizado a nivel d'i! ca-

da fundo o de cada valle sirvieron para explicar porqué en valles de 

Li.ma como Chancay-Huaral y Huaura-Sayán todas las parcelaciones prcd~ 

cidas entre julio y novieli'..bre de 1969 fueron anuladas~ mientras en el 

departamento de Ica las ,parctalaciones mantuvieron '.d.gencia ( 41) ~ En 

suma, el tetrta de las parcelét1:.:iones tiene de:;; e+-""pa.s que corresponden 

a dos formas de interacci6n entre no.cma y conflictoo Una forma es de 

intervenci6n preventiva de la norma, ante escapes respetuosos de la 

fonna de la ley pero no de sus objetivos; tales escapes potencialmen-

te haria..'1 agudizar el conflicto agrario. La otra forma es de interven 

ci6n pasiva de la nor:.:..;t, ante efectivas movilizaciones localizadas 

que demandaban la anulaci6n de los efectos legalmente adquiridos para 

parcelaciones por inicia·tiva _?rivada ya efect..1adas. A esto último 

volveremos a prop6sito del tE~ma de la afe<=taci6n en el capitulo si -

guiente. 

( 41) Informaci6n recogida de diriyentE:s carr:pesi!!OS ror el autor. 



59. 

Otro caso de i..-rpcrt:ante modificaci6n es el de la nor!!'.ativi-

dad sobre expatiSi6n urbana y afectaci6n. El texto original del D.L .. 

17716, art. 42° consagr6 una excepci6n de afectación para las tierras 

destinadas al crecimiento urbano, previendo una compensación para los 

feuda~rios que ubicados en estos predios no pudiesen ser adjudicata­

rios. Evidentemente, esto otorgaba una salida para no afectar tierras 

de relativa cercania a las ciudades, con lo cual se comprometia la f6r 

mula que tendencialmente predominaba Rn la soluci6n dada por la norma 

tividad, es decir la afectación. Al aprobarse el D.L. 18003, se am 

pliaron las excepciones, incluyéndose las granjas, establos y culti 

vos de panllevar cuya dirnensi.6n fuera entre 1/2 !'>.a. y la unidad agr!-
_._,..,,.., .&:~-.:.,.; ~­
'-V..a.lf.4 .~,~-.---. 1 si bien esta dis-

posición ponia fuera del alcance de la afectación a un sector de pro-

pietarios, a los beneficiados p':>r la excepci6n de la zona de e..x:-...w"'lsi6n 

urbana se les compelia a cumplir los plazos de las obras de urbaniza­

ción, bajo sanción de expropiación y m":Jlta por el 50% del valor d..e ex­

propiación. Asimismo se au111entó el valor de la compensación a los fe~ 

datarios (y se amplió a los pequeños arrendatarios) hasta el monto del 

a.utoaval-du hecho pozo el p:Lopi.et:ario para el pago del impuest.u a.l valor 

de la propiedad, susti tuy~:ndose as.! el máximo del 30% del va~or de la 

tierra ~ue habia dispuesto el texto original. El D.L. 18296 distingui6 

el monto de compe¡-..saci6n para. los ocupantes de parcelas segdn las po­

sibilidades de excepcior~rse de la afe~taci6n que usara el propietario; 

para el caso de habilitaci6n con construcción simultánea de viviendas 

de tipo econótrd.co para usos complementarios o industriales, la indern-

nización seria del orden del 50% del valor d~ las tierras. ~ijado ~omo 

tierra rd.stica y de acuerdo a arancel; para el caso de ha.bilit:aci6n de 

lotes para vivienda óe tipo económico o industriales y los servicios 

respectivos, la indemnización sería del 75% del valor de las tierras; 

por último, tratándose de habilitaciones pre-urbanas el ocupante ten-

ctria derecho preferencial a que el p.rupiei..a.rio le tr;:;.n.s:f.iriera un le-

te para cuyo pago la indemnización serfa del lOO% d·el valor de las 
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tierras que dejar!a de ocupar, pagando ·=l saldo en 10 años sin inte 

rés. Con esta nonna se había intentado una trar..sacción entre los inte-

reses en conflicto : de un lado, la presión de los propietarios para 

b~abilit.ar tierras urbar~s y nc~ ser afecta<los:- posibilidad que es a.bier 

ta por la mo:lificaci6n aún !I'..ás:, incentivá:r'..dose la cor1strucci6n de vi -

viendas y, de otro lado, la presión de los ocupantes de estas tierras, 

a los cua~es se les subia el monto de la compensación. 

El conflicto sigue desarrollando su curso y se expide el D.L. 

19462 que dispone que el Ministerio de Vivienda programará la expan 

si6n urbana, utilizando en primer lugar los terrenos eriazos y cuando 

se requiera usar tierras agr!colas,que se tomará en primer lugar las me 

nos productivas, debiendo dedicarse por lo menos dos terceras partes a 

la ejecución de proyectos de t.ipo eccn6mico. Al mismo tiempo se dispo-

ne la expropiación para el incumplimiento del cultivo de pan llevar y 

la declaración de abandono para los predios que no sean cultivados en 

un plazo de 90 d!as de recogida la cosecha o de prom.ulgaci6n de esa 

norma. Asimismo ~e deja en suspenso todos los procesos de habilitaci6n 

u:Lbarü& de tierras qu2 nc hayan. iniciado la ejecuGi6n d~ obras: hasta 

tanto no se reprograme la expa.nsi6n por el Ministerio de Vivienda. 

Aqu! se percibe un nuevo intento de conciliar los intereses, disminu­

yendo las posibilidades de los propietarios para utilizar la expansi6n 

urbana como escapatoria a la afectaci6n. 

Finalmente el D.L. 19484 incorpora a los trabajadores esta -

bles de un predio rustico que será habilitado como urbano en el mismo 

r~gime.n de ind~~~zacicnes de a razón de un 

hipot~ti·:::o cálculo de mil metros por año de trabajo, se les transferirá 

una parcela multifamiliar si quedara :.m área remanente de uso agrícola 

y en caso de habili taci6n pre-urbana también tendrán derecho a una par 

cela. Esta norma denota la adici6n de otro sujeto al conflicto : el 



trabajador estable y no solalllente el feudatario ( 42). El terna lo reto-

maremos en el capitulo siguiente, al ocuparnos de la af;actaci6n pero 

es ev~dente su riqueza ilustrativa con referencia no s6lo a la expliC! 

ci6n de los cambios jurídicos en relación con el conflicto de L~tere -

ses,. sino sob::-e t-Odo al papel transaccional o conciliador de la. noz¡¡¡,¡:¡ ó~ 

cesivamonte ampliada o ~~if;~ada en medio y al vaivén del conflicto. 

Un área de cambios importante_~--!1:~-~~ªº--Jª----~~---l:·ª--~:;.a,~y- --~ _ 

queí'ia propiedad. El D.L. 18296 amplió el m!nimo afectable más bajo de 
··--·~ ---·--~------·····- -- .. " ... 

la sierra en cinco de las ochlD provincias donde el minimo era de 15 

has., convirtiéndolo al doble. Pero luego,. de un largo proceso de movi 
----"-···-,-·~--- -

lizaci6n de los propietarios, de los cuales nos ocuparemos tambi6n en 

el cap!tulo siguj.ente, se a.p.Lüt::b.:u-. Gos :¡e~. el D, I·= 20120 y el D. L. 

20136 que clasifican a las div·ersas propiedades individuales en c:a1:.eg,2 -r!as según extensión de tierras, otorgándoles tL-a.tam.ientos diferencia­

dos. La norma busca dividir a los actores del conflicto, en funci6n de -. ____ ,... ____ ....... ~~-~-,.._..,.;.-< ________ ~·-,...,.,....,,~ ...• --- --- ..... _.. ..... ~ ... ·~· .___. _____ ,.__,_,,......._-e, •. .,.....,... ....... .............,. ..... 

esta categorización, otorgan..lc:; algunas garant!as contra la afeetaci6n 

a los de predios más pequeños y extremando los requisitos para los otros, 
----~------- ----~------

especialmente a través de la L~versi6~ de la carga de prueba, es decir 

que es el propietario y no la agencia esta tal quien tiene que dEIIPOI5uar 

la no existencia de causales de afectaci6n. La segunda norma incrementa. 

las exigencias para probar la conducción directa en los predios más gr~ 

des. Si bien este tema será ai~lizado en detalle más adelante, conviene 

observar que en este caso el uso de la norma sobre el conflicto es bas­

tante distinto al de la expansi6n urbana. No se concilia intereses sino 

q-.1e se protege a unos y se de:ja de lado e~tros, con lo cual se busca 

al.terar los términos del confJLicto mismo. 

{42) Recientemente (La Prensa, 10 de noviembre de 1974} el Ministro 1e 
Agricultura anunci6 que no habría más expansi6n urbana en tierras 
agr!colas y q-.,¡e la ley sería '==ambiada. 
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Bajo presi6n de los pro?ietarios expropiados o ?ara buscar el 

apaciguamiento ::lel "interés dE~rrotado" -para usar los términos de Heck­

se han dado sucesivas ampliaciones a la canalización de los bol"'.OS de la 

deuda agraria que se p~eden invertir en el sector :minero (D.L. 17791), 

aciicionándo::;.:: que, tratándose de una inversión calificada en industria, 

el aporte del bonista del otro 50% necesario para la redenci6n de los 

bonos, p'.lede no ser propio (D.S. 267-70 AG); también p'.leclen ser invert_! 

dos en el sector turismo (D.L. 18807). 

Un caso importante e~n el Cl.lal se han producido diferentes mo­

mentos de transacción a través: de la norma es el de las "condiciones 

contrarias a la legislaci6n la:bcral" que, después de ser establecido 

por el D~L- 177!5, ~rt, 45. inc. b), y ser implementado como causal de 

afectación, fue reglamentado para especificar cuáles violaciones a la 

legislación laboral producían la causal de afectaci6n (R.S. 184-70-TR}, 

estableciéndose que deb!a hacerse una notificación previa a la visita 

con seis d!as átiles de anticipación y concediéndose a los propieta 

ríos que la inspección no podía volver e realizarse antes de un afto 

del fin del procedimiento anterior. Esto indica de modo evidente la pr~ 

si6n de los propietarios para evitar la afectaci6n por esta causal1 lo 

cual resulta más claro si se tiene en cuenta que, entre julio de 1969 y 

agosto de 1970 ya se hab!an afectado 122,690 has. por esta causal (43). 

Además, la R.M. 481-70-TR encargó a una comisi6n que se dictaminara nu~ 

vamente todos los expedientes que hab!an generado afectación. La R.M. 

673-70-TR su!:ipe.ndi6 el trabajo de la comisi6n. Aquí p~ede verse de nue:­

vo el juego de los actores del conflicto demandando en una y otra dire~ 

ci6n para cor.seg-"ür la protecc:i6n de sus intereses. 

( 43) Cf. PASA..ttA, L1.1is, "Un año de vigencia de la ley de reforma agra -
ria", en Derecho, N° 29, JC.ima, 1971, p. 126. 
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Finalmente, los decretos-leyes sobre media.na y pequef'.a pro -

piedad reto~n el tema de las co:1dicíones laborales, estableciendo pa­

ra la categoría intermedia (entre 16 y 50 has. bajo riego en la costa) 

como requisito ::le la conducci6:n dire::ta (cuya ausencia es sancionada 

con la expro~~aci6n) el cumpli.r con la le-gislación laboral (D.L 

20136, art. 5"') 7 puntes específicos sobre ~1vo cumoli 
- --... ... -

miento debe dar constancia la <~utoridad de trabajo. En cambio para la 

categoria superior (entre 51 y 150 has. bajo rieqo en la costa) esta -

blece simplemente la necesidad de la resoluci6n de la autoridad de tra 

bajo de que no hay condiciones contrarias a la legislaci6n laboral, 

sin especificar los puntos de E'!lla, lo ::;ual obviamente obliga a un CU!! 

plimiento más amplio. En el conflicto de los medianos y pequeños pro -

pl.etarios pues, .,_ -· -1...-
4 u:a .... J..u."" <?1-.:rn¡::mt-..o d~ las condiciones 

contrarias á. la legislación laboral. Esta es una nueva instrumentaci6n 

de la norma en medio del conflicto social, en el cual se cruzan dos 

formas de expresi6n del mismo. 

Hemos destac1.do :;incc) casos de modificaciones del régimen j.!:_ 

rídico inicial de la reforma a9raria. En ellos se !llUestran diferentes 

formas de ubicaci6n de la nor~tci6n juridica con respecto al conflicto 

de intereses al cual se refiere~. vamos ahora a abordar otros tres ca -

sos qu.e parecen mostrar otro tipo de conflicto, o ::nejor dicho un con -

flicto en el cual uno -:le los pt:otagonistas ha variado, al sustituir el 

Esta1o al p=opietario. 

El primero de estos casos es el de la participaci6n en la 

gesti6n de los trabajadores de lo3 complejos agro-industriales para 

los cuales el D. L. 18299 y el D. s. Cl9-70-PM dispusieron una partici­

paci6n por estarnentos dentro -:le~ la asamblea general de delegados y 

dentro de los consejos de administraci6n y de vigilancia, además que 

del total de delegados, el Estado nombraría a ~:antos como fuera el 

porcentaje de la deuda agraria sobre el valor de adjudicaci6n del com 
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plejo. Con estos dos mecanismos se buscaba cooptar por parte del Estado 

les órganos de gesti6n de la cooperativa. Sin e."'!lbargo, el conflicto gen~ 

rado en los complejos (44) fue lo suficientemente grave como para que se 

modificara el r~gimen y se eliminara tanto la participac~ ,~n por estamen-

tos como los delegados nombrados por el Esta.dc (D.::. 19312) • El propio 

consider~-~o d~ la no~a derogatoria es explicito al senalar: 

"Que la experiencia adquirida desde la adjudicaci6n de los 
complejos agro-industriales a las cooperativas de produc­
ci6n demuestra la conveniencia de que los trabajadores e­
lijan directamente a sus organismos de gobierno". 

Una problemática s~-ni.lar se muestra en torno a la ampliación 

de la tipificaci6n del delito de sabotaje a la reforma agraria, conteni-

da en el D. L. 18158. como hemos visú;; a..ut:.e:s, 21 ~.,..._"l.:; .. ~ .... ~- ...... --
pificado en el D.L. 17716 está prefigurado para que el sujeto activo sea 

un propietario. Sin embargo las n~evas figuras incorporadas no portan 

tal prefiguraci6.1. La primera de las dos nuevas tipificacior~s 

re a quien media~te folletos, volante o en disc~rsos o de otra manera 

que ~udiera difundirse e.~tiera versiones falsas sobre el contenido o mo 

do co!DO se está cumplienrio la lE:y. Como es obvie o!>ta redacción ~liª 

incluye desde el análisis hecho por un científico social hasta el 't"llm.?r 

.:;pe recibe y repite un campesino, como medios id6neos para la cCll'.isión 

del delito de sabotaje. Pero la segur~a tipificaci6n es explicita sobre 

qüién puede ser el sujeto activo : un dirigente de los trabajadores; di 

ce la ley: 

"El que Sto valiera de su condici6n -3.e miernbro de un 6rgano 
directivo de las cooperativas agrarias, federaciones, sin 

( 44) Los conflictos en los complejo.~ agro-industriales son uno de los 
problemas más cono::idos de la refonna agraria .• Para una mayor iE, 
formación véase al respecto, por eje.111plo, ZALDIVAR., Ra.rú6n, op. 
cit., p. l8-29. 



dicatos o comunidades campesinas para entorpecer la co~ 
tituci6n o funcionanriento de la cooperativa o frustrar 
su cometido". 
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Esto demuestra sin duda, la apertura de un nuevo ;:;onflicto en el cual 

son e..i. propietario y el campesino, y en el cual el 

enfrentamiento se da entre el campesino de una parte y de otra el Esta-

do aplicando el proceso de reforma agraria. Esta norma devela esta rede 

finici6n del conilicto agrario, obsérvese bien, como consecuencia del 

proqesc mismo de la reforma agraria. Como quiera que esto toca una de 

las hipótesis centrales del trabajo, volveremos a este tópico varias ve 

ces a lo largo de su desarrollo. 

Dentro del marco legal creado por el proceso de reforma ac;ra­

ria, tan pronto se decret6 la intervención y afectación de los ca:nple -

jos agro-industriales se estableció para ellos un sistema de conducción 

de la z:~·t.agzaria (D. S. 51-70 AG), a más de un comité de vigilancia 

{D.L, 17732, 18213, 18315), íntegramente estatales ambos, que eran res­

ponsable de su manejo productivo. Sin embargo, al ser adjudicadas los 

complejos a las cooperativas la función fue asumida por otro organismo: 

el Sistema de Asesorarni ento ~ Fiscalización para las Cooperativas Agra­

rias de Producción y So=ieaades; Agricolas de Interés Social (SAF-cAP} 

(D.s. 91-71 AG). según el Reglzu-nento de este orgar.:ismo (R. S. 285·~71 AG), 

es funci6n de sus organismos zc>r.ales entre otras: "conocer los p:~:·;.;.-DJ.emas 

que surjan en las Cooperativas y SAIS, estudiando y proponiendo soluc~2 

nes" y eS función del jefe r:.ona.l: "denu:r:::iar ~!lte la autoridad competen . -
te los <W""tcs relacionados co~1 (el delito de sabotaje) 11

• En los canitás 

ZOL~les de ~oordinaci6n están representados: además de los organi~mns 

del sec-::.Or agrario y de trabajo, los jefes departamentales de la Guardia 

Civil y la Policia de Investigaciones. Este sistema de control y vigi -

lancia, al cual volveremos a pro26sito de la gesti6n de la cocperati· .. "a,. 

anuncia también la existencia de un conflicto entre los trabajadores y 

el aparato estatal que requiere de estos m3canismos para ser enfrentado. 
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Nuestras conclusiones sobre esta últuna parte, referente a 

la evoluci6n de la normatividad desde 1969 en adelante, parecen fluir 

con claridad. De una parte, los cambios no son s6lo de adecuaci6n a 

la re-alidad para mejor realizar un modelo "inequfvoco" como sugería 

Figallo; efectivamente hay cambios en el mo~elo, como varios de los e 

jemplos lo sugieren; señalad~üente An el caso de la expansión urbana 

en el cual devienen beneficiarios quienes no lo eran y en el r~gimen 

de participaci6n de los trabajadores de los complejos agro-industria­

les~ La explicación de estos cambios que afectan el "modelo" ini.Cial 

debe buscarse en el conflicto agrario cuyos términos se redefinen a tr~ 

vés del proceso ~ismo de reforma agraria, no tanto ni s6lo como Ñpro­

blemz..s politices coyunturales", como sugería Bustamante, sino c-::>mo IUl~ 

vos sujetos del coPxlicto. Esto dltimo parece ser mostrado por la apa­

rici6n tendencial de un n~evo sujeto del enfrentamiento: el Estado sus 

tituye al propietario al utilizar normas para actuar en el conflic-to 

con el t=abajador agrario. 



CAPIT'"<.JLO III 

lA AFECTACICN EN L.ll. REFORMA AGRARIA 

Con este capítulo iniciamos el análisis de la normatividad 

en funcionamiento. Hemos tomado este tema, a efecto de examinar pre­

ferentemente la interacción entre no~ y conflicto social, a través 

de una especie de circaíto que se cierra y se renueva permanentemen-

. "'r..e. \leX~e:mos cómo el con.fl.icto 'Dásico entre las intereses de les pro-

!?iet:arios y los intereses del campesinado, se manifiesta en torno a 

la problemática crucial de la afectaci6n de la tierra para la retor-

me. agraria. Nos ~nteresará seguir de qué maneras específicas operan 

ló. norma y su implemen+-..aci6n e~n tal enfrentamiento de intereses obvia 

mente contrapues~os, c6mo se renueva la norma y/o la implementación 

en función de los términos del conflicto, actuando de nuevas formas 

sobre sus actores y, lo que es destacable, cómo al nivel de la justi 

ficaci6n ideológica todo el real proceso de interacción norma~imple-

m~ntaci6n~ccnflictc es sist~mática~ente negado en beneficio de un m! 

tico culto a la legalidad. 

Por razones analíticas, y no temáticas, dividiremos el cap! 

tulo en dos partes. Gna general,acerca del cuándo se afecta y en la 

cual sequiremos el terna de la afectación a través de casos localiza-

dos en ciertas partes del país. En la segunda parte, examinaremos e~ 

profundidad una forma de expresión del conflicto en torno a la afee-

dianos propietarios". Decimos que la separación es analítica y no te 

mática, porque la situación de la pequeña y mediana propiedad hace 

par'-e de la temática de afectación y ·-::s ulio de s·J.s c::-~ci2les conflic -

tos co~Jnturales; sin embargo, es posible diseccionar este conflicto 

específico, porqJe tiene sus elementos socio-jurídicos propios, con 
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la finalidad de seguir los problemas de la temática general a trav~s de 

un sub-tema y descender a un nivel de mayor detalle en el análisis. 

3.1. La pregunta fundamental de la cual partimos es, dentro 

del proceso de reforma agraria qué determina la afectación. Si tomamos 

el contenido de la ley como una primera aproximación para responder a 

la pregunta, el D.Lo 17716 nos proporcior~ varios criterios. Como he 

mes visto en el capitulo anterior, las normas contenidas en esta ley 

prevén distintas hipótesis en las cuales la tierra resulta afectable. 

De ;.:uAa part:.e, t:.enemos el caso de las tit:::~:¡;as a.bandonadaz (art. 

8°) que en realidad no son técnicamente afectables, puesto ~~e no es 

tán sujetas a un procedimiento expropiatorio: la propiedad caduca so -

bre ellas. En seg-llndo lugar, la tierra es afectable cuando a la decla-

ración de zona de reforma agraria, el fundo es de propiedad de condom_! 

nias (art. 21°) o de sociedades anónimas o en comandita (art. 22°). En 

tercer lugar, se afecta cuando se trata de complejos agro-industriales 

(art. 31°). En cuarto lugar, se afecta un predio en la extensi6n ~~e 

excede el mir~ inafectable {arts. 28° y ss), o en la parte enfeudada. 

o arrendada {art. 17°}. Puede ·también afectarse, adicionalmente, lo que 

sea necesario para ccm.pletar la unidad agr!cola faltiliar al feudatarioo 

Para mantener el mínimo inafec·table, o la parte de él que quede una vez 

afectado lo necesario para completaJ.: las unidades "~.gr!colas m!nimas a 

los feudat¿..:..ios, es requisito .adicional que el propietario conduzca di 

rectamente el predio (arts. 28 y ss); en caso contrario, también el·~ 

n:unc ir,.afectable" r~sulta sujet,o a af~t:>taci6n= Por último, hay tres o-

tras causales que reducen o e13~nan el mínimo inafe;ctable. Son 1M ca 

sos de tierras ocupada.s por comunidades campesina~ (art. 45°, inc. a}, 

los casos de predios vecinos a c:om:.lnidades que necesitan tierra (art .. 

126°)!!' y los casos de existencia de condiciones contrarias a la leqis­

laci6n laboral en el predio (art. 45°, inc. b); en esta último caso el 

predio es totalmente afectable. 
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Si éstas son las causales 90r lad cuales formalm3nte puede a-

"ectars'? !-- ~ 1 n.-1 r,•---··---, ;.1ále"' son er, r·.::alidad los factores determiL!ntes para, 

en COTJ.C.(eto, afectar ..Jn fundo. s: :·.:..;_.!Lls~ro -:3e ,\qricultura señala: 

" 1 E·r: l'J 0
· 1 no c:uedar.:i .. ":,i ~::solo latifun::lio en el país 

:/ habrán sido transferidas también a los campesinos to­
~jas la::=- rne:iiartas prc>picda:1cs qu;~ no -.;::.;tár~ ::lirecta v efJ: 
e iBnte:ntnte .~::cnJ ~1c:ida s :=-ior sus ;j,_¡ e :Los, ·.=¿ut:: ir.tCUiüplil:l l.~s 

dispos1.c lOr,,_c:, de las leyes laborales u :10 con~·c·ian a los 
~rabaJadcres la participación er: las utilidade~ y en la 
.:;estión, en las '::ondlclvnes ,;:stablecidas 90r la legisl5_ 
ci6n agrar1a" ~ 

:Je rno:lo aún Tás 3:::.fátiso: 

''como ha verudc o:~..crriencio nasta ahora, c::l ¡)receso se e~ 
ñirá estr1c~amen~e a la ley, que concccte la justicia, 
Sln inc·.1rriY en actos de prepotencia, ¡;ero también sin 
ad1ni tirlos vengan de donde vinic:z:en" : .') . 

D2 mo::lo tal q0.e la implementación de la le:;: significa -en la versión o-

ficial- que ur, iuncio sólo :c:e afecta c<.lando incurre en alguna de las cau 

sales previstas por la~ le't,. ~ .. sancionadas con la afectación y, com¡Jlern·.e_!!, 

tar~amente, es afectado teJo fundo que incurre en algllna de esas hipót~ 

sis. 

'/ayamos a. lá DÚSTleda ::¡.;; alguna información sobre hechos de 

lc.s afectacl.ones mismas. En el caso del val1e de Euaral-Chancay y Auca-

llama, probablemente la .::··::-i.'nera :novilizaci6n importante en torno al te-

ma de la afectación fue la ocu:r-rida en J..a hacienda ::-:uando; que hemos e~ 

mentado en el capítulo anterio:r, '/ que d.:.o origen al i). I . 18833, sobre 

la am.J.lación ae aJtorizacioües é.i r:-a:celacionPs por iniciz.tiva privada. 

'/ALDEZ ANC>Jl.,ü, Enrique, Gral. ..Jiv. I:'.F., Poli::_~<;:_C> A•;¿_~ia, Discur -
sos del r.1inistro de Agric~üt..:ra .•. , Cf:~;ina de 1-:.:~'P del rhnistcrio 
.:le Agricultvra, . .:...ima, ...;.-t . .u.).::-e :.:.e :973, segun<~a ediciÓT': 1:., 39. 

1bia., Pol~!:_ic~.::.:rraria 3, Z;isu¡rsos del f'linistro cie Aqricultura .•• , 
·tici.na d·~ RP.PP del Ministerio :le: Ar::;ricultura, L:irrt3, Junio ::le 1974, 

F· :~a. 
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Lo que importa recordar ahora¡ es que entre la R. D. 031-69-DZ del 31. lO. 69 

que autorizó la ?arcelaci6n ele:: :-:uando y la R.D. 098-71-DGRA-AR del 4.2. 71 

'::ue la anuló, -rned 1an no s6lo trece meses :, 3\ sino una serie de movili.:::a 

:iones, J.ncluyendo .;.na huelga, de los ~rahajadcres de la hacienda que se 

~rolong6 por espac:;.o Je varios meses, c.:m apoyo :le trabajadores de otros 

fundos de ot:ros se e tc~e:.:; , E:-; ':.'ecto, ocho meses de;,;pués, y una vez e2. 

"ablecidas la!:; nuev'is !10rm;1s sobre anulación de ¡__,arcelaciones mediante 

.:>1 ~,. ::... };j83~, el Tribur~al Agrario ccnfinn6 la sentencia de primera ins 

tancia qt.e d(::c:lar6 :.nf:.1ntlada la deman:la interpuesta por Huando S.A. im-

pugnand::; la se.:¿.mcia resolución. 

Pero el caso Huando, teniendo 'Jn ·:::norme efecto de aemost:ra 

-::~6n, no es lo más signif:.cathro o::urridc en el valle de Huaral. En -

tre marzo y mayo le 1973 se produjo '.lna movilización que comprendió to-

do ~l valle. En ese lapso se to~aron tre~e fundos {4), mientras la fed~ 

ra::i6n campesina del valle plantsaba a la Dirección General de Reforma 

~'.eraria ~m ¡:>l1ego que, f·.:mdamentalmente, contenía las exigencias de que 

:;;e tomar a iJOSt:si6n de nue•:e fundos, incluyéndose la afectación total de 

los miz:nos, '/ s'-'e se garantizara el pago :le beneficios soc:..ales. Antes 

:l'. <?Sto, 4e!1 ]'mio de 19""'2 se hab!a realizado una paralización total del 

·:alle, pero sol~cJ.tanJo la destitución de funcionarios. Hay que subra -

var que, al presentar la ~ederaci6n el pliego en marzo, dio e1n plazo de 

10 dfas, anurt,:::iando un paro preventivo ::le 24 horas y luego, la huelga 

general indefinida que, ante la inacción :ie Reforma Agraria, comenzó el 

~ ~~ <!e abril. id afect.aci6n de los fundos, en los cuales además de la 

nuelga s,:> habían producido tomas, conforme veremos en el capitulo quin-

------------------
:, 3} Cf. P0BIO, Marcial, "Huan::lo: Reforma ;;gr<:t:=ia y Derecho", en Derecho, 

N° 31, Lima, 1973, p. 123-·147. 

Inforu~tivo Agrario, wo 1unic 1973. p. 2-4. 
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to, file casi in.rnediata. con diferencia de df.as, se decretó la afecta­

ción de los fundos y se efectivizó la toma de posesión. Meji.a y Díaz 

evalúan esto señalando que, sin duda, fue la movilización de los sin­

dJ.cat.os lo que lojrÓ la afectación y precisan que mientras en cuatro 

años, transcucc idos desde la dación de: la ley Je reforma agraria; en 

el valle se ha.bia avanzado sólo un 2', de las metas, durante los seis 

meses en ':Orno '' la m::>vilJ.zaci6n se afectó un 40': y en todo el año 

19··3 se alcanzó el 6D!t. En este avance quedaron de lado varios "mini-

:n~s l.nafectables" y se anularon ;¡nas cuantas parcelaciones (5}. 

En el caso del valle ':le Huaura-Sayán se ha pro::iucido un pr~ 

ceso ~il'iLilar de ::~.::.ral. Sólo, quisiéramos destacar el caso de la ha 

cien::la Santa :nés, tomada por sus trabajadores en marzo de 1973 -n6te 

s~ la coincidencia con la movilización de Huaral-, y e~ la cual, lue-

go de cinco :Has de huelga en demanda de la afectación, el propieta -

rio accedí6 a dejar el fundo en manos de los trabajadores y a pedir 

él w~smo la afectaci6n por la reforma agraria. Más adelante transcri­

biremos '1 analizare..""\'s el respe-:-·tivo doc:,¡ment.o { 5. 4} .En términos generales, en 

este valle también la Federación Campesina presionó al gobierno para 

lograr la afectaci6n y, al parecer, se acordó que la reforma agraria 

se aceleraria. La Federación dio un plazo ';lue venció el 25 de agosto 

de 1973 para afectar todo, después de lo cual también se produjo una 

huelga ger.eral y poco después, •::tna aceleración de las afectaciones ( 6). 

Poco después, en marzo de 1974, o~urri6 en este valle otra intensa mo 

':ilización, al haberse anulado ;al decreto supremo de afectación del 

fundo "El Regocijo" de propiedad del hijo ::le un ex-ministro de Agri-

----------------------
:-) J'A.EJ IA, José y Rosa DIAZ, SiJ~lis1r1o ~movimiento campesino en el 

~~~hanc~:;¡, Lima, Ins1tituto de Estudios Peruanos. en prensa" 

( ;: . : nformaci6n recogida rl :: dirigentes campesinos por el autor. 



cultura. Los trabajadores to.maron el fundo y la federación decretó un 

paro je 48 horas (~·. El mes siguienté, 46 delegados de la federación 

del valle fueron jetenidos por la poli-:::ia \ 8) • 

En Piure., la :--e:ier.aci6r: de Campesinos presionó a la oficina 

Cl;.o reforma ;¡_grarJ.a y, en s·.: momento se habria ll<'~gado a un acuerdo de 

J.ncrement.ar el ritmo de afectaciones a dos fun.:los por dia; esto se ha 

l:::r"l,:; cu.mplido d~1rante ·.m :nes '. 9 l • 'Jn áño después empiezan las tomas. 

~-~ ..Ll de se~iembre de 19-'2 se toma la nacien::la San Francisco y Cho 

_án ·, cii.ez dia:.. aespués se notifica la afectación. En noviembre se a-

c:ec::.6 .i.,a Golo::1dn.nc., a los 2'.) días de haioer sido tomado por los camp~ 

:::lespués de la toma. En Limonal, ocupada por los campesinos el 3 de ene 

:-:o :k 1.'~73, la toma ae posesión se efectúa '='l 3C iel :;;i.s:mo m::s {lO). A 

mediados de 1973 las tomas se hab!an extendido a Sullana, con interven 

ción de la policía que detuvo a los aut:ores de la toma. y, ante la pre -

si6n de los :::ampesinos,t~.nro -=lUC: liberarlos (1.;.\. 

Del caso de Andahuaylas, que es la más ~eciente y la más si a .... 
nifico.tiva de lil3 !:':::i'f,,.irrdi.caciones masi\.,.as de tierra por los campesi -

nos, todavía nc se dispone de información suf1cients;. Pero interesa des 

tacar que un mes después de las r~ornas, en setiemb.r-e de 1974, la Zona ~ 

~raria XI informaba que había tomado posesión ::le los fun:'ios de P almira 

/ ..:oolpa en la provincia de Andahuaylas, con 1na extensión de más de 

s::c>is mil hectáreas y que fueron adjudicadcs i.nmediatamente ( 12) • 

( -l DESCO; Información Política t•lensual, N° 18, marzo :le 1974, p. 37. 

81 !bid., ~o 19, abril de 19-4, p. 

( '-'l J. 

! 10' :f. Informe del Secretario :;eneral de ;:·¡:;¡_:;2;.:AP, en ::_~_Campesina, 

-:" 2, noviembre r~ ~~ -. --1 ... _, '? 
'-"l'- ..... - 1 _, .. 

Junio l~ • 33. 
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Un conflicto .?articular dentro :le la c:e!Uática de la afecta 

·1ór. '~S el refer12nte a la 2xpans~6n urbana . .:::om:.; hemos puntuali;..:ado en 

-~1 capítulo anterior, ésta es ~na 2a~sal de 2xcepci6n ?ara librar al 

~ 1ndo :.IE. la afee teci6n. = .,,im.:;,::¡ r¡_asión ?n es<:: r:apítulo ",;::: referirnos 

Interesa el pla,!! 

~ntes que se n.s~~ra ~ntroiuc2d0 la m~5ificación legal ~ara in=luir e~ 

mo o•-'nefíciarios ::0 ~na i:de."llni.zc,c:ión ót lo'.> tra:Hjadorc::s del fun:io ex-

::epc~onadc, aje~s d<:: los f:eudatarios: 

'El articalo 42~ del T2xto Jnico Concordado jel Decreto 
~ey J. ,,c'l6, que except:úa de a:fe:::télci6n las onas ae ex­
p-.:trl::;_;_ú¡., u.rban:;., i:lsti:t;_;~,e~ ji_~~t-ir~iPramente, beneficios 
adicio!"lales para los fe:Jdatarios que resulten dec:plaz~ 
dos por el camb~o dE: __ :so -:it2 la. Lie.!-L-a.., de: o.c\.::.cr-dc ¿: una 
escala en función je la densidad so~ial de la habilita 
-·lón. Sin embargo, estos benefl~ios no se han hecho e~ 
cens~vos a los trabajadores agrícolas q~e, como conse­
=~encia del mism~ pro=eso, pierden su anica fuente de 
::rabaj o. ~a falLa de ·j:-¡a norm:1 legal adec~ada provo-::a 
situac.::..ones conflictivas que interfieren el crecimien-
to :--.:..:rrm3.l de la::> :..:iuda.U~.s .: t->~rjudica a.l cam¡-Ycsina::io" 
( 13. ~ 

:'.n ~fect.o, con posterioridad a ,:;ste plant.eamient:o, se pronmlg6 el D.L. 

lS·~s.r.; m:e norm6 en ese sentido J..a situación ::'te los trabajadores agríe~ 

:;_.3::; ;::n zonas :le expansión urbana. Sin e?.J.oargo, t<!nien:w 2n Cilenta 

s:¡rs-'.miento de "situaciones conflicti veis" <'1:ue sef1ala el Presidente del 

T-rin·:nal Agrario, seria de inne::¡able irnportanci.a ¿O'Jer analizar estos 

:;.;:;nflictos. Desgracl.actamen;:e, ~-a inforx,ación par.:t ·:::llo no nos ha sido 

,-;cesible; sin embargo, lo::; ele:nentos de juicio ~lisponibles m:,¡estran 

~Je •.1aoría un gran rechazo de los carnpesin(.~s ~ l.a excepción :iel articu 

L: ,~¿e Por e]em?lc, la "'ederación eL:: Chancay-Huaral y .r~.ucallama den:.1n 

e i6 ~·-•C! es te dispositivo babia qenera::io 

:_:~d~C,:~~ dél_P resic:iente _2.~~ 'Fribuna.!:_J.:~~~, año -'udicial agra.rio 
J ~~~u-: 9 ... ·i F 1_ ... 



"desocupación del campesino, ya que los hacendados fue­
ron dejando las tietrras en abandono, para demostrar al 
gobierno que estas tierras no servían para la agricul­
t'.lra" { 14) • 
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Sobre al pro,?iº n. L. 19484, que tampo~o pareció convertirse en una f6!, 

m..~la aceptable en el conflict.o, se pronunció negc-tivamente el Comit~ 

Organizador de las Aso~iaciones Agrarias del valle de Lurín; aduciendo 

que la compensación otorgada a los campesinos era "una miseria" y que 

además, este ofrecimiento estaba debi1itar~o la posición de los sindi­

catos; llamó al rechazo de la compensación {15). 

Un conflicto de resonancia en torno a la expansión urbana ha 

sido el de Caudevilla, quizá lel más importante de los var~os ocurriáos 

en el valle del Chillón, inmediato a Lima. Esta hacienda era de propi~ 

dad del Banco de Cr~dito, quüm o:bb.wo la declaración de zona de exp~ 

sión urbana y comenzó las obras de urbanización. L:i Federación de Cam-

pesinos de Lima, en marzo de 1974, denunció el pro~esc de reforma agr!_ 

ria co~ ~onciliador y señaló específicamente que el D.L. 19462 era ·am 

biguo ·::on el fin de permitir maniobras como las de este caso y que los 

órganos administrativos .,inter.pretaran" la ley (16). En febrero, 200 

trabajadores estables y 350 e'\irentual¿;; habían iniciado la huelga gene­

ral indefinida reclamando la afectación del fundo en trance de urbani-

:ación; acusaban a la entidad propietaria de "no cumplir con el esp!r,! 

tu del D~L. 20068". En marzo suspendieron la huelga ante el ofrecimien 

to de las autoridades de transferirles el fundo (l7),lo cual ocurri6 

poco después. 

(14) Federaci6n Campesina del valle de Hu.aral, Chancay y Aucallama, 
convención Cam~esina, 2 y 3 de diciembre de 1972, mimeo. 

(15) comit~ Organizador de las Asociaciones Agrarias del valle de Lu­
rin, m.imeo. 

{16) FEDECAL, marzo -:le 1974, mimec. 

{17) OESCO, Información Política Mensual, N° 18, rr.uzo de 1974, p. 36-37. 
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La Confederación Nacior.~l Agraria acord6t en octubre de 1974: 

"l. Demandar que el Gobierno Revolucionario derogue el 
art. 42° del Texto Unic:o Concordante (sic) y destine t,2_ 
das las tierras agr.!colas que rO':iean los centros pobla­
dos a los fines de Reforma Agraria. 
2. Solicitar al Gobierno Revolucionario se elL~ine las 
habilitaciones pre-urbanas, en vista de que este tipo 
de urbanizaciones abarcan la mayor extensi6n de tierra 
agr.!cola y no implican cambio ~guno en el uso de la ti~ 
rra. 
3. Solicitar al Gobierno Revolucionario que las urbani­
:aciones a nivel nacional sea efectuada exclusivamente 
por el Estado, teniendo, en caenta el crecimiento plani­
ficado de la ciudad v la fuente de trabaio de los camoe - ., --
sinos. 
4; Solicitar al Gobierno Revolucionario que· les cr~! 
nos desplazados por el crecimiento urbano, además de la 
indemnización que le fija la ley, sean reubicados en o­
tras empresas asociativ·as. 
5. Solicitar al Gobierno Revolucionario, revise los pla 
nos de expansión urbana. de tojas las ciudades de la Re~ 
pública y disponga su modificación en función de los in 
tereses del campesinado·, exigiendo que las tierras des­
tinadas a dicho crecimiento urbano est~n permanentemen­
te dedicadas a productos de panllevar" {18). 

Este planteamiento demuestra que el probl~ de la expansión urbana no 

sólo había generado un intenso conflicto, explicativo de los varios e~ 

bios en el nivel normativo que vimos en el capítulo anterior, sino que 

en octubre de 1974, a pesar de las modificaciones legales, at1n no se ha -
bia reEYelto~ Ante el conflicto que ha llevado a tener que afectar fu~­

dos como Caudevilla,que ya hab!an recibido autorización para ser ur~ 

zados, parecería que el gobierno va a acaba;¡;- a.t'lora con la excepcién ~= 

ten1iendo las posibilidades de afectación. Tal es el sentido de las de­

claraciones hechas por el Ministro de Agricultura en novie:nbre de 1974 

(19). 

(18) Conareso de Instalación ••• , comisión siete, p. 5. 

(19) La Prens.!:LlO de novie..'Ttbre de 1974. 
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Para concluir este :~arágrafo, debemos responder la pregunta 

formulada por nosotros mismos al comenzarlo. ¿cuándo se afecta?. La 

respuesta oficial es: 

"esta ley será aplicada cabalmente y no habrá ninguna cla 
se de presión de ni:ng6n lado 1:ue consiga alejarnos de su 
espíritu y de su letra" (20). 

Sin ~bargo, las evidencias e~íricas acumuladas, aunque insuficien -

tes, parecen mostrar precisamtente lo contrario, es decir, que la ace­

leración y la concreción del J?roceso de afectación dice relación di -

recta con la presión 1e la movilización campesina. Aunque no hemos ~ 

minado con detalle los proces1:>s de las toma."', que veremos en el cap!-

t!llo ~uinto, es evidente que testas formas de !'liovilizací6n inciden de-

terminanta~ente en la decisión sobre la afectaci6n. Más estudios mon~ 

gráficos sobre procesos de af1ectaci6n en zonas localizadas, deber!an 

arrojar mayor luz sobre esto; y un estudio de casos sobre los conf~i~ 

tos de expansión urbana, contrib~iría sustaneiaL~ente a mostrar el rol 

que las demandas por la fuerza organizada del campesinado han ter~o 

para llevar a la afectación de las tierras formalmente excepcionadas 

por la ley. 

3.2. Vamos a pasar ahora al análisis focalizado de un con­

flicto específico que expresá en determinada coyuntura y bajo ciertas 

formas, el conflicto de inter.'"ses en torno a la afectación. Es e~ tema 

de los pequeños y medianos propietarios. 

Presentamos primero suscintamente en qué consiste el prdble= 

rr.a. De acuerdo a los tér!l'linos conteri.idos en el D. L. 17716, ~a legisla-

ci6n de la reforma agraria deb!a: 

(20} VALDEZ ANGULO, Enrique, Gral. Div. E.P.,Pol!tica Agraria, p. 28. 



"difundir y consolidar la pequeña y mediana propiedad <;;X 

plotada directamente nor sus dueños" (art. 3°, inc. b) 
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En verdad, la ley no iefini6 qué debía entenderse por mediana y pequeña 

propiedad, lo cual sería motiv~::) de co::.1troversia durante ol conflicto. 

Pero, quedaba la clara imagen ':le q1.1e estos éos tipos de propiedad, pre-

s~nta.Ttl.ente identificables dent:r-o de los limites de los mínimos inafect~ 

ble5, no serian afe:::t.aaos por la reforma agraria. Sn ese sentido el pr~ 

pio Presidente de la República expresó en 19""'2, con o:::asión del segundo 

an~versario -:le la ley: 

"La Reforma Acraria seq~lirá adelam:e en e1. t'eCÚ. F..ectifi 
- - -

cará sus yerros, c:Jalesquiera que sear,. PE- ~o será inde~ 
·,.ria.ble el propósito é:le acelerar su marcha para c~plír 

tro del C>.lal la tierra, en todos los ámbitos de n:.lestra 
p~Lri0, sea de quien efectivam2nte la trabaja. No dese~ 
:-¡ocemos ni desconoceremos la pequeña y media!".a propiE: -
dad. Pero no per:rni tiJ:-em:::>s que a. t:ravés de S:.lbterfugios 
:ie pretendido formalismo legal se viole el espíritu de 
la ~<eforma h.graria •.r se o·Jrle s:J esencia de medida jus­
ticierau {:?1::. 

:Sn esa formulación estaban cont:enidos los términos del conflicto, que de 

ser Jn conflicto r]e intereses antag6r:icos en torno a la aprO?iaci6n de 

la ::ierra y los bienes des-cinactos a su 'JSO pro::luctivo, devendría un con 

.t=1 ;, + . , ___ e ~e 

miento 

términos legales; es de::ir, sobre el c·.rm;:üirniento o incumplí­

los requisitos que l;;;L legislaci6n habfa im_::mesto al propieta-

r ~o lndi"..."".idual Fara mantener s::l pro:¿iedcd inaf~:;cta. 

;,as -:rarar>xías aJe la le' otorgaba a estas pequefias y medianas 

pro¡;:.iedad,~s e:::an ::laras. Sin .a:nbargo, la controversia era sobre cuesti~ 

nes d-3 hecho. St:: pro,!ujc :m número tal de afectacioe1es por debajo il:!l 

mi:1~mo J..natec-cablc :;u.~~ los afe~:-ca.dos :/o los af.ectablcs ~-)1ar1tearon que 

-.'el ~:~co !_. ~~_:I_C2_=~_:~~__!~ PJ:_~.~hl!E_~c2_~, 
Lim:, l972, f· 95-9E. 

tom:; ~jiciones Participación, 
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las garantias teór~camente est<ililecidas en la l~y, nv 5C 

ban otorgando por los fun::ionarios encargados de aplicarla. Esto !llovili 

zó a los medianos ::' pe~ueñ:)s e!l defensa de s:1s derechos. Respon::li6 el 

Gobierno, e...'Tipeñado en guardar la imagen de fiel cumplimiento de la ley. 

Y, por cierto, el hecho moviliz6 también a los campesinos que argument..§!_ 

ron, en términos legales t~ién, que el incumpliwiento era manifiesto. 

Este es uno :'le los casos más evidentes para demostrar el re 

vestimiento jurídico -:iel conflicto -.le intereses y c6mo las posiciones 

d·:: uno y ot:ro ::le los scjctos enfrentados se traducen en argumentaciones 

Jcridicas sobre la interpretación de las normas legales o la efectivi -

dad de su acatarn~ento. lJe or.:ra parte, pue-:le discutirse el aporte que h~ 

ría un es:.udio suficientemente representativo y exhaustivo de casos de 

afec~aci6n ?ara d~~strar, ~on Los márgenes de ~uUa que tojá ~n~erprc~ 

taci6n jurídica plantea, qué p:r:oporci6n :ie "legalidad" ha habido en las 

afectaciones. Si aceptáramos la necesidad de esS> ::lato factual como pre­

supuesto :le la resolución del problema en curso ie análisis, estaríamos 

contradiciendo nuestro ;?ropio 'l'larco teórico. Por caantq si partimos de 

la ~1ip6tesis planteada en el pa.rásrafo anterior en el sentido que la a-

fe:::tación tendió a responder al contiicto so::ia.l, el rol de la ;'ínter -

pretación legal" debió adquirir más claramente un rol instrumental, co-

rn:J -~:.errtos ~.¡isto ::fue ha oc:.J.rrido, en genera.l¡ co~ el derecho agrario (ca-

pít,~lo II.i. Es:-.c nos lleva a pe:::sar que la demostración o no de la con -

d"J.cción directa, y los otros re~uisitos impue:::tos legalmente a los pro­

pietarios individuales, es un dato tan dificil de alcan?.:;.r como inútil 

p.:1ra lo;:; efectos '=IUe nos proponemos ahora. 

"t,lo debe P'..Aes, causar r:;xtrañeza gue la com_?robación de la 
conducción din'!c ta exigida por las norm'is l.::gales y re -
c;lamentarias, sea rigurosa. No basta güe exista una. sim­
ple apariencia de posesión, sir.o :¡ue 21 concepto d•=: agri 
c· .. lltor correspon:'.la a la habitualidad en la actividad agr..f 
cola" (22). 

----------------· 
agrario 
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Cno puede preguntarse con pertinencia si el proolem.a po::Ha ser reduci-

do, como plam:ea el Presidente :l.el Tribunal Agrario, a esta distin:::i6n 

entre la verdad real y la verdad legal, 'J !::lien se txataba de: a) una 

decisión politica de transferir la tierra; b) una movillzaci6n social 

que exigía su. efecti vizaci6n, ele:rrcntos am.I:Jos c:c1ya conjlJDf"i6n - para 

el caso de los ;?redios de cien:a extensi6n- entraba en conflicto :::on 

el apego jel legislador y del aplicador a impostar un respeto a la ley 

q~e mantenía formalmente ~n mírumo inafectacle, el cual devenía social 

mente insostenible. 

El hecho c:oncre-::.o es c~c1e el co:::fl.1-cto tenía todos los elemen 

t:os para procesarse en ténninos jurfdicos ':', además, contar con un al-

-::.o grado :le con!llctividad, f~cnte al cc1a1 las ''garan"Ciasn ofrecidas y 

repetidas por el Ministro :l.e Aq?:icultura, no fueron suficientes: 

"Sn c:..1anto a las medianas propic:l.ades, permanecerán con 
to:las las garantías g:ue 1~ ley les otorga y con ~pleno 
acceso 3. la asistencia t~cnica y crediticia del Estado, 
sierrr?re que se ~umpla efectí"'vamente con la conducción 
directa y efícientE; ~~or- parte del propietario y las d!:. 
más condiciones exigidas por la legislación vigente" 
( 23) • 

''Seg'.lil.<O.mos ta1nt>ién a-ijudicando ~- consolidandc las pequ~ 
ñas " m=dianas pro:::>iedades, porque esas formas de pro -
piedad son :.1nas de las de mayor dinamismo económico en 
las con:l.iciones act~ales y son también las que permiten 
aprove.::har al máximo la capacidad e'.'llpresarial de quie -
nes ir..dividualmente se dedican a la !:-JI:Oducción agrícola 
o a la qanadería" (24). 

El conflicto estalla en junio ~e El d.ía 1.3 se publica un 

co~runicado de pequeños y medianos a9ricultores y ganaderos del norte, 

p. 64. 
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q,lienes afirman que er. <::1 D.L. 17716 "existe una grave e insalvable CO_!! 

tradicción" entre el espírit'..1 y los principios normativos que protegen 

a los pequeños y medianos propietarios, y gran parte del articulado de 

la u.ism~ ley que está dirigido a la extermin~ción de la pequeña y me -

diana propiedad. Acuerdan exigir la suspensión ::ie la aplicación la 

.reforma agraria sobre la P•9queüé. y mediana agricultura hasta que la ley 

17716 sea derogada en lo ~ue dE~ contradictoria tenga con sus princi 

pies. Advierten que lé. desaparición de la mediana empresa privada agr~ 

ria conduciría a la implantación :le un sistema totalitario y acuerdan 

defender la tierra que legiti::r.ztr.;ente les pertenece ( 25). Diez días des 

F.lés, propietarios de Nazca y Palpa publican ·.1n co::nunicado similar al 

-"'!1"1-:erior en el cual adhieren al planteamiento de los agricultores del 

norte. El mismo :lía se produce un conflicto en la instalación de la L.!_ 

ga Agraria en Areg:uipa: once o:n;anizaciones se retiran acusando al SI­

i:JAMOS, entre otras cosas, por haber sugerido a los campesinos que se 

demande la declaración de zona ~le reforma agraria para ll.requipa, Se re~ 

liza un mitin en esa ciudad (26 " Las marchas y mítines se repiten en 

Cajamarca, San Pedro de Lloc, Piur~, A~equipa, Huaral! Ferrenafe. Se 

despliega la acusación de que s·~ está afectando por debajo del minimo 

inafectable. En Piura se realiza 0.na marcha de c:nos cinco mil pequeños 

y medianos propietarios que der:uncian que los funcionar.! 0S; en las ad-

judicaciones a pequeños, intent.an obligarlos a firm3.r un contrato de 

compra-venta en los cuales se L1.cluye una cláusula que posibilitar!a 

en el futuro la colectivL ación de la tierra (27). Los ministros de Agri .... 
C•..ll tura y de Viv~en::la desmiente~l terrn.inantemante asto::; planteamientos 

( 28). Con ocasión del aniversa.rio :'le la Reforma Agraria, el Ministro 

1 ')e;\ !bid ,..., 21-22 \ --....;; < . e· . 
' 
27) Ibid , p. 20. 

(28) l.<.:. 



81 .• 

: J.7.;:;lan 1<:: le·:; .;ef¡ala q•.:e la sxtre~:-.5. :;erecta alienta injustificad·os 

~ ·. -an:::ayo i ::9 • El 28 d~:: jd:üo, i)t:que:·lOs y me~Hanos propietarios de 

l;: costa,. r·::.:rudos 12n H~.:éral,. al mis:r:o t.ic..'llpo ~ue a.gJLadecen al gobier·· 

r.o 1:::, C·orrlo:1aci6-:1 :!e la d•c:.ldé:t agraria !)a:ra los pequenos (ü.i •• l9977), 

a,~)rooada er. :tbr~l, atacan la. im?lementac:i6n de la reforma agraria (30). 

;.,.1 .;c:::o::nz::cr ~~~lJo.o, el gobierno :;on'-!ede t:!~..:'reno :il ar·üar mediante Reso 

l.->c~6n Je l ::,A?::;s (31) las elecciones d!::: la Liga Agraria de Arequipa. 

n.~n::.ar corre(:'~:.arnem::e la le: .· la poi!t2.ca del qocierno ( 32). El mismo 

· .. da •.:..-npieza la respuesta del utro .oo ... Jeto del con:licto: la Cooperativa 

A:.:raria de Pr<>:iü.cción Huan:lo -5enun:::~a la. campaña de "gamonales y lati-

f'.!:ldistas'' ,,_;ont:.a la reforma agraria , 33). El 16 d€~ julio, un grupo de 

cropietarios de Ferreñafe st: const~ t·~ye em CO!Il.ité ::],:;: coordinación y'fi!, 

:nan un uAct~ Cie E:nanc.ipa,.::~.6r1 de los ~'\'?'ricultore5=; Pc::ruanos" ( 34). Míen-

::.::-e;,.~ tanto, lz¡s 'Jrganizaciom~s camp2sinas de Chincha, Pisco e lea de -

n .:.ncian que el diario "El co:.n.:!rcic.•" :;t,. ::-.L:I. negado a :-''JbJ i car un comJ.ni-

cado suyo .::om::' a•;iso pagado. En el text:o se den:.1n=ia 1 a posición de "los 

E· eé!uei''los v madiiano::; agric·_:lt:ores" q._¡,_:; sorprenden a "'la opinión públi-:::a 

co'nO sacrí.:icados de ur- pro:::eso q.:.~ hé:csta el -::tto'Tir!nt:o los está respeta,!!. 

:io demasiado". Añaden: 

(29) Ibid., p. 22 a 24. 

( 301 Ibid., p. 24. 

1 "':' .... '> 
\ -' ·~ ¡ :JESC:C.., 

( 23) :!:d. 

:bid .. ; p. 



. .a ..:ampa:ña diso::::.ó i~)J e :-:o :-:abrá de i· r·ogresar ,!:}orque una 
fuerte columna ::!.·2 .J'rtlrt:::.s e:::;tá disp'.lesta a defer.der la 
tierra que rec~:::.C:..é :; .:.r .• n :',er echo imperativo de justi -
'=~a y defc;n.der.§ r::s-.:.: l~.ro:::~-..:SO .. • ~u ( 35). 
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al adjuuicar la SAIS "El 

Triunfo" reitera las gar:=..r,-:.,o:= ::otJre lé. tenenciA. y del apoyo técnico y 

c:redi tl.cio :lel Estado a los ,_: =·-:¡uef,o::; -_, mzctic.aos "auténticos" ( 36) • El 

24 de julio, tres mil canpe.,;inc;s .;ie .._,alles cercanos desfilan en Lima, 

:::-...!l!:'..i::.:!"do l-~ marcha er. _.;. :: l.;,:~a -:1e A.r:r.a.s, don:ie declaran respaldar al 

gobierno y denuncian la ;::;,npdr.:> de los ;::ropietarios ( 37}. El lO de a -

gesto la FEDSCAP de ? iu:r-.· ~:' _e .;.;, :::omcmicado :=n el cual responde a los 

propietarios d.::l dcpa.r::;.;.:e:t.::. 'ost:;,enP que e::;ta disputa demuestra que 

la lucha de clases con:-.l:::Ja, a.l-~r-tZ~ a los pequeños propietarios para 

c:.1e se f'J.men al prolet:a:-:.:.ctdo <'!c.:-~:::ola y al campesinado pobre y demanda 

el pago de beneficios so-:::1..::-.h:."' ·c.:. ::;:¡ ¡:::ago :le la deuda agraria y la ex 

propíación forzosa de lo.;; ::~;;:d,. o :..::a::e:::t:.ados ( 33). El 15 de agosto, los 

delegados del :omité de _.efeu;:::. je; lZ~ Pe~1uefí..a y Mediana Agricultura se 

entrevistan con el Presidente -.·e lasco consejo de ~i~;stros, con 

el ol:ljeto de pedir se::¡uridad· pa.ra trabajar la tierra y protestar por la 

intromisión de funcionarlos del SINAr10S. ::::1 Presidente rei ter6 que los 

pro;?ietarios acordes con la ley serian re::;petados (39). Del 14 al 17 de 

setiembre en hrequipa se redne sl I Con;¡reso :--lacional de Pequer..os y Me 

( 35) Ibid., ,.... 
,t'• 10-ll. 

( 36} 'JALl)EZ ANG'.]LCI, Enrique, eral. Div. E[), Política Agraria 3, p. 47 .. 

( 3"; DESCO, Informaci6n "'='olítica Mensual, N" ll, julio :ie 1973, p. 12. 

(38\ Ibid., N° 12, agosto de 1973, p. 2=. 
( 39 ~ Id. 
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dianos Agricultores. Declaran tener 378 representantes de 21 departameE 

tos. Acuerdan: 1) solicitar que se suspenda en todo el pais los proce -

sos de afectación a pequeños y medianos, mientras se estudia la modifi­

c~c:!.6n dP. la lPy de reforma agraria: 2) solicitar la deroqatoria del r~ 

ciente D.L. 20136 -al cual habremos de referirnos luego-; y 3) rechazar 

al SINAMOS ( 40) • 

Hasta aqu! las acciones de los protagonistas activos del con­

flicto. Veamos el uso del instrumental jurídico por el Estado durante 

todo lo largo del contlicto. 

Como hemos visto, la primera respuesta a la demanda planteada 

por los propietarios fueron las reiteraciones insistentes de las autor,!. 

dades gubernamental.es en el se1n.tido de que los pequeños y medianos pro­

pietarios ten1en l<'.ls :''e!rantías necesarias; desde el punto de vista de 

los intereses propietarios, esto no era respuesta suficiente, en la me­

dida en que el aseguramiento dE:: las garant:!as era acompañado de la rei·-

teraci6n de los r~Jisitos ~~e L~pon!a la ley. Y ahí¡ de nuevo estaba 

el problema situado en t~rmino~; de interpretaci6n y aplicación de las 

normas. Que era precisamente el p:mto de ccr.ni.enzo de la conversión del 

problema de la lucha por la tiE~rra en un problema jurídico. 

Los aplicadores de las normas, desarrollaron entonces, un nu1. 

vo mecanismo; : la declaración de L"lafectabilidad. Es decir, el otorga -

miento de :m certificado que, c:onsidf.!rando la no existencia de causales 

para proceder a la afectación, declaraba inafecta.ble el fundo. El "Ma -

::mal de ll.djudicaciones•• del Ministerio de Agricultura se refiere a este 

doc-umento en los siguientes té:rminos: 

{40} !bid-. N° 13, setiem.bre d•E! 1973, p~ 13-14. 
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u ••.• se i.;aranti::a la ·.:::stabiliC.ac.i de los ~)e-:.¡ueL.os ":::' :~·:e 

ciiar.;.os :-;ropiet.o.:.-ios, rr:e3iant-0 la :;::¡.:~~.,~ii.:::i6n ::i~ las 
corresponiientes ~~soluclon~s ji~~~=8rales en las 
cuales 3e :::e:;.alan l¿_-?" áreas ir:a.f -2c ~~3.1-Jl¿:~· =:~.e ::!::i~ 

de::: larac:~o:-1es 

re f orrr~ .:.::; ra .r ia 

-··-- -~ ···-; _ _; ~:·_,._..,)\;. ~t.:. f: 

1""' . ~r-

::revistas .. 

•::,n absoluto :'le ba 

la ~a=E~ para que la ley 

';5l~da, Parque la no ::::xis 

en los caa 

co::Ltinuos, es :-.ie~ir, los 

"no 3.fectable" a 

>uede o:; .. n:rir de un jfa a 

o-+.:rcs t¿i;r1ino:;( ~~c~.J.Ó \'2lor tien<:; 'Jr~ ·.-::e!:"ti:-: .:tdo -5.'2 in::.fe~tabilidad que 

~J.":clara :_.·or1·:iiciones 
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. ..... .... "'-"' - ·-- ._.,._.;.~ ~~ •• _.._ .. _ ...:..·v__, 

d. J.. comenzar a 

¡_..•_;,~:.le: .. ~ rr.~-:1.::..an.J. IYrO?i~ 

.:·:e::.... ::6L.:.i:'co, en las 
~. l~2 J2claraciones 

::e forma 

¡~~~~ A~ 1~ ~, se concret6 

z~ma 

bajo 

~na~e~tacic~es, desagr0~anio por 30n~s ayrurlas, 81 n6mero de fun-

p. 73. 

-.' 
-:::-' ! -_, ·.~.l.lC · : ... 19-,3, 12. 

_.,._..J...' A w 1 - r 
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afectable, pero t:ambién es cierto ':iUe n.1estro ::t:-~álisl:-c é!C: do::um~ntaci6n 

cam¡:;esina no na encontrado ·.1n solo ::1ocumento q:_:, anu.nc:ie 'llovili::.:aciones 

de los t.rabaj,adores del campo (::r: esa :::ona. =.·:: o-r2 parte, ._;;ntre las zo-

es Piur2:., a pesa.r que el movimien'..:.o de los pro:_::.:.;."'-::arios allí c~stuvo zntre 

los :nás ir:tensos ::rue se projujeron, conform(;: acabamos ...ie surnarizar. Es-

to evidcnte:-:J.entc.!, tiene que decir re:laci6r. ;on .!.a. or'-:'anizaci6n y rnovili_ 

z:tci6n de los c:a.'!l;,;esino5 en esa zona, ere L.o e:_;_'-'.:._ :-'<i r.·Y5 hemos ccupado 

en este capitulo ~ desarrollarem~s mejor ::aDítc.:lu V. Otro ::aso si2 

nificativo ?Uede ser el de .:.ca, donde el m~canism~ de las resoluciones 

de inafec :ación h<:. ::reservado -:'le afectación al :nás alto número :1<=: fundos, 

con el tercer hectareaje más alto. r::n es::.:. ::o~:a, la m::J'.,_;_lizaci6n intensa 

d~ lv3 propietarios tiene co:n:> ~o:1trapart2 · .. ;;¡:~ ·i::~bilidad relativa de la 

m·:>vilizaci.6n :::a11:9::s~na qt.:C! se realiza sobre to:lo, dentro del 0ncuadra -

miento politice v legal -trazado por el ::::)bierno \Véase 5.3.) pero no axis 

te en términos cie movilizació:J. a·.ltÓno'lla. 

estr~cta-rnente legales, es decir, consistieron en la prc>Jucci6n de nuevas 

norm:1s para el efecto. i:l 21 de agosto -:le: 1973 sr;; pro·nJ,lg6 el D. L. 20120 

c¿ue clasif~có las propiedades agrarias inji ··iu Jales cr; tres tipos: a) los 

pre:::iios hasta 15 hectáreas er. la costa y 5 hect&reas •:r, la sierra o ::eja 

de selva, cuan3o son trabaJados directamente ¿or el pro9ietario y su fa­

milia, más mano de obra contratada event.1.1al o ::·_¡.;mdo ::c.~ltiva articulas a 

lim::nticic.s; b) los predios mayores .:t 15 hect&re-:ts y hasta 50 hectáreas 

er: l-:1 costa, si son trabajados di:t.ectamentc com::> acti •.ridad básica del 

p:op~etario, con la posibilica<i de e:nplear ::rabajador~s E-'errnanentes; e) 

los predios mayores a 5'J ~- hasta 150 he:::táreas en la costa, trabajados 

<"~S dE:cir, a los 

:~n~os ~~s gran~e~ s~ les ex1.g~a requisita~ ~egal~~. ~ s~ invertia 
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il 4 de setie!IL:;re (;ste c!l::;··o:·i:ivo L1e ~erogado por el D.L. 

2:::136 que, en lo ::=undamen-::al era sirr.ilar, ;:;ero :::on-::·~vo :ügunas mooifi-

·:; J.ciones ~ ~~~ defini5 la ·~nidad ecor:.6f:li ·a que exiaía la prÍJ.llera ley a 

los conductores, para los efec:~os ::ic 2_.:-:_ ::on:1:J.cciór:. J.irecta (art. 9°): 

se aaicionó entre los re:~..:.isj.-cos P"'-~-s. ;=robar la c.midad económica del 

pr ::dio ~:: ce:r-ti:icado :le la .=i.r-ecc.:i.6:. :eneral de (:ontrib;_¡ciones ( art. 

se•, : se prohibió la ad~uislci6~ j~ predios mayores a 50 has. en zo-

:1as declaradas ·:le refor:u.:1 ac;raria, _;_;-,e iJ.;tendo la extensión que se ?O-

sa~e~a antes de la adquisición. 

'.r·A 1 ;¡ rL.teva norma en los 

si.;_ ientes tér:nino:;: 

":.:on el D • .=... 2013s :nillone:cc ce ¡:¡equeños ac;ricul tores pueden, 
a'"1ora, sin costo al::runo ·. O' proced.imientcs m.1y simples, 
sanear sus titulas de pro_.l.,..::i:::l.d e inscribirlo.:; en los Re­
:ast!:os P:íblico's : .•• ) 1\simis:no, este decreto-ley le per­
mite acreditar la corducc:c.ó:: d.irecta y, por tanto, decla­
:::-.:lrla inafe::t.able con sólo requisitos rnínirnos, ccrrto son : 
ccrti-:icado p~licial de r:_:-s:tdencia y la sola comprobación 
:le que posee el pre-:Jio Le:::_; _.::::o?i·S't-:lric" ~,15) .. 

En la ~isma ocasión el Ministro expll~¿ gue: 

'136, los fu~cionarios del Mi-
nisterio :le Agric.ll ::..1ra :1 ·.::ticamente acreditados, están v.!_ 
:;i tando valle por ·.·alle, ca:ic. uno de los fun:los para asis 
::ir a los agric11ltores er:. la ;Jresentación :le su solicitud 
de inafe:::tación .•• En es:.>: nü smo :1c:to se verifican los da 
::os proporci.onacios" '45) • 

dio a conocer que en lS dias de aplicaci6n se habían inafectado 2,400 

ndos en la costa. Asimisno, ~en.::~~o ~ue quien~s ~echazaban el nuevo 

:bid.;' 

A,.-·· : r 
•• '..._; _ _,.,ji,_., 

n 
l:"'· 

:¡_,;o. 

Enric;.Je, ral. p. 99. 
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dis¡::ositivo se hallaban -:n ':.n:a acción con:::ert.ada contra la reforma agr_e. 

ria, con el ObJeto de ma~~~ner s~s privilegios a costa de las aspiraci2 

nes éel P'.leblo (4-:-:. 

,,n rclac:i:5n al 

t:!:'avés de la norma legal, _.:Jstamante har.::c varias consideraciones que con 

viene examinar: 

HSe -tra¡:a de .J.r:J. ,;:-2SJ?-...!esta ?Ol.ítica .::n l~ mt2~lida en que e.:! 
taba dirigida "' den:·ibar la alianza sus;;itaJa entre: pequ~ 
ños y medianos . :e o::.; 1etarios, ,_;s tos 'Jl timos nás asediados 
por la presión ~~rocrá~ica. Ls~a respuesta ~olitica está 
formulada '.;:n :Cr,:ün¡;:>s juridicos, lo cual nos describe un 
rtut:: ·i0 tif--CJ dé ~: •. ~ ':~~.!:::~!'!'t-~.li:'-2:~ i:.~n ~ rj~ .. ~pn P~ ra con forma 1!:_ 
gal su•.üe se: . .::na resp•.1esta cortunéiente, publici tada, re.2_ 
petable. ~o Juridi~o adquiere, en el 7resente caso, un el~ 
ro carácter de :egitimaci6n a las madidas ?Olíticas. 
\- •.. al margen c.(:: la calificaci6n valorativa de las de -
man:las de los agric''""ltores, el Decreto-Ley no satisface en 
medida a lc_:una ::.ale,,: demandas, ~"'l coT.:) fuero:¡ formuladas. 
Contrariamente éSO -excepci6n necha de los certificados de 
inafectabilidad ,. la agilización registral- trae consigo 
lo que, a juicio ie los agricultores, es una agudizaci6n 
del problema, ?Or las rr.ayores cx~gen:;ias de tipo labot:al 
'! ?Or la rnerJici~· de la inversión ::ie la carga de la prueba. 
( •.• ) conviene tanf:nén observar que ello se hace efectivo 
con r-os·:erioridac a la adopción de m2didas administrati -
vas de .i.gLial ch:c.sticidad, las é::uales -con lo. prom;1lgaci6n 
del :Jccreto-Le:' ~fH36- se -:::onsa,:ran :'orm3.lrne:,te y adquie­
ren la legitimidad necesaria ¿ar~ su aceptaclÓn por parte 
de los sectores im::,Jlicados" (48i. 

La interpretación ,-_;:::; pertin~nt8, en la medida r;n que, en verdad, la nue-

va norma no responde sati;factoriamente a las demandas sino que se diri-

g~:: a alterar la base J?Olítico. de su ::;ustcntación: la movilización conju_!! 

t~ de medianos y pequeños }: OtJietarios; a ~s :.-:-:.. .ll t:L.-rtos, efe e ti vamente 

'· ~ 1 :Jem. 
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como enfatiza el !·~.i.nistrc, se :ies otorga facilidades ::_;ara consolidar su 

prop,.._edad ;[ .3e les asegura ~n s:tat'.lS sin ma~{ores rie~;~os de ser afecta-

dos. Pero no puede decirse lo ~nism:J :ie las otras dos ;.;ategorias, en las 

Co.!ales :;e añaden n·.l.,;vas ::.;;._.sales de aft::~:.aciór: a las c;:c:e ya existian y, 

en la práctica, s:.: formalizan c:ritcrics ::·.le :·a r;:c;t.;¡.ba.r: siendo implemen-

•:ados para afo?ctar. ::o '...:'Ota::cs seguros qu.e el conflicto se agudice con 

esto, como sostiene .:.::·~st¿:mante. Probable11ente, el nu<.:vo marco legal, al 

hacerse méi.s estricto y ga:wr en definición, ceja un menor marco de jue­

go a los propietarios para :-:clamar garantías. :..o cual equivale a admitir 

que, mediante la diferenciación de stat:;.¡s jur!dico para los diferentes 

tamaños d~~ fundos, se consL:.::r..a la derrota de los medianos. 

Sin e!!lbargo, el conflicto no hct te::nüna.do :::cm esta nueva nor­

ma y su implementación. :. ara la 2onfederac.i.ón c·:3cional Aqraria, el D. L. 

20136: 

"está ~:osibilita::~c la, subsistencia ds sit•Jaciones de in­
justicia en el agro :_,. atentando contra el cspíri tu de la 
I.(_eforma AC!ra.cia, obst~aculizan:.1c su. a'\tance y profundiza 
ci6r .. 
Q..1e los medianos :cropietarios continúan h . .u lando la Le 
-;islación :..aboral '/ ·2tn :nuchos casos auspician:lo acciones 
cor1trarrevo1uc:i orldrias 1 manipulando l)ara e:llo a pequcñcs 
pro;>ietc.rios" ~S' • 

::a ::~:A acuerda que: las l.:..:;as :· federaciones miere.broc- integren activamen 

te a los peq_ueños para c::~1e .10 sean utili:.;adcs politicamente y pide al 

-;o:!:nerno la mo:lificaciór, c:<.:ü :j. L. 20130 en lo ... ,.m:.;erni-~nte a los media-

nos, además dE: e::igir la •.;erificaci6n del cumplimient(; de condiciones _ 

laborales de acuerdo a ley. 
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fectación es el caso 

-:uaura-Sayán, ~r.Jpi<::.i.:..:: ~ agricultura. Con 

. -::-~ro los trabaja-

los 13883 y 20136" 

s~ habia an~laóo la afec~3ci6~ (51l. E~ s=s ~G~tcxto, l 12 de marzo de 

. -- . ~ - ""' 
·_; -~ -~. ~ '- :...l.Ltlf"';lJ,. ............ 

_., 

:ias i~l camp·..:~~ inadc,. 

ria - . ... .. 
l:á J.-_;X_ · ~:-~() ..!..Ct 

. , 

:: :1forme ·c:::1t:: .. 1., 

;..~;c.z:·<uo :i favor del 

1 ., ··1 st:"!nciá de este 

.~1 P~r~ ha planteado que 

"os terratc­
''-"guir nsur -

.ar· .r,sinas v 

~rd oJrlar o iilatar 
es u 
la 

"iC :974, l:'• 43 • 
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Sin embargo, :.ma ver:lficación de lo o::urrido con el recurso 

de amparo, en su J.JD.ple:nentaci6~l por el :·ribunal .Agrario, pareceria s~ 

ge:-ir conclüsior.es bien distin11:as. El :::¡adro · " 2 cont üm~ los datos 

L e;erentes al número de rec-.J.rs()S presentados entre e~.br il y octubre de 

!9'74 al ~ribunal y lo o::..:.rrido con ellos en el procedimiento: 

::u adro ;-;e :: ----------
ESTADISTICA DE RECliP.SVS DE AMPARO 

{ingresados del 5.4. -:.; al 31.10. 74'1 

------------··---
~ngresados 

-----------------·--------------·-------·---­
' 

•"tlf"',r .... .-l ""',.,J_,. 4<1 .. .,¡ , ...... ~...~ f¡· .... ---.,~ 

: :upro::-edentes 138 

: r.fun1ados 144 

:. ~.subsistent0s 16 

e:· .. ln lugar 9 

Inadmisibles 5 

.dl0'3 -
Sin efecto 1 

..., _:sis'tid.os 1.. 
1 ----------------------------r-----------------------------

Al voto ~~ 1 

Fuente: Inform~ci611 ;;)roporciouada en ~";!1 'I'ribunal Agrario, 
noviembrC; de 1974. 

;.. .. u:.que la cifra de recursos pen1ientes ac decisión es alta y un análi_ 

sis !!'.ás c,¡idadoso debería G01'!putar esas resoluciones, .;n un análisis 

de tendencias más que de valide~z estadistl.ca, es clara la baja ;_nOJ?O,!: 

ción de "fundados" sobre ·~ .i ~ot:al de "res u el t:os" { 12 _) • f' ero, además 

la te¡-~jen.cia se l-iace rr.ás clara en -.:.1 examen de l·c:.; ex¿edientillos de 

los recursos que habian .:ado de!clarados f\lndaü':)s. SE: ::mdo examinar 36 

de los 44, por ;-,o encontrarse e>c!"¡O :;n cl local del ·: r1.bunal. L ... s con-
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clusiones que emanan de un an!lisis ligero es que el Tribunal est4 uti­

lizando consistentemente el criterio de amparar al propietario que con­

duce directamente hasta la unidad agr!cola o ganadera familiar. Sólo en 

un caso, el del expediente P.A :331, se !l..'!lf'ar6 a un propietario con 150 

hectáreas,, d'e cultivo. La materia de controversia en los deds casos pa­

rece provenir de que, el órgano administrativo en muchos de estos casos 

procedio _. afectar toda la ext:er.si6n del fundo, a pesar de la. cor.duccién 

directa, con el fin de completar a los feudatarios lo necesario para que 

alcanzaran la unidad agricola familiar, conform~ lo dispuesto por el art. 

17° del D.L. 17716, q~e en su segundo ?~rrafo ordena: 

"Cuar.do el ~rea enfet.ldada no fuera suficiente para adjudi­
car a todos los feud.atarios del predio extensiones equiva 
lentes a J.·a "nl.·a·aa· """ ..... _._.,_ "'--~ 1 .. __ ...... ~ .. ,.. .... 1", -.lj--""-s 

-...!; ~'':J.tJ.~U.A.c:&. .a..Qo.lln•••a• 1 -- .......... _ _. --- -¡ «Y~~ , 

el ~rea del predio y de otros predios del mismo duefto, con 
ducida directamente 'que sea necesaria para ello, aunque se 
reduzca el m!nim.o inafectable ••. 

Sin embargo, la interpretaci6n dal Tribunal se basa en el art. 21° del 

o.s. 163-69 AP, que repitier~o sustanciaL~ante la norma citada, en vía 

reglamentaria, en su parte final dice: 

En 

si 

el 

este 

" ••• aunque se reduzca el m!nimo inafectable o se tenga que 
afectar la total~dad de las tierras directamente conduci­
das, sin perjuicio del derecho que pudiera corresponder 
al propietario para ser adjudicatario de una Unidad Agr!­
cola o Ganadera Familiar si redne los demis requisitos pa 
ra ser beneficiario de la Reforma Agraria "• -

caso podria desarrollarse una larga exégesis para discutir: 

el reglamento ha transgredido o no lo dispuesto por la ley y, b) 

,...__..! '--~---"" 

______ _...:~ ___ 

ri'.f\lroaCünErnte cuarado '!!llo-flllll.illoY!l!k 
,,. ..... .a.f:'a'"+-•,...-&JC." A.o ,¡;¡;;;J.T.Ailil.A.I. ]:>"- \oiiWCI'.I,t:: a&~'Jr"'a•a ...... ..... '::& ... ~ ..... -....- .......... --

a) 

si 

la 

parte conducida directamente hasta el l!mite de la unidad agr!cola o 

ganadera familia~, haci~r~ola equival~r al derecho de postular como a~ 

judicatario que el regiamente consigna. En todo =aso, es claro ~ue la 

raz6n del criterio optado por el Tribunal debe ser puesta en conexi6n 

con el conflicto de los pequerios y medianos propieta:rios y la decisión 
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pol!tica de separarlos, garantizando la tenencia a los primeros, lo cua~ 

es precisamente lo que indica la jurisprudencia del Tribunal Agrario so 

bre los recursos de amparo. 

Al cerrar el análisis del conflicto sobre medianos y peque 

f'íos, conviene apuntar que a trav6s de to::ias las normas dadas, el con 

flicto se~ mantiene, renov~ndose con ellas. Una reciente revalorizaci6n 

de un fundo en Chancay, ::;entenciada por el juzgado 1e tierras. ha mo . -
ti vado Ulla nueva protesta g:::.r.eralizada en el valle (53) • 'l úl timr.unente, 

tanmién, los comités de defensa de la pequer~ y mediana agricultura y 

gana.deria del norte enviaron una carta al Presidente Velasco en la cual 

c~J~~caban u~~ serie de acuerdos, incluyendo la solicitud de revisar y 

. reestructurar la legislación a'g-rari.,, "que contradice los principios de 

la refornta agraria n, y de acab.!lr con las injusticias cometidas en el pr_2 

ceso de reforma agraria (54). Con lo c~al, el problema vuelve adonde c_2 

me!'.z6 un afi.o a tr4e. 

3.3. Para concluir e1ste capitulo, vale la pena detenerse en al 

los a.spactos que han ido 

del modo ús claro, procesos C4:>ncretos de interrelaci6n entre la norma y 

En primer lugar, es necesario subrayar que probablemente éste 

es el conflicto central situado en la base de la reforma agraria, en la 

medida en que la afectación to::a de manera directa el enfrentamiento a~ 

tag6nico de propietarios y ca~?esinos, en cuanto se disputa, precisame~ 

(53j Es el caso del fundo adjudicado a la CAP Los Laureles que, de un 
monto original de 31 mill•:mes ha sido revalorizado a casi 43 mi­
llon,es (Información reco9ida de dirigent:es campe.sinos por el autor}. 

(54) DESeo, InfQrrnaci6n P=º.~:a Mens~, NQ 20, mayo de 1974, p. 24. 
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te a través de ella, el obj etc) def ini torio de los roles antagónicos: la 

apropiaci6n de la tierra. 

Es clara la conversi6n que opera con el conflicto, para que se 

exprese en términos legales, a través del proceso de la reforma agraria. 

En tanto que la ley sujeta a condiciones la posibilidad de la afectaci6n, 

el conflicto jurfdico equivalente al conflicto social agrario deviene en: 

a) la interpretaci6n del sentido de tales normas y b) la calificaci6n de 

los hechos que son susceptible~s de ser subsumidos en las hip6tesis lega-

les resp1ecti vas. 

Traducido el conflicto a términos juridicos, y moviéndonos al 

nivel de los conflictos localizados, la efectiva decisi6n sobre afecta -

ci6n, aunque en términos formales se sigue expresando 3n el incumplimie~ 

to o no de las causales previs;tas por la ley, parece tener su variable 

explicativa fundamental en la movilizaci6n campesina en procura de la ti~ 

rra~ La evidencia axistente a través de les varios estudios de casos ore - -
sentados, muestra esta caracte!rística. En contraste, y como una forma com 

plementaria de utilización del aparato jarídico, en el nivel oficial se 

recurre a "los términos de la ley" como el instrumento ideol6gico justi­

ficaterio y que busca dar legitimidad a las conductas pol!ticas. El com­

portanliento del aparato 1el Estado parece requerir, por lo menos en la 

percepción de sus conjuctores, de la justificaci6n que le otorga el sos 

tener que "se ajusta a lo dispuesto por las normas legales"; también h~ 

mos dado cuenta, en pa~te, de una abundante documentaci6n que demuestra 

este hecho. 

Lo anterio~ no significa que el proceso de afectaci6n es un a~ 

to de arbitrariedad que el derecho s6lo recubre. No es eso lo que he~s 

tratado de demostrar. Las reglas jur!dicas en efecto,. existen. Pero su 

rol no es principal en el pro=eso de afectación; las normas más bien se 

::::c!nportan en dependencia de criterios político-sociales que son los que 

desencadenan la afectaciÓ!l; u:na vez dado este proceso, las normas lega­

les proveen los elementos que respaldan, en téLmincs de legitimidad, los 
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pasos necesarios para afectar la tierra. En otras palabras, eso signifi 

ca que, dada la necesidad de a:fectar, ante la existencia de un conflic­

to social importante que se e~:presa en ciertas fonnas de presi6n que h~ 

mos constatado, se pone en marcha un mecanismo bi.lrocrático uno de cuyos 

componentes es la provisión :ie! argumentos legales para afectar: se "des 

cubre" entonces,que existían causales de afectación, lo cual no es dema 

siado :iifícil, especialmente por la capacidad potencial de causales co­

mo el in<:umplimiento :ie condiciones laborales. Esta interpretación, sin 

e:nbargo, d.hería ser testada a la luz de nuevos estudios de casos que 

den cuen1:a w.ás detallada del componente jurídico, con un rol específico 

dentro dt:d proceso. 

T)p] "'Onflicto de medianos y pequeños propietarios sobre E=>) 

cJal hemos centrado la atención en la segun:ia parte del capítulo, es in 

teresante rstsner la manera en que se grafica la interrelación estrecha 

entre no~~ y conflicto. Este c~ienza expresándose en térruinos jurídi­

cos, como el reclamo ante una incoherencia entre los principios y los m~ 

canis~s previstos por la ley y la implementaci6n :;¡ue de ellos hacen los 

funcionarios responsables de aplicarlos. Se rec¡ama pues contra el apar~ 

to jurídico. Luego 1e un per!o~c en que, de nuevo, las autoridades buscan 

respaldo en las "garant!as" fo.rmalmente concedidas por la ley, se diseña 

un mecanismo jurídico no previ:sto ni autorizado por la ley, que configu­

raría en términos formales (resolución qu¿ expide un certificado) un tí­

tulo de tenencia al propietarit:>. Los datos sobre otorgamiento de estos 

certificados parecen mostrar que también la implementación de este meca­

nismo es función de los términ~:>s actuales del conflicto propietarios/e~ 

pesinos y del peso relativo de cada unco Cc~o quiera que el mecanismo no 

parece se~r suficiente y el conflicto unifica de un mismo lado a sujetos 

propietarios que, según la perspectiva política del legislador, no :ieben 

resultar afectados de la misma manera por las normas E!n proceso~ se rec~ 

rre a una nueva norma. Esta se dirige básicamente a quebrar la alianza 

entre pequef'ios y medianos propietarios, si bien n.tevamente se ofrece co­

mo otro conjunto de garantías <>frecidas a ambos. Probablemente con el 
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nuevo dispositivo es q1.1e apan~ce más directamente recogida no sólo "la 

voluntad del legislador", noci6n abstracta y de ning\ln valor anal!tico, 

sino en concreto la resultantE: posible del conflicto 1e intereses en el 

momento en que se expide la nueva norma, conflicto que indudablemente 

está lJevando a la desaparici6n de los llamados medianos propietarios 

mediante su in~lusión bajo la ~fectaci6n. 

La nueva norma replante.:1 el conflicto y éste requiere de una 

norma co:rnplementaria que en el texto da garant!as a los propietarios P!. 

ra defendec sus derechos cc:-.~~:a la afectación !!no realizada con 4.t:t'~lo 

a le-y". :c:.sta norma, que tiene la obvia desventaja de crear un gran des­

contento entre los campesinos q'.le leen en su texto una concesi6n a los 

propietarios, sin e~bargo, en la práctica se limita a implementar, con 

asidero legal de corto rango, que el pequeño propietario que conduce di 

rectamente~ a pesar de tener feudatario$; debe conservar una unidad fa­

mi~iar. Lo cual es un nuevo punto de transacci6n buscado, no di~ectamea 

te a través de la no~a, sino 1e su Lmplementaci6n pero que es coheren­

te con la política de separar medianos y pe~uer.os propietarios, en ben! 

ficio de estos últimos 1 mientras al nivel ideológico-formal se insiste 

en dar garantías a ambos. 

Aqui detene."ttos el análisi!;', porque se termina el per!odo exa­

minado. Pero quisiéramos enfat:izar el hecho evidente de que la norma,al 

actuar sobre el conflicto, no lo "resuelve" sino que, actuando como una 

resultante que expresa los tétndnos de las fuerzas sociales enfrentadas, 

lo replantea. El ca.so de los medianos y pequeños propietarios ilumina 

particularmente este continuo de la interacci6n norma-conflicto, térmi -

nos que renovándose ambos permanente y mutuamente, dan. cuenta del proceso 

de los t6rminos reales de la reforma agraria. 



CAPITULO IV 

LA GESTION DE LAS EMPRESAS AGRARIAS 

En este capítulo debemos abordar la veríficaci6n de la se 

gunda hip6tesis central del estudio; es decir, el rol encubridor del 

derecho agrario, respecto a la~~ relaciones sociales de producci6n gen~ 

!'adas desde <:>1 proceso de reforma agraria. Corno se plante6 en el capí­

tulo I, este rol encubridor opE~raria a través de diversos mecanismos 

que ahora examinaremos en detalle. 

El tema escogido es uno de los objetivos centrales del 

proceso de reforma agraria : la entrega de las unidades expropiadas a 

los trabajadores adjudicatarios, organizados en empresas gestionadas 

por ellos mismos. En términos ()ficiales esto ha sido expresado en mál-

tiples ocasiones; por ejemplo: 

"(en las empresas adjudicatarias) la propieaaa ae los 
medios de producción corresponde a los trabajadores, 
quienes realizan con autonomia la gestión empresarial 
y se benefician con el fruto de su esfuerzoh (1). 

La validez de la cita es mayor cuanto corresponde al Ministro de Agri­

cultura y su origen es tan reciente como junio de 1974. Este propósito, 

asi enunciado, se ha traducido formalmente en un régimen legal. De es­

ta forma, el D. L. 17716, al re1:erirse a la adjudicaci6n de los cotnple­

jos agro-industriales dispone que en las nuevas empresas se garantizará: 

"La adecuada participación de los obreros y empleados 
en la nueva estructura de la propiedad, en el porce_!! 

(1) DESCC, Información ,política mensua!_, N° 21, p • .23-24. 



taje de las utilidades que el reglamento fije, y 
en la conducci6n t~cnica y administrativa de las 
miamas, sin afectar los actuales niveles de suel 
dos y salarios" (art. 39, inc. e). 
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En el proceso mismo de reforma a9raria se ha definido que tales empr!:. 

sas son las cooperativas agrarial; de producci6n que, según el articu­

lo 77° de! ~~G~~ ~u~Lpo lega~, son una de las cuatro formas adjudica-

tarias. Las otras tres son las cc:>munidades campesinas, las sociedades 

agricolas de interl!s social y las personas naturales. De hecho, la ma 

yor i~portancia la tienen las co~erativas y las SA!S, =~nfc~e se dee 

prende del Cuadro N° 1, en el cual se discri.l'llinan las adjudicaciones 

de tierras efectuadas hasta octubre de 1974, segün suJetos adjudicat~ 

rios. 

Cuadro N° 1 

ADJUDICACIONES HASTA OCTUBRE DE 1974! 
SEGJN SUJETOS A~JO!CATARIOS 

Sujeto a~judicatario 
(número) 

Personas individuales 
(17.315) 

Cooperativas (571) 

Comunidades (114) 

SAIS ( 44) 

Totales 

H~ectáreas 
adjudicadas 

125,133 ( "' %) Lo 

2'200:528 (45. !t.) 

440,020 ( 9. 3%) 

2;124,317 (43.4%) 

4'8139,998 ( 1001!.) 

Familia5 
comprendidas 

17,315 ( 8.4%) 

98,859 (48.4%) 

35,211 ( 17 .2%) 

52,555 ( 25. 7%) 

203,940 ( 100%) 

Fu13nte: Información obtenida del Hinisterio de Agricultura 

Contra lo pudiera ser· una mala lectura del Cuadro N° 1 5 hay que ha 

cer notar que la aparent:e desproporción entre hectareaje y fa..'nilias en 

01 caso de las SAIS se debe a qu'e las adjudicaciones a éstas son de pa_! 

tos, lo c:ual implica una alta ra:~6n de hectáreas/familia. Asimismo, la 
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.inversa d<esprc?or::i6n .aparente e.ntre hectareaje y n11mero de familias 

:-:e námerc1 d1e adjudicatarios a to:ias las .familias: que inteat>an la CODIU­

n:.:lad1 !~J· c~ual .a:creci.cnta; la, ''"~fra. Q'u·.:d,¡¡ cr. ::l:l:ro q'!.l.<;: las dos grandes 

!ormas de adJi>.ldicaci6n~ ae hecjr.o, son las cooperativas agrarias de pr_2 

ducci6n CAP~ y las SAlS; tan1to el número de he~ctá.re~as adjudicadas c,2_ 

me -el nWIIero :ie !.amilias compnn:iidas por la adjudicaici6n pri.vilegia 

netamente estas dos formas empltesariales como sujet.:>s adjudicatarios .• 

e:stas dos empresas, a l.as cJal,:s dedicarf!mc>s preferente atenci6n en es 

t:<e '=ap:í:tulo,, e~ t.á fijado pcr el o.s. 240-69-AP. Tratándose de las coo­

perativas, el articulo 38-:. de ~este dispositivo precisa que: 

·•:.a dirección, adrninistraci6n y control de la coopera­
tiva está a cargc> 1~: 
a) La Asamblea G~~neral¡ 
b) El Consejo -de Administr,ac.i6n; 
e) El ConseJO de Vigilanci,a". 

Asimismo, el ,articulo 39° ratifica que l.a '"Asamblea < .. eneral es la aut2 

ridad suprema de la cooperativa". Está integrada por los socios (art. 

40°). r::s la Asamblea General c;¡uien elige a los miembros de los Conse­

;os de Adlllinistraci6n y de ~/igilancia (art. 53°, inc. a). Las SAIS, cu­

yo régimen legal es bastante parco, está:n. regidas en lo sustancial por 

un régimen similar, dete.rminadc> por; el articulo 150° del o.s. 240-69-AP 

que ordena: que ~estas empresas ''se regirán por las normas de la legisl!. 

ci6n coope~rativa, en lo que le~~ sea aplio:::able". En esa virtud, las SAIS 

tienen ta'ltlbién 111na asamblea general de dfc:legados, elegidos por las pe!. 

sonas adj~;dicatar:..as, que ejer-::e las ~r.ism.a.s funciones que en las coop~ 

rativas (2). 

':":; '""' "!Estatuto para la. SAIS 'T..1pac: t•rn¿~n,• Ltd.a. :;e 1", en Luis PASA 
Rt\, Oo,operativ-"'s Agrarias )~ Comunidades Campesinas, materiales de 
enseñanza, P;JC, Prograrna Acad~ico d·~= Derecho, Lima, 1973, p. 131-164. 
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·.·amos a entrar al tema del man~jo de decisiones en las 

empr,:?:sas cuya ~esti6n la lé-y encarga a. les trabajadores. El análisis lo 

vamos a plantear de tres formas complem.entarias. En primer lugar, nos 

OC:.J.pare:nos ::le dos inStltucioneS a las r • .<al€::; l:~ l€'g1Lslaci6n hace muy 

breves referencias: los planes 1.ntegrales de desarr<ülo y los proyec­

tos lntE~CJiralez de asentami~nt.o r\lral, y que, sin e:nha.rgo, son de ex -

En segundo lugar tor-..arE:mes el caso ~e J.as dos empresas mayo·rmente ad-

judicatarias --~Al? y SA:s- ¡:ara presenta.r algunos análisis de casos que 

ci6n de los diversos mecanismos paralelos a los 6rganos internos de 

la eT.pr1esa, que actdan con capacidad determinante sc>bre la gesti6n de 

las ur.idad~s adjudicatarias. ::·inalmente, intentaremos un balance, re­

co~lendo las posiciones ofic:iales, al laldo de las po1siciones campes_! 

esta 

4.1. El 'P!D y el PIAR son dos instituciones de crecieQ 

te y decis1.va importancia en ~1 prcceso ~e reforma agraria. En refe­

rencia al Plan :::ntegral de D<::!sarrollo, los c;ocumentos oficiales ( 3) 

lo definen como formas de plalnificaci6n integral sc,bre áreas geográf_! 

cas determinadas, que buscan resolver problema.s tales como el desem -

pleo rural, la situación de la distribución de ingresos, etc. median­

te Froyectos de inversiones en el sector y en conexión co¡1 otros sec­

tores económicos. La base leqal de este esque:ma es ·el art. 92 °de la 

ley de reforma agraria: 

---·---

"Declarada una Zona de Roforma Ag.raria, la Dirección 
General de Reforma Agraria y Asentamiento Rural en 

, _ :_;, informñr.ión q¡¡e si~ue está toma.da de: Ministerio 'le Agricultura, 
Cficina Sectorial de Plarüficaci6n Agraria, Pl§!.~_Integrales de 
~~~~llo, ;~ima, enero de 1972, r:limeo. 



coordinación con la Oficina s~ctorial de Planifica­
ci6n Agra:-ia, folt:"mulará el plan de: desarrollo de di 
::ha Zona, inc:uy1endo los programas de i.nvestigaci6n, 
o::xtensi6r,f fo:nen'to, crédito, ;:iefensa, ;:::omercializa­
Cl6n y ot:ros que necesariaxnente co1mplel:!'1entarán las 
acciones del cambio en la ;~structura d•e· la tenencia 
:::e la tio2rra". 
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:.;na zona de reforma agraria, d~e hecho puede incluir varios PlD y cada 

Es import~ante anotar que en la:s zonas de reforma agra1ria, los Pm in -

cL.:yen las unidades agrfcolas :reformadas, es decir la1s adjudicatarias, 

y las no reformadas, es decir, las :inafectadas, ademá~s del sector urb_! 

no adyacm1te .• Asimismo, el ?ID prograrna tambi~n las inversiones estat_! 

les y la~; provenientes de las ·empresas p:r:ivadas. El 'PID se financia con 

fondos de inversión estatal directa y con p.-éstamos estatales para los 

proyec':os de las empresas. :-a estr<Jctura organizativa y de decisión en 

el PID, seqdn los documentos descriptivos, tiene su :tláxima autoridad en 

la direcci~n general regional, con poder decisorio en acciones multi 

sectoriales, y que es un órgano estatal. Bajo ella están el comit4 de 

coordir~ci6n regional, en el cual están los representantes de los dife 

rentes sectores p6blicos y que aprueban las acciones conjuntas, y el 

consejo de desarrollo regional, con representantes de los diferentes ti 

pos de enpresas agrarias, que participan s6lo sobre la inversión no es 

tatal. Por último, al nivel ejecutivo se añaden tres oficinas estata -

les más : de administración regional, técnica interdisciplinaria y de 

::omercializaci6n regional. 

isos PI.A.R tienen su base legal er, 1os aJ::-t!,culos 81° y 82° 

del D.L. 17716 que: dicen, respectivamente: 

"Las adjGdicaciones se ef~ctuarán con arreglo a pro­
yectos integrale.s de asem:amientc ru.ral preparados 
pu...:- la Dirección Genex.:.l de R::for:na Agraria y Asen­
tamiento Rural, cuando así. lo justifique el n61r.ero 
<ie adjudicatarios establecidos y en to:ios los casos 



de adjuaic.::ción de tierras <afectadas q .. H~ hayan a.!_ 
c::anzado un nl.veJl apreciable -je pl·oductividad ••. 

":Se entiende por asentamiento rural el establ,eci -
miento organizado de grupos eh aoricultores en las 
•J.nidades agricol~as considl?rada en el presente Oecr~ 
·to-Ley, que comprende la prestaci6n a dichos gru ·• 
pos de asistencia técnica y crediticia durante el 
¡;.lazo necesario para que lleguen a des1::nvolverse 
;;':'..- c::us t•ro::::ios :nedios ·•. 
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-a form:.:la.ci6n del texto legal no e.s demasiado explicita. Documentos .e, 

::!!.0::'-0n-:>.l•;c: m·I.,.c:trdn otros ·elementos. El Ha.m,;,al para <::tdjudicaciones 

reforma agraria ~ 4} defJ.ne el II?IAR como: 

"e,l conju:'lt.O :!e acciones coherentes, co:lduc,entes al 
establecimiento c:>rganizado de benefici.:1rios de re­
forma agraria E:n un área del.imitada con criterio de 
un~dad socioecon6mica'' (5i. 

Lste documento ;: .. recisa que, en los casos d~~ adjudicación provisional; 

la ::;omisión de adrr..inistraci6n provisional deberá preparar un proyecto 

::e reglamento y so~et~:::clu ca lea Direcci6n ':<~ncral de Refc:!:'!na Agraria P!. 

ra su aprobación ( 6;. En lo gue~ se refiere al plan de producci6n agri­

:·ola, el :Manual especifica to:icts los pasos necescrios para la elabora­

;:;i6n del plan que deberá compretnder un pc~ríodo de cinco años; la infor 

zaaci6n de base para la elaboraci6n de este plan E~S r;roporcionada por 

las agencias estatales: :::z.¡¡a agraria y oficina del B<.;.nco de Fomento A­

gropecuario, fundamentalmente. 

( 4i ~·~inisterio de Agricultura, Jfotanual de Normas y P ro::edimientos para 
Adjudicac1ones de Reforma A•graril!, ~.::E:lCIPA, l.ima, febrero 1e 1972, 
lra. parte:. 

{ 5} Op. cj.t. , p. 43. 

6} ~-, 
"~-"!.-". :;i t., p. 61. 
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... ~ otra ::·a!"te, •en el ?lan Integral de Desarrollo de los 

va:.les de Santa, :~epo::::.a y :.ac:ramarca '..,,., se detalla que la planifica-

c-i6n der:ttro del á.mbitc r:el :::-J:.AR es responsabilidad del Ministerio de 

Ag:: ~c,J..i t:ura, a o;:ravél:í dt: la ::.entra.l de CO:)J")erat.ivas que integra los 

:'lr.lJO:s econ6!nicos d€ las coop4erativas-base ñdju.dicatarias (insumes y 

comercia,lizaci6nJ , co:1centrando además el le:, de los fondos irrepart! 

!"-les ':me,. d·e acuerdo ;;;. ley, deben separar las cooperativas de sus ex ce 

dent:es. As.imismo, el PIAR aeb4e determir.dr los jornales m1nimos y Ir.áxi 

mos dentro de su ámbito. 

Otro caso es el del PIAR Chancay-Huaral (8). Este fue 

preparado por ;;r.a comisión integrada por SINAMOS, OSPA, CENCIRA, la Di 

rección :::;eneral de Premoción J~gropecuaria y la Dirección de Adjudica­

ciones de la Dirección C'.eneral de Refor:ma Agraria, qt:~e recomen~aron la 

:no::ialidad de adJudicación en EÜ ámbito ::1el PIAR Chancay-Huaral. La prE_ 

:r;·Jesta consiste de la adjudicación a siete cooperativas agrarias de 

producción, la organizaci6n :lE~ to:ios los pequef'los propietarios en co -

operat~vas, la integración de todas las cooperativas Je prorlucci6n y de 

las de senricio en una Central de Cooperativas a nivel del PIAR, y la 

integraci6n de las co:nunidade~; campesinas de la parte alta del valle a 

las CAP que la zona Agraria :v y la ORAMS IV determinarán opc>rtunamen­

te. En cuanto a la administración de la e:npresa, el consejo de admini!_ 

tración cie las empresas adjudicatarias deberá revisar y aprobar los 

planes de explotación y desan~ollo, ade::nás del presupuesto, para comp!_ 

tibilizarlos con los lineamientos del PIAR. Los planes de producción 

de: las empresas deben basarse en los lineamienbos que transmita la Ce!!_ 

tral de Cooperativas del PIAR, en base a las directivas técnico-admi ·· 

r ""'1 CRYRZA .• Plan intea~al de de~é!!.~~llo . .9.~ los valles de Santa, Nepeña 
~~~~~· voL II. p. 291. 

(:::! t>:o::iaiidaá de adjudicación y Linearnient:os generales ae.L PIAR ''Chan­
cay-::~aral", informe rnirnec>grafiado, 13 de setiembre de 1972. 
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nisr:rativas que imparta la Zona1 Agraria. La Central establecerá en s;.¡s 

estaLltos la obligación de acatar ,_as normas y disposiciones técnico -

admin~strativas que imparta la Direcci6n General de Reforma Agraria; 

los beneficiarios pueden proponer a ésta los reajustes que estimen ne­

cesarios .sobre la modalidad de adjudicación y lineamientos del PIAR. 

?or su JJarte, los trabajadores han emitido algur~s opi -

~~enes que comriene examinar. Los campesinos de Chan 

cay-Huaral; une de los P:i:AR de los cuales hemos recogido información, 

hicieron notar que en cuanto a la determinación de los salurios, este 

mod0lo reduce el rol de los trabajadores a la mera función de proponer, 

dejanao la oecisi6n e;, el Estado. Del rdsmo mo::'lo, notan con preocupa -

e ión q'Jc en el f' IAR del \ralle la zona agraria tiene que aprobar la or-

yani¿ación de las cooperativas y cualquier cambio q'Je en ella se pro -

duzca {9) ~ :..o::; campesinos ce: un .... _, "'; ~ _____ ,: --
Va...L..Lt: VC\.,.;.LhUf el de Huaura-sayán, 

ido más l•::jos al señalar que el PIAR incluye: 

"la imposicl.on de una estructura bu:cocrática y va.üpira 
( .•. ) (y) la pretendida socializaci6n del sector cam­
pesino para proteger en realidad los intereses capita 
listas de estos sectores de la economía" (10). 

!= or 1:il timo, la Confederación ~~acional Agraria aprob6 una moción, rela­

tiva a este mismo punto, en la cual señala: 

"Que el campesinado no interviene en la 2laboración de 
los PIAR y las empresas adjudicatarias originando que 
m:.<chas de estas mo-::ialidades están en contraposición a 
los intereses del campesinado" (11). 

( 9\ ":cos PIAP"r en ~~~-~~:::am,eesina, Federación Campesina de Hua­
ral, Chancay y Aucallarna, 2 y 3 :1e diciembre :::le 1972, mimeo. 

( lC) , ede:raci6n Campesina dE:: Hu,aura-sayán, comunicado, 24. 6. 73, rr.imeo. 
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:;_os elementos presentados son suficientemente demostrativos de que a 

::ra·,·és df..:l P ID y el P IAf: se produce Uil encuadramiento :le las empresas 

adj~dicataria~, cuya planificaci6n y programaci6n ?roductiva está en 

función de decisiones que no son tornadas en la unidad pro::iuctiva sino 

a :1i·1el del esquema de conjunto. Esto pudiera ser justificado en tér­

minos d<:: rac1.o:1alidad del proceso productivo. Sin embargo, otras dos 

concl~siones J.:nportantes pueden distinguirse. La primera es que e.L 

traslado de tales decisiones al nivel del conjunto del valle o de la 

reción, hace Cf'..le la gestión interna en manos de los trabajadores sea 

disminuida ~eriarnrE::nte. La segur!C1a es gua estos mcc~:irlismos integradores, 

:;~i::_:: ~·~::ti:'i·::=-~~'= pco!" -r-;:,r·ínnrti idarl productiva, no tienen casi ningu­

na participación de los grupos de base adjudicatarios. Es decir, con­

forme nos hemos preocupado de enfatizar, las decisiones son tonadas ex 

~lc.siva o fundamentalmente por órganos estatales o cuyo control está 

en manos del Sstado. Esta segunda característica ha~e que el traslado 

de estas decisiones del nivel de la empresa al nivel del valle o la re 

qión constituya en verdad un :t:necanismo expropiatorio de la capacidad 

ce de~isión de los LLabajadores. En surr4, no s6lc estamos ante el hecho 

qu2 las más importantes decisiones no se toman en la empresa sino que 

estas decisiones, al trasladarse de nivel; encuentran sustituido el 

sujeto que torna las óecisiones, pasando del trabajador agrícola al fu!! 

cionario estatal. Quisiéramos subrayar, finalmente, el notorio contras 

te en'::re la significación eco:n6rnica de los PIAR que, obviamente ya tie 

ne alcances políticos y sociales en los planteamientos campesinos, con 

lo escueto del texto legal, d'e:l cual form3.lmente se desencadenan las 

rnodalid<:tdes analizadas. 

4. 2. Zn este l?arágrafo, vamos a presentar algu.nos casos 

si.gni f icativos del manejo int,erno de las e!llrresas adjudicatarias pre-

dominantes, es decir, SA:S y CAP. 

Cl panorama de las SAIC:: no ha sido suf.icienternE:Lte estu 

diado. El co-:npleJo "'nodelo J,: adjucii~:ación, por el cual los socios de 
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la empresa ganadera no son sólo los trab<Jtjadores -que se agrupan en una 

cooperativa para funcionar co!!lo un socio entre otros- sino tarnbi~n las 

com~nidades campesinas circundantes que participan como socios en la a-

portaci6:1, el contTol de la asamblea de delegados y el reparto 1e bene­

ficios, ha generado probablemente los efectos más imprev~tos dentro 

del ?rocesc de reforma agraria. Algunos estudios de caso dan cuenta, to 

nuevas '! S:J.!!I..anente difíciles contradicciones. 

·_;n estudio de caso, útil por la información que propor -

ciona pero superficial en el an.álisis, es el realizado sobre la SAIS C~ 

huid~ ~::'. ~~s varios trabajos que integran el volumen muestran la exi~ 

tencia de ~na contradicción entre los trabajadores y las comunidades que 

l:>eneficia:-: del t:rabajo de ellos sin aportar productivamente; esto inclu-

so ha motivado que se intentara formar un sindicato, conforme veremos en 

el capitulo siguiente. De otro lado, existe una contradicción entre los 

técnicos :· los dirigentes de lo:s consejos de la SAIS, elegidos éstos por 

v entre los delegados de las cOJnunidades; finalmente, se presenta una 

cont:radicci6n de intereses entr'e técnicos y trabajadores de la SAIS, al­

gunos de los cuales siguen percibiendo inqresos bastante bajos. 

Quisiéramos deten~ernos en la primera, y en concepto nues -

tro la más grave, de las contradicciones. De una parte, los trabajadores 

perciben que la adjudicación no les aporta nada en términos de benefi 

cios reales, fuera de un ligero aumento de salarios; las condiciones de· 

trabajo son .cimilares, su cierecho a gestión en la empresa es nulo por la 

sobreparticipación de los delegc!ldos de las comunidades, y el control de 

estos últlJ!'lOs trata de maximizar el rendimiento y baja.r los costos para 

... ,. ....-~ ............. "4. ~ 
i.'"fu_'f . .i • .... ,.~ ~ .n 1 ~o.:1rigv et 
i..l.ffia, 19 7 4. 

- ' Cl.J... 1 sus cuntradicc:i.one5, Ut~iSM, 
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oi')~ener mayores rendimientos en la repart.ición de utilidades entre sus 

..-;omlJnidades. Al mismo tiempo, las comunidades perciben que la adjudic~ 

ción '::.ampoco les hace ganar nada significativo: ni tierras -que no han 

s1.do repartidas, con el objeto de mantener la unidad productiva y su 

alta rentabilidad-, ni empleo -que no pue~e ser aumentado sin poner en 

peligro la rentao1.~1.ctact ae ía empresa-, n1. beneficios -que en rea~iáaci 

alcanzan sumas muy pequeñas a fin de año-. 

El análisis de Montoya pone de ~~nifiesto algunos probl~ 

mas d8 fondo. De una parte, detrás del desempleo y de la preocupaci6n 

pr~juctivista aparece la exigencia del pago de la deuda agraria que ~ 

pone la obligación de maximizar beneficios y conducir la eulf>.í'.t:S.;. del 

modo más rentable posible, lo cual repercute en el nu tnejorarr.i.ento de 

las ·-=ondiciones de trabajo. Desde 1977, la SAIS Cah'.lide debe amortizar 

once millones '.! medio :le soles al af1o, que en este momento no alcanza 

siquiera a generar como ~onto total de utilidades. Detrás de la no in­

corporación productiva de las comunidades campesinas se percibe la po­

lítica •.:statal de sustituir algunas 1.nversiones estatales con las uti­

lidade::; repartidas y que se invierten en "servicios p(Íblicos" ( escue -

las, carreteras, etc.) que antes los costeaba el Estado. Al mismo ti.em 

po, el excedente generado por la empresa se sigue trasladando fuera de 

la empresa mediante el pago :le inslJ.mos caros y el control de precios 

sobre sus pro::luctos, especialmente los de consumo directo. Montoya a~ 

J¿ que el rol del Estado se sit1Ja ::omo manipulador entre las contradic 

ciones: respalda al técnico con el aparato oficial y las decisiones 

producti·,ras que emanan del Minist-.erio de hgricultura, rechaza al sind2:; 

cato de los crabajadores ~' "promue';e" al dirigente comunero al incorp~ 

rarlo en un proceso de bJrocratizaci6n que normalmente se concreta en 

su reclutamiento para ruestos oficiales al terminar sus funciones como 

diri~ente .. 

A esto hay que añariir una nueva contradicción que parece 
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surgir, : recisarnente como sonsecuencia de la "incorporación" de los d~ 

legcdos de las comunidades. Ez el conflicto 8ntr?. las comunidades y 

sus mandétarios. En febrero de 1973, los presidentes de los consejos 

de administración y vigilancia de la comunidad adjudicataria de Pot~ 

ca se diriqieron al Presidente del corr~té de administración de la SAIS 

Cahuide rara protestar por el <:t.l to sueldo ::lel gerente, quej<u:.;.;; ¡;;.;;:-q-.::.;: 

los excedentes distribuídos daban a su comunidad sólo sesentiocho mil 

soles ~· .cxigir que se.: con·:ocar<i a •Jna asamblea de delegados 1, ~\ 
\ .J,.. ..J J • 

·.'amos al case de otra SAIS, la "Pachacútec". El sistema 

d0 relaciones sociales 2:; producción, en lo que se refiere a presta -

rión rl,:. servicios. no ha sam.biado en lo fundamental. La SAIS, en cua!! 

to r~rr:pr•:;¿:a, se ha oraani::ado en base a recursos económicos y humanos 

her2dados de la::> :.aciendas '/, como en el caso anterior, las comllnida-

des so:::ias no tienen participación en el proceso de producci6n {14). 

::nteresa destacar la observaci6n que esta SAIS está regida por dispo­

SJ.ciones laborales y legales que ya hemos mencionado pero también por 

normas inr.ernas, señoriales, hered:::.das de las ex-haciendas, como es 

que el usufructo de ~astos fonne parte del pago a los pastores (15). 

?or 0stc, Robles sc.fla!.a que en la SAIS Pachar;útec las clases antag6n! 

~as si~uen siendo los campesiru)S y los terratenientes, representados 

estos últimos por los organismos administrativos (16). Mientras los 

delegados comuneros tratan de obtener el mayor po:Jer, señala Fonseca, 

la conducción real de la SAIS depende de una organización gerencial, 

en la cual la administración general del complejo y los administrado­

res .:le cada unidad de IJrcYiucci6n se comportan en forma aut6noma res 

pecto a la asamblea de df..:legad<:>s y a los consejos de administración y 

( 13) El C'.:omunero, red~"rac::ión Regional de :.::omunidades y Campesinos del 
Centro ::lel Perú, ~l"' 2, abril de 19/3, p. 6. 

( 14) i-<'~~BL :::s, Román, "Notas sobxe las relaciones sociales de produc~i6n 
~n la SAIS Pachacútec", en Estudios sobre la SAIS .. Pachacútec", 
_;niversidad .. acional :-:ayor de San M.arcos, Lima, 1974, mimeo, p. 42. 

(15) FCJst:.:I>, César, "::omunidad, hacienda y el modelo SA:S" en op. cit • 
.i?. 1::-.:.b. 

( 1-::,, RC:E:-25, ?omár,, op. cit., p. 36-37. 



de vigilancia (17). La percepción de los campesinos sobre su particip~ 

·.:ión como beneficiarios se reduce a la Yedistribución de excedentes p~ 

::_-~, ::lestir:arse a obras locales (agua potable, posta médica, etc.) ( 18). 

:::s·¿ Sl:._;_ación, que es la misma que corresponde a la SAIS 

plica ta:nbién en este caso un manejo empresarial en manos de los t~cni 

El conocimiento de estas agudas contradicciones al inte­

rior de las SAIS, que no fluye~n directamente del conocimiento de su r~ 

glmen lec;al tormal, ha alcanzado a las bases c:antpesir1as. Comunidad 

de Porcó.;-;, en Cajamarca, ..::itando el caso de la comunidad de Huaraclla, 

q·lt:: forrna.ba parte je la SAIS José Carlos Mariátegui, ha renunciado a 

porque c:~:;t:.a .:._:.rovoca la ji\..-isi6n entre los comuneros; alternativamente, 

9lenteé_ -sar una parte de los pastos adjudicados para una unidad de 

Froducción comunal y el resto para ser u ti.].izado por los comuneros y 

su ganac:io ( 19). 

En relación con esta si tuaci6n, el I'} Congreso de la CO_!! 

federación Ca..mpesirta del P f~~.í aprobó una rnoci6n en la cual se expresa 

C:.le la orientaci6n de la producci6n, los planes económicos y la politi 

ca salarial en las SAIS é!ependen del !vlinisterio de Agricultura y plan-

7-ea la htcha por el derecho de los trabajadores de estas empresas a or 

yanizarse sindicalmente 1 20). 

1, -
\ .L ' 

(12; Ibid., p. 2. 

op • e i t • ,r p • 14 y 

'l9\ L'.1cha Campesina, Cajamarca, febrero de 1974, año I, N° l, p. 7. 

(20 ')r:federaci6n Campesina del Ferú, :;:':Congreso ::~acional Campesino, 
28-2~1" 
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Tratándose de las CAP, de momento vamos a referirnos es 

pecificamente al caso de las cooperativas formadas en los complejos ~ 

gro-industriales, sob:;:~e las cuales el material informativo disponible 

·os mayor, tornándolas somo objeto de estudios de casos. Corno hemos vis 

to en el capitulo II, el manejo de estas unidades, luegc de la expro-

;JÍaciór:, pasó por t.res etapas bien definidas; durante la primera, pr~ 

via a ia adjudicación, Lmcionó el Sistema de Conducción de la Refor­

:-:::::. Zl·:;r.~ ria (D. s. 51-70-Jl.G), al cual se añadía el Comité de ..;upervigi-

lancia de la r.eforma Agraria (D._;:_,. :;__ 7"732) • En la segunda etapa, una 

·v·ez ad:'.ldicados los complejo$ a las cooperativas, el Sistexna de Con 

d.1cci6r. fue sustit:ufdo por el Sistema de Asesora.."'Tiiento y Fiscaliza 
,..,.., -..... , . ....,; . •~• ~:--~-~~ ~1 ~~no~" ~~~a~-

.......... ,, ...... --.. ··--'-"~ --...:.... "•""-"~~-""'~-.~~ --:,T.,_ __ ...,_ 

no ::ie la cooperativa quedaba relativamente en manos de los trabajado-

res me:3J.ante fonnas de participación cooptadas en cuanto a la propor-

c_·ión ce delegados del Estado en sus or<Janisrnos y en cuanto a los esta 

:nentos ?ara ele.;:- ir repré:!senta~tes de los trabajadores (D. L. 18299 y 

: .. s. 0:9-70-PM). En la tercera etapa, estos mecanismos de cooptaci6n 

en el r::.anejo de la coope.:::-ativa se han eliminado (D.L. 19312 y o.s. 
004-72-;?M) y quedan los mismos q·.Je rigen r)ara las otras cooperativas a 

grarias de producción qu·2 hemos resr=ñado al comenzar este capítulo. 

Como quiera que ahora, nuestra materia de análisis son 

las cooperativas, nos vamos a limitar a las dos últimas etapas. En la 

de participación forrnalr::.ente restringida, Zaldívar sostiene que el es 

quema G'" organización incluia: 

"al E:l sistema de Conducci6n formado por rnilita.res, 
generalmente del servicio de inteligencia; b) los 
comités de supervigilancia formados por gerentes y 
t~cnicos, ~en criterio burocrático y tccnocráticc, 
( ... , que constituía la instancia en donde realme!! 
te se tomaban las decisiones sobre el proceso de 
cooperativización; el un aparato forrr.al sin capaci:_ 
dad real de dirección, qGe es el :onsejo de Ad1ni -
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nis -.:.r:o.ción ~·.f~ la mismá, elegido ~:>or l. a asamblea" 

,,,,, esta etapa, co:. los catos sobre l2. composición de los delegados de 

.._¿:;_::; asamnlea coope:!;·ati'las ::¡ue aparecen en el C'.ladro N,, ::: y a partir 

J.;; los c:Jales pued-e: :e-valuarse con absoluta clariciad en qué consistía 

la :::oop'".él::.:lón ejer·::.:lda por el Estado. 

::·.e :..enda 

~ ·_::~:! ::-0 ".7 ::· -: ------
.:: J'.W OS:~:.::. :::; :JL ~OS DELEGF.::JOS :JE L.ll.S ASAMBLEAS 

::()OPERATIVAS 

uelegados eleg~dos c)'2legados nombrados 
po.:.- los traba:iado- ,:or el Gobierno 

22 98 

..::a;altí ''·r-·o) 98 

44 

¿¿ 

~6 

d8 

65 

--~~·-- :24 k 
--~------------ ------- -----·-----·--
-'J-:.ales 44:=. 

·amór. ZA~ ... - "!:-.~ lemen te::-; ·ara .:n eníoquc .... , F. 2 5. 

Total 

l"•' ¿;_V 

120 

120 

.i.~ 0 

l:?O 

120 

72J 

En le a~tcrior hay ~~~ suLrayar que, a pesar de que el 

' r _./. ~. fue creado para ~ 

~~rar ~:::.:ante la lnterven:::i6n, es ~eclr en la fase previa a la ad·u-

::::.:·deL:~:,, al prodc;, ... irs·::: 6sta se ':ilct6 el. :....L. lé:212 que ?-.:·olong6 los 

:::::.::c:c:.cs .::::; dicho :·::,mité :n::,_;.~nt.ras "'o :-:::e .:.ntegrara;-¡ las cooperativas 

a.-i J e1di:::a :~arias a ·.:.d. :::cm::ral. Ent1·e las :un:::ione.::; otorgadas al Co~:ni-
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t.€: :)or <:::ste dl.sposit..Lvo, se consignaba "supervisar, estudiar y resol -

~¡r-=~ lus aspeGtos e:.d.ttil.::1.Ls"trativos de pro·d:...;.cci6n, cvmercializaci6n y fi= 

~;a_.:-,cíaciór." de las cooperativas. Lo cual :éefuerza la interpretaci6n de 

=aldivar respecto ¿ ~ue en esta etapa el verdadero poder de decisi6n 

¿,~presarial estaba ·~n este ni·vel. 

·.·amos ahora a la tercera etapa, que es la actual. En lo 

~ue sig-.:'.c,. se va a ·.~':.ilizar la inforrr.aci6n proporcionada por un grupo 

d~ ~rofe~ores universitarios que visit6 los complejos agro-industria -

le:; cooperativi· ados en agosto de 1973, a pedido del SAF-CJI.P y con el 

o:;~eto de formular algunas propuestas de investigación (22). En la CAP 

..:c:sagra:·td·:~ se encontró una es:tructura effifJ[esarial autoritaria y tradi-

~ional,~r. la cual el gerente era el centro de poier de decisión y la 

i:;_;ro·~·rac; ia anulaba las }-'Osibilidades de participación del trabajador, 

estando as! el poder en la capa conformada por técnicos y empleados en 

alianza c.:on la d.iri-:encia de los trabajadores surgida del propio sindi 

cate. Asi~ismo; comprobaron que los co~ités especializados de la coop~ 

rati ..-a (ér: verdad existfan pero no tenían ningún poder de decisi6n en 

la ]estión. i...in dato importante ~~s que todas las oportunidades de educ~ 

ci6n promovidas por la cooperativa tendían a adaptar a los trabajadores 

c. la estn:cctura empresarial existente. Paralelamente! la estructura del 

SAF-CAP no parecía jugar '-In rol propio, el coordinador militar carecia 

de iniciativa y, en los hechos, estaba sometido a la gerencia; al par~ 

cer la gerencia lo había incorpe>rado a la planta empresarial mediante 

un '..lSO instrumental de conflictc>s potenciales con los trabajadores que 

neutralizaba las funciones legalmente asignadas al SAF-CAP. Por 61 timo, 

sindicatos y consejos de la cooperativa estaban identificados 1' coopt~ 

dos ambos por la administración,. 

(22) BER:mLES, E., ::¿:.L~y PEASE, Oswaldo ~l.EDINA, 1'-lario PADRON y Carroll 
;_tl\Lt:, Informt! ':!e l~_vi:::i'ta realizad;, a los complelOS aqro-indus­
!~;~a.les del_E~:::te, Lima, setiembre d.~ 1973 (?), textC' méc:anografi~ 
de, 38 págs. 
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En la eAP san Jacinto la estruct:.1ra empresa·~ial estaba 

,·,ió~ ~· óe vjsi lancia estaban sometidos a las recomendaciones de la 

gerencia :', en verdad, la toma de de~cisiones s61o formalmente co -

rrespc•nd!a a los organismos de los trabajadores. La gerencia tenia P2 

deres de tipo patronal, es decir similares a los de una empresa pri-

vada tradicional, ~· esto parecía ser aceptado como t&l en los conse-

jos d·~· la cooperativa, mient:ras los trabajadores no parecían tener 

conciencia de pertenecer a una orgClH-'.;::..::=i.~!'; r;:nP. po,r ser cooperativa 

pudiese otorgarles un deternúnado rango de participaci6n en las dec_! 

siones de la empresa. En suma, la participación era nula. El SAF-cAP, 

;¡demá~ dP ser percibido en términos negativos t:-or los trabajadores, 

carecia de poder efectivo pa,ra mo::lificar la situación y, en todo ca­

so, parecía tender a convalidarla. 

Eil la C.AP Faramonga, el gt'l.lpc conformado por los prof::_ 

sores de ciencias so:::iales de la Universidad Cat6lica comprobó que 

1a comprensión sobre la. sitüa.ci6n. ecor.1óm.ica de la empresa era muy el~ 

ra en el nivel té:::nico pero no entre los trabajadores. La estructura 

empresarial descansaba en una gerencia muy fuerte con la plena cola­

boración de los ccru::ejos de la cooperativa. Los comités especializa­

dos t~;lpoco aquí tenían f~nci6n decisoria alguna. Mientras el sindi­

cato parec!a estar neutralizado como alternativa de decisi6n y/o mo­

vilización, la asamblea de la co:,perativa se reunia poco y era con -

trolada por el gerente y los consejos. Entre a~bos parecía existir 

.1na alianza sobre la cual reposaba el po:ler de la empresa, con un rol 

pasivo :!el SAF-C:AP que apoyaba a la alian::a existente o, eventuaL-nen-

te, j~gaba un rol arDi~al. El trabajador de bas~ ~arecfa n~ entender 

el sistema cooperativo y gJ;.aJc-daba una actit;.1d pasiva. 

En la CAP Cartavio, el grupo tuvo la impresión de que 

la administ!:aci6n L"'lponía sus criterios de decisión y matenía relacio 
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:necar:lS'flo<: C..:el :':.:nr::1.o:arr:ien:::::1 emprt:sar:.al, ::amo la ':isign3::i6: de ho -

la cooperativa. El SA'·-:::A'P no ¿are::ía j·_¡gar ningún rol en el asur1to, 

a.Jn:;u<:: el ca::~rdin.ador >.ili tar a?are::ía en la percep::i6n :le los trabaj~ 

iores com;, el responsable de 1os co:n¿oYtamiento<_ ;;repotentes de la g~ 

ren:::ia y lo:; consejos. r::::. si.n:licato, in::o.r·(JOrado a la dirigencia de 1a 

::v:J:..í::;ra~:...--._. .. a, rto ;:..¡gaba d .. ::-ol_ rei·\:injicativo. D~ m.:J::!o sirnilar al de la 

':AP ::asagrande, se tr.:.taba d2 inc:.Ilcar una mística del traba-jo que par - - - -
ticipaba d::: :_¡n,a Ó?tica em_.?resarial tradicion:ü, por cCianto no incluía 

El p::uwram~ de las c~atro ::oop2rativas pare:::e ser el mis 

mo, no s6lo ¿or la inexisten~ia de participación je los trabajadores 

ds base e:.:. la ernpresa1 contrariarnente a lo 1:ue apareco::! formalmente en 

el régirner. legal de c·stas formas adjudicatarias, sino por la consti t:::_ 

ci6n de '-'na alianza de pojer entre los dirigentes de la cooperativa y 

los C·.ladros gerenciales y de s.dministraci6n, que in:::l·-1so :lesplazaba el 

p~so -en térmínos le?ales 1mportante:- ::í:::l r:;ropio sr..:-c_tü·'. L0s dos :::a -

sos siguientes, sin c;;.bar9c•, parecen mostrar alg•.:mas diferen::ias. 

nistrac~6n ..-,otable:nent~, :;::Lciente. Asimism::>, constataron r_;osibilidaut::s 

de participaci6r. :::rue eran s-::nsiblem-:mt::: rn..':tyores ¡;ar.:; lo·; ·:::n;:;leados que 

;_Jara Los obreros. :C.os dirigentE~S ·je :Lo::: ::on;;;ejos •::roveníar, de los gru-

pos o~reros que en la eta?a anterior s~ 2nfr~nta,on a lo3 t6c~icos. El 
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SAF-CAP no ;.parecía identificado ::on la geren::ia ni con los consejos. 

De lo c-.J.al, parece deducirse que el pasado de conflicto agudo por el 

C"Jal pas6 esta COO?erativa durante la etapa pre,·ia, habria contribui-

do a co!"'!.figurar un s:J.adrc -:12 gesti6n cor1 m~·yor pa.rticipaci6n que en 

las otras c.:;p. En conexión ~on esto es posible evaluar el significado 

de la gestión por los trabajadores, fonnalmel"te estable<ida por la ley, 

en té-rminos de los resultados econó!ni.ccs. El Cuadro ~J 0 3 precisal!'.ente; 

presenta la distrib~ción del remanente bruto en esta CAP para el balan 

ce de 1970. 

Cuadro N° 3 

Bre.JTC TUMAN 
EN 1970 

$ 

Menos : a) Í!!"'f>Uestos 76 1 000 

b) deuda agraria 42'000 

Menos suma de fondos cooperativos 77'288 

Excedente distribu,ible 33'123 

Fuente: P.amón ZALOIV.l'\R, "Elcm.~nt:os para un enfoque •.• ", p. 28. 

Es conveniente no-:.ar que de acuerdo " los res .. lltados consignados en el 

C..:~ad:ro t~o 3, los traba::;adores sólo _?ercibian como excedente distribuí-

ble un 14% del remanente bruto, mientras un tercio era apropiado por 

el Estado com:: impuestos, a lo cual tene.-n::s que agregar un 18% adicio­

nal como pago :le :...a denda agraria; otro tercio era retenido por la ::o­

operativa sin posibilidad de ser repartido entre los socios. 

En la CAP 

tinto a los anteriores. Probabl~nente la diferencia se explica por la 

dificil situación e::on6m~ca de la e::npresa,lo cual precipita un alto gr_! 

do ::ie conflictividad en la cooperativa. Los so:::i6lo3os corutataron que 
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los consejos de la cooperativa co!!Emzaban a participar en un cierto gr~ 

do en el manejo efectivo ie la empresa. Pero la diferencia esencial 

con las otras co-:::>perativas azucareras, parecía ser que en Cayalt! el 

po:ler no estaba centraliza:io: el sindicato parecía tener ejercicio real 

de poder, es decir capacidad determinante en la marc~a de la empresa y 

ur~ evidente capacidad de movilizaci6n; com~ consecuencia de ello, se 

hab!a LTpedido en alg~P~ medida que la gerencia consolidara el pooer 

que tenía en las otras CAP. Sin embargo, en julio de 1974, el grado de 

conflicto obligaba. a los t:raba::iaciores Cie es-ca (J\í? ·a:- .1-s~:;:;:;t.á:t:" uü t-ta.c.v 

de 24 horas por acuerdo de la asa~blea general d~l sindicato, exigien­

do soluci6n al pliego -:le reclamos (23). 

De la infonr.aci6n sintetizada fluyen algunos hechos cla­

ros. El mecanismo formal de decisión para la organización cooperativa, 

en estas ~eis a~presas parecería haberse convertido,en la práctica1 en 

una form~ de conducción en la cual el nivel administrativo 1e la empr~ 

sa, normalmente en alianza con los dirigP.nte~ co0perativos elegidos, 

concentra la efectiva capacidad de decisi6n sin que el Sistema de Ase­

soramiento y Fiscalización, que goza de amplios poderes en el régimen 

legal, altere significativamente el cuadro. Sólo en Cayaltí la efecti­

va movilizaci6n de los trabajadores, dentro de un contexto 1e crisis e 

conómica de la ~U?resa, parece haber expandido su capacidad de dete~ 

naci6n en las decisiones de la empresa, recurriendc a formas demostra­

doras de un alto =onflicto. En TUmán la situaci6n de mayor participa -

ci6n podria correspond~r a la 'etapa de incorpcraci6n de los dirigentes 

que encabezaron la mov~lizaci6:n y sólo en un plazo más largo podrla 

( 23) DESCO, Información E..<?.-!}tica mansual, N° 22, julio -:le l9í4, p. 32-33. 
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·:o<.s:.a:..a.r:c·.; lct d:.1ra:.:·iL.da.d ~:e la par':l ::::~paciór:. 2r; cualquier caso, la 

c'.lenta del :;rado de -:::'~':erminaci6n de lo::. traba.;adores sobre las deci -

siones de la c:npresa, le :::~al po:1e práct:icamente de lado la efe;:;ti·.;i. -

::iad de los ::-tecanismos ~·or:n:ües de part:icipación co:);_oerativa en cuanto 

ta.les. 

4. 3. '. 2-::lOS a examin?tr más en :letalle los diferentes meca 

dentro -:le 

las .:n¡,dades e:rr¿resariales que son las CAP ·.¡ las SA:S. 

lfay qur2 record-ar la existencia de ~n;;¡ diSI)OSic:i.6n de ti-

p:~ genéric:J qi.!e probablem~nt:e es la ba::;e l0gal ~,ara la intervenci6n es 

tatal en las e;npresas adjudicatarias. Es una de las "condiciones esen­

ciales" i:::-:¡;ue.:;tas por eJ. artí.culo sr-o del D.L. 17716 a los adjudicata­

rios, quienes contractualm.:;n·te deben ::o:npro~neterse a ~;umplirlas. La CO,!! 

dici6n 1ue se5ala el lnciso ql del citado articulo es: ·~catar las di-

:·ectivas de.> carácter técnico administrativo q:ue inparta la Direcci6n 

General de Refonna .t..graria v Asentamiento ?..:Jral". El artícu.lo >no san­

cio:ta co':'l la rescisi6n del contrato ,Jc adju]icaci6c a ::juien incum?la 

c;.¡alq,Jiera de las condiciones, inclusi6n hecha de 1.a obligaci6n trans-

crita. ;.e:nos encontrado :::sta misma obligaci6n impuesta oor la ley en 

el contra<::o de adj•.ldicaci6n firmado ;?Or los miem':Jro-:; de la ::ooj?erativa 

P·.graria en formaci6n "f'asarn3.yo", al mom3nto de la entrega de la tierra 

(24). La ,;láus:.lla sétima del contrato -.:ranscribe literal1nente el refe-

r.-ido 'lrtíc.;lo 86° del D. L ~-·716. Esto último hace ~}'le, la ohligaci6n 

leJal de dicho texto legal ~o ?ese s6lo sobre los adJudicatarios d: :.1-

riidades a(Jrícolas familiare:;, como 2areced.a s:1gerir la interpretación 

( 24; :~~o.:1trato de co~ra-\.'cnta. ••,) asa:nayo ", :'ooperati 
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c:-:trariame:ntrf:, esta oblic:a-:1.6n s2 traslada a ser c.;¡¡a obligación :ie la 

::-~)O~".;;·rativa., ::~or la ·.ría d;~ a::IJudicación ¿¡ los campesinos lnjiv~duales 

::;~~ra c:el ..:ont1rato, i:!i •..:-1 ::lazo de un a;:o ~' seg-:ln otra con:Uci6n que la 

ley Zlut:">!"'¡:~a <:1 Estado ¿¡ 1.::.,;:.oner a los adj•.1dicatarios r art. ':36° inc. f). 

1--- '"! • 
~;_.?~-¡ 

-!is::;oc;:lc_or.-;s contenidas en el D.S. 24')-69-l>P que ;;;revén instancias de 

"L::~s ·:::oo;?erativas agrarias de pro:lucci6n constituidas 
,;ocre :._. .as'~ de los compleJoS a~~ro-in:hlstriales o -:le 
otras negociaciones serán fiscalizadas por la Direc -

mientras tengan obligaciones derivadas de la adjudic~ 
ción ... ~simism::>, la Ofici.na ~Jacion.al r;.e Desarrolle "::o­
o;::>erativo, de acuerdo a las atribuciones que le con -

·~1 Se::reto Ley~ N° 17713, po1rá acreditar ante 
la re~rcscntantesu. 

~1 ~r:!c:lo 104a an~de: 

.. Miet·1tras Sl..lbsis1:a la situación 3. q._¡e se refiere el ar 
<:ic11lo anterior,, la cooperativa prOf-;Ordrá a la Direc­
ción ._,,:meral de Reform.:! Agraria y Asentamiento Rural, 
una terna para EÜ nombramiento :lel .:;ere:~ t.:.; General". 

En los estatutos de la Coo¡>::!rati·,.ra ••2asám:tyo", para séguir el mismo ca-

'SO co'll.:l "uestra de l'l con·:::reci6n ':Je estas obli9aciones, en::ontramo:; con 

sign:1d0 el mismo 'l!ecanismo 2az:a -:!l no::nbramiento :ié;l gerente de~ la ::r.>op~ 

rati-.ra. Sin embargo, do3 a::u 2z:dos de la :::::A. "'n S'-• ~cngreso de instala -

lizadam-:;r:te. Esta ~ntidad aco::·d6 p:-o~oner al gobierr:o -::.:t:; efectivamente 

lo-:: gerer.tes o a;:uninistraciores sea;, :1o.,ünados a ro:-'Jcsta de los organi;!. 
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m.os ~-epresentativos :h: la cooperativa (25) lo ::.:al s1.gnifica ::;.ue el de 

recho a prop~ner que la le·¡ ~~rnti.te a lo.;; traba]ado~es, estarla siendo 

desplaza:io .:)or la noT.in:>.ció!1 ·ürecta del M.inisterio :l~ Ac;i· icul tura. 

el mismo 5entido, la ::;A, ::;~~re el pers::.n3.l de las e:npresas acord6 que 

"si se contra~a sin ~~rticipaci6n de las bases, debe haber recontrata-

::i6n" r26\, lo cual m..:estra a un nivel rnás }eneral c.:l [Jroblema de fal­

+:;a de capacidad d0 -:lecisió!1 :::if;; los trabajadorc::o sobre la selecci6n de 

personal .. 

entregan a la c,ire::ción ::;,:r.eral de ?.eform.3. Agraric? lé'i capacidad de de­

cisión so~re la formación j~ una SAIS, y 13. responsabilidad de formular 

•:::1 est:.::J.t·lto de la miS:-:1:!. r:sta decisión, a su t'.lrno, será ~mp-.1esta cCY.no 

c:o:1dici6n -3e la adjudicación :1 los mie."!6ros de la SA:S, a tenor de las 

facultades concedidas el !·:inisterio -ie A9ric..1lt'.lra r-cr el art:. 86° inc. 

f Jel !:. l... 17'716. El a.ctfc:.llo 149° del D .. S .• :A0-69-AP deja <7. cargo de 

la misna Dirección ,-:-:;neral de Reforrr:3. Agraria y de la O><DECOC!' (hoy sus 

ma ::'•irecci6n ;?ara el caso d.r: liquidación -le una SAIS por fusión, incor­

poración ::;~ transfon!Hci6n er: cc>operati':a. 

?uera de estos me!canismos que aparecen en los más impar -

tantes cuerpos legales qv.e se refieren a las CAP ::, SAIS:, queremos poner 

de !l\:lnifiesto otros mecanismos en funcionamiento. H-e::nos visto que los 

planes de c·.;tl tivo y riego deben ser a.rJrotHcio ~)or l¿, ;,-:~:ma agraria, con 

lo c:.::al las decisio!"_es sobre la. producción .se traslaC:an a una instar:::·ia 

exterior .:'! la empresa. Paradójicamente, :.a ..::u, plant0a. qüe "debe darse 

( 25\ Con~reso de Instalación .•• , ____.,._ -- comisi6r; :.:iecisiete, ~ 9. 

~ 26) Op. '::i t., co:nisión once, p. ~. 
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Fart.icip·aci6r~ a los ,:ampesin:>s en los ?lanes de C~l ti"vo y K~ego que e-

labora el :.Jir~sterio :ie ;o.c:ricu.ltura" ( 27;,, lo cual anuncia que estas d~ 

c:.sio:1es esV\n deperdierr:lo ·iel Estado directamente. El mismo objetivo 

tambi~n se asegura a través del crédito, ~or cuanto el Banco de Fo~ento 

Agro?ecuario sujeta e:l otorgamiento del r-r·~stamo, cor., el cual operan laS 

empresas, a c.1ertas d~ter::ünaci.ones sol::>re los productos a obtenerse de 

la campaña agricola; tal inducción se hace, facilitardo habilitaciono::s 

para ciertas cosechas o n<~;¿ándc~las para otros. Asimü;mo, a través del 

crédito se condicionan los sala1rios, por cuanto entre las "garantías" 

qL<e el préstamo exige está el conocer y ar:!:"obar los salarios de las CAP, 

a efecto de asegurar la existencia de retornos con los cuales hacerse 

pago. :..:na coope:rati·:a df:l vallet del Santa recurrió en 1973 a un Qaro de 

protesta por cuanto, dl ::-u.Lil: los s;;.L:ri~::: e:: c1<?·::isi0n riP asamblea de la 

cooperati·1a, el :Sc.c4co s:.1spcn:li6 el préstamo :, 28). Sobre esto, la CNA ha 

planteado que la capacidad de determinación de los salarios quede a cri-

terio de c:ada e:npresa, pro¿onie~ndo asf s~tstituir la decisión estatal sobre 

este punto 

El. naneo, al mism:o tie."TTpo, en algunos casos paL·ec~ interv!:_ 

nir directamente como intermediario en el pago de la d~uda agraria, al 

descontar del monto nominal del préstamo el monto de la amortizaci6n :le­

bida, a efectos de saldar el pago 2or los campesinos (30). En otros ca­

sos, el Banco presion:=~ sobre el pago de la deuda no usando este mecanis­

mode "desccJ.ento" sobre el préstamo sino negan::io habilitaciones a quienes 

no están al día con el pago de la deuda agraria ( 31) • Est.os mecanismos 

(27) Op. cit., comisi6n doce, p. 4. 

( 28} CAP Tambo Real, inforre:1ci6n reco~ida ;:;oc- el a•1tor de los dirigentes. 

(29) Copgreso de Instalación ... , co!nisi6r. once, :::. l. 

(30) !nfo1::maci6n recogida por el autor de los dirigent;es campesinos del 
calle de Huaral, Chancay y Aucallama. 

(31) ORE, 

!E~· 
PíJC, 

Teresa, ~os_~~~~~~~mientos Políticos de campesinos con tie­
(en La (..onvención), memoria de ~Jachillc::- e~ ciencias so::iales, 
~irr~, 1974, mimeo, p. 53. 
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ha:-, he:::!-:c _:J.e los caw.fesinos manifiesten su protesta por el ftlnciona­

rrliento del crédito. Tres co:ru:nidades ca:rn:;>esinas de ,_ iura señalan que 

el crédito 

·~· ... es i.:ls¡;ficicJnte y no Si~ da- en tlrnc~~;: ~~ nnP~­
tras ::ecesida.des, sino :n función de las clases do 
r:1i.r..ar:·~':S -;:..!e fi:jan :=.~estros ;a::::te:G ·1 :r..::cstrcs in -
gresos u ( 32). 

Y la ~PCA ha denunciado: 

'' ••• en las ?o.:as o::: as iones en ~ue la burguesía y su 
Estado :::ealL.an algunas inv•ersiones o prestan ayu­
da a la agricul tur:a más a tr.:tsada del pa!s, corno es 
la provincia -:le Andahaaylas, lo hacen en forma ar­
bitrarl.a y prepot.t:ntt:, apro·¡cchando para r:-rantajear 
al campesinado y someterlo a los intereses de la 
b'.lrg'-l-.=:sia, co:nc es !".:ly cl-:;;.ra'1lente el ':.::tc;o con los 
préstamos del 3émco de :o::r.ento ~.gropecuario y las 
obra~ ·.:..Lsistenciéiles del 3INA!-10S" (33) ~~ 

'Taw.bién la :Nl>. ha reclamado por la actuaci6n del Banco de Fcr.nento A 

gropecllarl.o por "ser•1ir. a la 'ilig.::::.rq.:ia te!"ra~e·'1iPnte" y la necesidad 

de que los campesinos mismos ~:engan control so ore el otorgamit:nto :!e 

los créditos ( 34) • ? or su part:e la c:C? en el I'J Congreso señaló que 

los créditos del Banco :ie Fome!nto ?.gropecuario, n::Jr.nalrnente no se en­

tregan en efectivo sino en prc>ductos, trasladándose asi la decisión 

so'l:)re la elecci6n :ie pro-:iuctos, marcas y plazos de créditos a los fun 

cionarios del Banco (35). 

·-------------------
(32} Com.midades Campesinas de~ Querecotillo, Miramar 'l Salitral, mirneo, 

22.,5.74. 

( 33) FEP::::A, Asamblea de Delegatdos del 31.:!.. 74, en Cr:!tica Marxista Le­
nini!5trt1 N° 8, JUnio :le 1974, p. 6~' 

{ 35) Co;-:fe·:ieraci6n __:ampesina del Perú, 
Central, p. 30. 

Iv- .::_on -;reso . - . 
~··,.ac~ona..L, Informe 
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Ct::o :::~can~ smo ~ie intervenc i6n es<:.atal en las empresas 

a::::~'J.dicatarias está en la com~::rcializaci6:1. ::le los productos. Los cam-

p~sinns,, en ::•.ur;eroso::: ::o::.lmen~:o.:::, ex":Jli·:-:2n las. formas de esta inte:r ~ 

V•2nci6n. La :onfe:ieraci6n ::adLonal Agraria entre los acú.erdos del -:on 

s.:>.:'>v :i.s instala:::::::.6:-: :sc~ala. a]lgun:Js eJer:plos con:::r•::t:os. En :t"eferencia 

al algojór, apünt.ar. ;:::ue el :-:~.arqen de utilidad ~u e se deja al pro:luctor 

ca1npesino ·o:s insufi.::iente, siendo así que el pro::esamiento y la come.E, 

cialización no esti:c bajo su control ( 36: • En el caso del maíz la CNA 

acusa a la e:npre3a estatal :::~SA, de t.;ner ::uncionarH)S con mentalidad 

capitalista que ha•.;er. ::¿.1e <:sta em¡:¡resa paque r-recios sensiblemente 

:nás bajo·s a los de:l :nercado, re~teniendo el sobreprecio ( 37i. Lo mismo 

::o:- la ga.nancia -::on .cna central de r:-ooperiit::.vas tras la cual habria un 

¡:;oderos~ <;rJpo económico que se enriquece co;no interrn·:::díario entre 

los proJ;.;.ctores '! la e::•presa estatal; esta jltima se apropia de la g~ 

nancia por la exportación (38). ~~ ?cderaci6n Regional de Comunidades 

y :ampasin:::>s del Centro ;:- lar:.tea que el :-tir:.istro :le Agric·.lltura :::-e re.!:!. 

ni6 con sus bases y desarJrob6 la venta dire::::ta al mercado, sugirien:lo 

la intermediaci6r: l.::: EPSA :' la firrr.a de Jr. contrato con ésta, quien 

luego -le firmarlo le J.;¡c_;mpli6 (39). La F.=derac:L6n Provincial de Carrrp~ 

sinos de La. Convf:cnci6n y Lares explica q,Je E?SA justifica el pago a 

lo::; p::o:i<.lct.ore:;; d:::: c&fé Ó2 precios-?romedio, oastante más bajos que 

los del r~:::rcado, c:on el argumento :le un "·-::olch6n" protector de los el:, 

clos de precios del mercado, pero :¡ue es-:::.o sirve para. que la e~resa 

se embolse gruesos :Oeneficios { 40). La F•:deraci6n Campesina de Satipo 

(38) ::,p. c~t., corr.isión ioc:e, p. '-• 

(39) El C:o;n';~, ::() 2, abril de l9~·3, ¡::. 9. 

( <;Q) Lares,. 



traba<jadcr ·~el 
- . 

tos ,ag:rcpecuar 

tidc en qUe: la ticé 

z::tn:!.o la comeréializac;iónr en.r ..:c'::e a. los ir;--::e~.edia~ios y hace ¡que 

14~ • Más precis6mente: 

u.::i,esde <..:n ctsación, :::rs~.":., se na rnanifestad,o ::orno un orga-
::1ismo :ie ti-pico lista ~;1 su trato con los canf 

Y' ~cal\,::l',--r1or.;c:: 0"'"11 ...... .:=~r' \l;,...,_, .i~l""ba.,..,_ --~,..-b""'lr""'r~;::~::n~n .... t::o !os nre .._,._, !:'_...a,_..~··~"":.· • .__...._._~·~.~;/V .;:;U .. .;. ü..o.. ...L._ c;:o._ ..... ,__ _..,.._._.._ .l- · r:'-

cios · los: 1;ns1.:¡.rnos 1 ~tlentr~a.s q;;e los precios· de los pr~ 
c..._.r::t:.os agro.L=~ecu~rio.s ;:rod'.lc.idos por los cam?eS:Lnos se 

45:. 

rece :_rr~.t:-utaao a. la. política d~ u~na ernl:?resa ~::.s::atal que sólo tiene 

~;est-a bien la existencia de 

rr.c;canismo de e>;:t~r.acciór; benef.l:::ios y. q~e saca -;)tra :r~ter-ia ad 

-' 
se };<Lante6 c~uL.: para ~lc>ZJ.ri.?:-:1_r 1 a liPe--:-

( 42} ,-=.;ongreso de Instal·aci.ón. ~. 1: corrtisión ::iec. 

\431 

( 44 

Comunidades 
22.8.74. 

c:~onare-so de :nst.a~ac16:1 .... · .. , ,:o-~ri,-::;ió:: .. :-_:(;,e;:.:, ¡_·-
--,~ ---·--

6~1 tres, 

2. 

n "\] .Sal.i tra2..~ 
,¡: 

2.:u:neo, 
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9';:¡r lo obvio, t:::s la extra::--::- 16n ::.e :>E::nef ic:cs ::::r: las e:mr·resa:s ad Ju<h.ca-

tarias c. través de los imp J<::S ~~os. :!•E:::nos ·.' .::.s :.;;:: :1ntes ;~:--, :::: ~ na lance de 

Outario -:=o~un, Sii.l.: etándolas a. las .::.1 -----
est:udio de caso sobre sufic~ent.e 

eloc~encia el s~gnif.::.cado je: de 

-1 
!:.J r_:uaéro :;e ..;. resume para 

4 

:?t42S,601 

Ol,~62 

rne.mc.:-ici de .ba.c!-:.:lljc::r e: .. ,::.~:::-1cias soci.ai~s, F~JC"" !-lmat 1974, 
m.imeo 1 ~J.. 45. 

·.:.:""-- L.st.aGDt' 

se~ cobrados 

-...J.; -· ~ -- ., ~~ ~,...... 
ú\ . .: -··-J..'--""~¡.-...~.,_ ..... 

- ,,_- f·~· ·.,....:;;Y"..,,_, C" -- ,._ ... .,- ·- .. ,_... _,......_.' 

., _, •' ,.-. ,.,_. _.,_._ 11 
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portaci6n que pagaba el cate, .l.a aeuda ::.graria y .:.es porcentajes por 

l~ comercialización C9l caf~ ~obradns a ~rav~s de EFS~ q~e 

1973 en La Convención alcanzara;, a c-c:arenta ::al.lo::.~~s de soles ( 47). 

Con relación a estos necan:L:srr-cs, :r:J.merosos documentos camp!:'_ 

sin.os plantean la eli..rninación Gel ~c~brc ·:ie .::...:"1"\p: . .:es·tcs y la CCP aprobó 

una moción en este sentido en el ~:'.' ~~e ~~r~anal (48). 

4.4. Intentaremos hacer ~n balance de la situación de la 

gesti6n en las empresas adjudicatar.:.as áel p!:"0C>2SO ·:ie reforrn.a agraria~ 

Conviene partir de la caracterizac;ién becY:.o po.r l.as aut<)rida.des oficia 

les. El Ministro de AgricultGra ::lijo a los campesinos de Ica en diciem 

bre de 1973: 

ndstedes han demostrado, desd.e el rrtismc irLstante en que 
estas tierras les :u e ron ent:rec;aéias, que son capaces de 
conducir con ef icierKia sus empresas, C'J.yos frutos ahora 
ber1efician direct3.rnente a :Jstedes y vGe:31:ras familias" 
( 49). 

RefirJ.éndose en par1:-lcular a la SAIS, julio 

firmó: 

u ••• la S..L .. IS que !tcy ~niela sus acti_~.zidadE=s sobre la ba 
~ - . . "' 
~a tlerra por qu1enes ~a 

ma de la empresa n se· 

{47) P...LFARO, Julio, op. Clt:"' .. 1-i7~ 

CcnqresG ~:a:::ional, Informe 
Centr3.l, :.). 31~, 

~ c_,_l_~~~.:~ ~._~_a_!1._c:.._; r ¿,:::- i u. __ :_·7 _
0 -~' 

úiscu.rso~ c]el I..-: . .i~~..i..:-:)L.Lu ' . .:t-:.: :,·,¿.t ..... ·~-~·.J.i.:_u;. d. ....... rr _ . ..;..L~ct, ~!t..:.I~j .. f..,: .Je lS~4¡r 

p. 70. 

{so) Ibid. ' p F 4 ~, 



11Muchas "l;.reces se ha .. -.:-:.· .~ti_,j:;, r-1!::-ro ~·e..recc; ::na \?t:~= !i'"'~á.s <;ue 

el peor 3ordG 2s el c~s ~r ~;-~r~ o:r, 0;e na se ha pre-

dad rural, ni ~a c~eac2cn ~~ e~presas oa~c con~rcl del 
LstadoH (5-l) 

::El Estado no será :nstrumento al ~~! _cio ce minorias 

todos los rnedios ds l~.:.Xucci6n.~ S¿ 
la tecnoLurocracia 1 

Sn su.r.1.a: 

Las 

t:: .~ las c:.npresc .... s de at.:.to 
gestión campesina~ f:.;_:1d.:::.cias so:~1~,~:: ~~2s :r.o-=:alidacies de pro 
p1.edad social : :~:.F~!:-', SP .. IS ~J c:o:~:~unicie:,:-ies cam:.::esir1as rees -
tructuradas.. E:r:. t.ales ~rr:presas t:: l Es -cad<J :10 t.iene ingere.!!_ 
cia de ning1.ln tipc ·~u.e v·aya má::; all.á de Io establecido pa 
ra cualquiez.- acti-r/idad económ.i:-::at' (53) 

r" • -

~ag l.!1as evidencias que hemos recoc: ido en. las ¡:;arecen no 

s6lo mos-c.rar una realidad m;.l!' dis-:=int:.c. a 2.a :~:_;_e ~:l t·1:.nistro ::le Agricul-

t¡_;ra caracteriza como empresa::: autogestíonarias, ,:::cnjuci.das por los carn 

pes1nos, en beneficio de óstos v s1n 1ngerencia estatal, sino que los 

c~m~Psinos mismos perciben y denuncian esa situac16n en la cual ellos 

:10 m3.nejan las emprr:::sas: t?l ~stado tiene lDs ve:r-dac~eros mecanisirtOS de 

decisión y extrae una porción sruesa del exce~en~s generado. Esta, sin 

irrt?ortar la afiliaci6:--j (5e los :~a.rnpesinos .:: Llna _j c-t_::_-a central nac:ional, 

es una organización c~eada, 

bierno. 

En térm.:_ no:.::: 

cional Agraria n1egan la 

(51) 

(52) 

! t:"'J\ 
\ ._J ~.:. ,r 

VALDEZ ANG'JLC, E.riri~'-le t 

cursos ce~ Ministrs 

Ibid. 1 p. 

Ibíd ~ 1 p .. 

recaci6n ofic_al. 

Dis -
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ex_:.:;lotación ::-}e inos.a campe:si 
'i " .._. 

y se acuerda; 

i'¡; 
CO!fr?etentes q1Je la :fut~ura ela:bor·a 

ci6n de los plaries ds desarrollo, plan de explotaci6~ de 
las ~:m~res~: c~'1lpesinas y plan cie crédi t~ se hagan cop la 
p.artJ...CJ.:paclon de e los carnpeSlnOS O~ganlZad.OS.. ) 
B'l.1SC2tr rnecanisrnos cie in.t:eri"elaci.ón c_1u.e tan. partiCi -
par al campesinado en la rr~archa ad:ri.inis-r.rativa cis Su em· -
presa y conocer su funci.onarniento .. P.~ra ~stc·, los e..~p-~ea--­

dos deben informar constante~nente a les cam_?esinos, r~cha 
zar la intrornisión en lcl dirección. -:'ie la ern:¿resa l:fox..- _el 

__ P,~P,G:Q .... c1.e .. _fomento· Agrope6uario y C. el r\·1ir-~is terio de Agr~cul 
tqrá dentro de-la ~7Ída- ém:?resarlál cé· ia :",istr.a'' (:i::T.. -

Y, rematando el planteamiento, sef[a1a:-, que: 

l!!~·a R.efO.t~r:~a ~\:fr~r ia ~CJ~~jr.é. f-l2r~o é:.::_ :.:.e 
P·=sin.o Pue'¿ci· ··decidir ~obre el destino final de 1a 

el 
'"'roAur-
..t'""- --.. ....... ' 

ción total 
caná;LeS "·d·e 

in·dustrÍ:a 
.(56}. 

que sale del agro, 
~ome~cial1zaci6n externa e interna, 

que 

., 
como de la 
produc6~6n" 

No es. nécesario comentar la elo~uencia de estas afirmaciones. Por su 

parte, ).:os t~pesirz.oS de las organizaciones autónomas no han ··Sido me·-

n.os enfáticos· .. ~Jn. di .. rige:nte sef~2ló· eTl 19/3: 

s s6¡ 

no h.3. pasado 'a ·,. ncoh la méricionada 
manos de - . t .r-.c- .-..-::;.......,_...-,,--..e ~ .,.....r--..c· 

~..._,.._.. ... _.:_....._¡;.t-'''-"•...i! _.._...._ • .._..,~_, que la ~.., ~ ..-.,....; rrnc. ~ l ¡:7:c 
·-'-'-'""''-' '":1""""- ._,..,.., ...... .::::. 

tado :corporati·t..JO les est,á adrninis_¡c:::ando a través de 1~S· 

ilancia' y de adm~~-
nistric16n están puestos gentes foráneos en ~u mayor ~ar 
te y que .qanan al-t.~)s .:.::tlcl{:ics, así ;_-:or -:::jem,plo, t:n Gererl= 
te perC.ibe de 50 a J 50 m.i l s·ol es rnen~;ua 1 es r sin 1~1a.cer na;<fa, 
mieiltraS los c.a~tpesl~c:s co:Yt inúan t.:n .La m:_sr:1a si tuaci6:n 
de antes y a6n peor, ~uesto que son rriv3dos de sus i~s-
~rumentos d~ defensa 
(57) "' 

' ... .,. 
comJ.sl.Orl 

Cp"' c.it .. f comisión t:cest 
1' 

Congresb 
,·.,.. :.!:' 

(57) LLl\MOJHA, ~anuel Sec:re t,.3 r i ::: 

. 1 
espec.la~. 

.-•. ... ...., 
e·.~~~' _::' numero :¡:· 

'¡,:, 



;Í''e'} <;Obie·t_n,::. COíiCe:!.'?,:-~ 

trabajadores '~'' las 

El I'":J Congreso de la ::.:on.fedsraci6-:. Carr:.pE.:sj~:J.a 

ta misma línea 4e lntsrpretaci6n 'te6 lo s te: 

,...... ,..,.. .................... - +- . ¡; .• ;;; """-
~·-~n.z..;::¡: '-.i.... -.J..LU'......i llaraa asocia-

-· ·-tl ~itd:s --·L-a::.::e-s-·- J7-.f>IT"'CL-._~r~Q?2!.::" a ti '-vas ?. .. gra·r i.as ó e P r:o:i~~Lc:c:Lón. y· 
SAIS "qu-e eh le f~nd¿tn-:é.;]."tai·--·s·crl e:nr:··r-e··sa·s····-~3St.a-tales··-·-·re·v~i-~ 
tidas con f:Jrwas cr)Qperati-·\ras para. inten:;;:..:r.:i_ca:- la ex~ 
plotaci6n .de los ~rabajadores sin que se ~ercaten di ~. 

re.ctauc::nte debido =:.1 :re;?arto de di ~JJ.dendcs y a la eleO 
ci6r: .. de diriger~tes que _adrninistrar:~ 
los lineamientos fijados por e1 Estado, t:sa forma está. 
destiriada. -a _Co~fundir la concie.ncia política. del pral~~ 
~éiri_ado .agr_icola :T del campesinadc, apa:r .. cándolas de SUS. 
9b]~<tÍ~ .. n;;s··, r,evoluciona::::-ios y del C[::F.t:-ti.nc -Je la aliartza 
obre'ro:-carnp.es-ina '- # ...... 

conces :_or:es a los trabaja do 1·-
res pqra ganar el apoyo -J.e los trabajadores al Gob+:e.r;-!10 

acura:.lJ..acllDn 
. - - . . . .. ., ' 

cap:_tal.lsta. nac1.ona..L y corn j7'" ,. 
partir parte esa ri.q~1.eza con. los :nisraos terx·a·t~J;J.i.e,n;.~-

tes, gran.des bur.gu.eses e irnper ialis tas .. i:.c ... los t:r.abaja:c{~ 
:::-es se s;oncede participació:1 en excedentes y ;·c.ere:ctlQ ¡a 
eleg2r dirig~~tes de los conseJos 3e administraci6n~ 

riosu ¡ ... 

La di ent~e las 

129~ 

es 

nas no se da sobre los ::le las erapr:esas ad 

-----------------------------
(58) LUl~~~ VARGAS, .? ... nqrésr I;;forrnc. ~:ie.l s~::c:!.:·et¿:¡rio 

t.e ~:::1 Il Congr~sb je la. ::::·e.-.::erácié;r:.r ·~n ·.,·cz 

de t:' " 

Confederaci6:r1 del 
Central., 8-lg; .-.....-.., -,") 

¿,;,_ ,.___.. 

Ce F'EL1E,CAP an-
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~~d~cata~ids, sobre ~os cuales se concuerd 

·,~·;n:tregar ... :1a: decisión a los 

Nos interesa rete~.er- ali.OY·3. ~'--a ~-s l ::.~~ac.:.6n de la 

siéramos añadir dos cov.entc..:::i;::;s, El 
., 

ercida d:i:rect$1~r)·te 

por funcionarios Y/0 les t0c ' ~.3rrtpresa p.er.;o 

marcados .po~ mismos criterios, se 

rios cr..1e el Estado n~ces ita. 
. .. 

t~rias. a trav~s de. su red~.ucirse;¡ esen 

q:~~ c..:.;;a.r-ece ce ~una manera u:;;otra 

•'Í 

tos f :.-}t.c ~},. Esto explica .la .. ·;li.ndes 

ligable unidad 

presa~ A la vez~ 

una pol.it.ica· ~statal 

sector agrarlo _ otros secccr 

'.::orrr.rersión" a·e. estas' 

como 

responsables de 

m os ex ami nado ':: 

intervencl6n que e~ 

piedad soc;ia1- de acu.r:~rGt al :3~~selio de las mismas, el cual 

Jnico ele:nern:o de momsnt~ se -l 

--------. -----------·----
( 60) '}éase' las residente de la ~ornisi6n 

:_IJ.i.c 
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El seg-undo as_pecto z~ ._.e 

'."':iÓ·.r. d·_irert· a <'COn 2 .. 1L rr.]. q¡~o. ·.·!·--:',··.' •• '---.~:~~~. _:, •• -_:~_-,;..-, __ .·_,:' ___ ,'- -.--,,~-~,---;..--. ~, í ,-.;eJ:""'""""1,..-.., . .-, ""'r;ra 
-- ... ..... -- - " ~ ._.~----'. ....... - -- L __ .._.. __ -. ----- __ .::.- __ - e:...:=-..:...:::: .. .:.;:;!.;.J\~' e~ ·.,...!._, ":;::'-.·l.:.~- a..·-::~-

en el 

a ~na d~22l~ad que no puede ser 

efectc, las 

quía o formalidad q:J.e las ~ri:~:~~ras 1 sen 1:as ~-~(:~ -:-u.ya intensa imple-

mentación depende el -:ontrol¡i :_!,-....le proba-D1Elrr:C~tte corr-"2Sf)On.de a u:n.a nece-

sidad económica y itica global del Estado, pero no son las más fácil 

mente justificables en términos ideológicos 4 .C:l dc,-erl!2 juego entre estos 

dos tipos de norrn.as.~ qus desde el r>~nto de vista exegético forrnaJ. nos 

llevarían a complicados f:YObl~::;r;-:as zaci6n abstracta, 

l1a asi una corn¡;;lerneE-c:.ariedaC :~~:.:u1cicnal a ::.ivel dt-:=:2.. tniSTiiC or:der1 jurídi-

co. Esto llevct ct Jr~ 

por 

::-~.~.r~o a los carrpesinos 1 

tenido al derecf-10 f o~-::n.a.l :J~o '"- .; ., .. P J.-:" 3_~ Sobre esto ",/olvere-

ITtOS en las conclusiones ~e...:.. 



'< -. -:-•· "' ""!::'"V .' 
·, .. :-._;: - :. .. 

r.ada a 

ti o;:; 

e 

son· los e 

ma ~:r. con::J . ..ic-:.o 

LoS otros_ 

rrespo~den a proceses 

co Jurí<:iico _ El 

tal nos heraos refe~idc· en el 

e iór1 a u t6noc;1a quR 

,:;.e 

. . . . 
f?t::L L..:.-.-Jl.':.:i:.~. ·,.: 

-toca a Los 



mente es e.l 

plicar e:L rrtayo:r rigor 

datoS que 

vida Cl). ~su 

S misrao 

Como hernos 

gis~laci6n aqral:" 

vamos a exar:~in .. a.2: 

dejar una cierta 

biguedad consis~e 

texto de 

de los sindicatos: 

1 f-\U 

vez de da~os aislados. 

:::,.::u-r;D:) es :r.enos 
----··········e·····-·-·· 

~asta 1369, y s1n va~lasi6n s 

.::..s lacJ_Ór .. lat>oral 

exis~e~cia ~e dos 

,J..-.:: 

L.i:rn.:j., 

'? '-. ~~­
;.:....<,~ 

de re 

esta-
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:::.in tier~as 

dicales. 

S 

a los 

es::á inos s1n ~i~~ras. 

ster: en 
... . " . a 1. a J.!'.i.S -el 

las Cto.lales 

a que s refiere 

autos relativos a los flnes a 

Lo 1bici6n a lqs Sln-

dicatos de. ejercer 

s asocia~~ones ., ?OCl~~aaes ~ 

agraria a nivel loca~, r~gional e 

riau est::án 

a de l'os 



re-fi sóls 

los 

ti"t.Jas 11 

ta fuente no ha es 

'"'"' ~!""-' 
~-~.,k_ .,L.,,. 

tr~ic.ciÓI1 

•:os 

F'ero en 

a nuestro alcance. En ~ortras~~. e~ 
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El primer ::~s::anl..srr~:8 :;s aplic:=.bl2 a aque]_la_s empres:as en las 

cuales no hubo sindicato o éste :_:;erdió su recono::::ir::iento :3ebido a algu-

na circunsta.11cia. Puede afirr:arse sin tem;:;r a. e:::rc;.r que la pol.itica con 

sistentemente aplicada por la autoridad de trabajo es no reconocer los 

sindicatos formados en estas ·.m::.cades de producción, una vez. que han :s_! 

do expropiadas y en ellas se ha constituido o va a constituirse una pe_E 

sena jurídica adjudicataria de la refonra. agrar.ia. 

Varios casos p.:eden íl~:.1s-'.:.rar el problema que esto ha signifi-

cado para las organiza.cior.es campesilli'-S; ·Jno bastante conocido es el 

"Huando", al cual nos hemos referido ''arias vec,2!s a lo largo de estet 

trabajo. Al aprobarse la parcelación ·¡ perfeccionarse la venta de paree 

las la empresa piái6 y ouLuvu <¿ué: ¿,l IC.nisteric :::;.,:. ·~rab.::tjo ,;;m;~tlase l.a 

inscripci6n del .sirLC~icato, po:::- c::..¡anto hab!a con:::luíd.o la explotación a-

grícola a la cu.al pertenecía el sin:Jicato. El sin::licato comenz6 ahi su 

lucha por la afectación del furdo, a la C'Jal ·z::-an paralelas sus dem.¡¡m -

das por mantener en pie el sin:licato. Una vez q-Je se decretó la nulidad 

de la parcelación y el fundo fue afec·tado, el sinjJ.cato pidió se dejara 

sin efecto la cancelación de s¡_; registro; este planteamiento, formulado 

en los primeros meses de 1971, :ios años y medio C:espués no había sido 

atendido ( 4) . La Federación c:amoesina del ·..ralle de::: Cl-Bncay-Huaral-Auca-

llama en agosto de 1974 denunció la n2gativa síst':'.:mática de las autori­

dades de trabajo a rc::co::.ocer el derecho de sindi.caci6n y acordó hacer 

un mitin, une d.e cuyos objetivos era "C:l rücon::xirr·.iento de los sindica 

tos en las Cooperativas Agrarias de P .~aducción ~: 5) 

Un caso distinto es ó e la Si1.IS uC:?J--;.uicle u, sn la c:1al, ·debido 

a las condiciones -::¡-enerá.das por el modelo de adj:.léiJ..cació:-, -y a. las cua-

(4i NEJIA, José y Rosa !JIAZ, 
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les nos hemos referido en el capitulo I..'l-, en enero ::1e 1973 se acordó 

constituir un sincicat:.c ', é) • Interesa subrayar qc:e :.a asamblea general 

de la Coopera ti va .i\graria de SF:?:r""Jicios "Al'ca Sier.::.·a ", que reúne a te -

dos los trabajadores efectivos de la SAIS, decidió en esa ocasión des-

tinar el 30% de los remanentes del ej 2rcicio econ6raico de 1972 al comi 

té de defensa del sindicato. ::...:e, primera reivin:Ecación que planteó el 

nuevo orga.rüsmo fue el participar en un 50% de la::; G.tilidades netas 

de la SAIS, acogiéndose a lo dispuesto por el art. 22°del D.L. 17716, 

texto único concordado, que otorga tal beneficio a los trabajadores e~ 

t:ables de los predios de propiedad de sociedades óe personas. La: auto-

ridad de trabajo no sólo no se pronuncié) sobre esta reivindicación~ ba 

Slada en una inqeniosa arc;umem::.aci6n legé:l, sino que no reconoció al 

sindicato. El Director ?.egional de SINANOS habría forzado a los organi 

zadores del sindicato 2. que :Jesistieran de su im:ento ( n. 

Una excepción a la res-la general del no reconocimien·to pare-

ce ser la inscripción lograda ~:;or la FeCieraci6n C.:3.mpesin~. del valle 

del inicio de una huelga general in:lefinida que comprendió a la mayor 

parte de ca..-npesinos del \calle y duró cuatro días, al cabo de los cua -

les se expidi6 la R.D. 838/73/0? que cor1tien.e el reconocirn.ientc ( 8) • 

Una lig·era varia::1te del mec:an.isrno Ce no inscripci6n :1e sindi 

ca~os nue11os se er.:c . .1entra en. el caso de1 ca_rnbio d·~ r:.::.:~n.ornir1aci6n plan -

teado f.JOr algunos sindica tos, c.l haber carrJ:,.iaclc e:"" r.torGbrt~: :Je s,J princ,! .. 

( 6; 21 Coin:.lnero; r·edera::::..órr F~::.2gional .~e ·:'orrru.nida::l::!S y Carnpesi.no.3 del 
Centro del Perú, N° 2, abril de 1973 1 t._J., 5. 

( 71 Información recogida _oor ·:<i. auT.:.or del a.bucr<:K:v .>:o.i.. sindica.t.G en Euan 

cayo. 

(81 DESCO, Inforrnaci6r.: ?ol.ítí~~2e:nsual,. S·-~:t.ierrc._tr:c- ~~e l9"73, ~,~e 2~3, 

p. 37. 
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pal. En efector al prod;_,_cirse la afectació:>. de la hacienda y la adjudi-

cación a la cooperativa agrari;:;;_ de producción, ésta en la mayor parte 

de los casos no lleva el mis::to r~orrlC·re que tenia la ::acierña ~ Al solici-

tar los sindicatos E:l carrt~io correspor:tdiente de denorninación e!1 el re -

gistro del r--ünisterio de Trabajo, éste les ha sido :::lenegado (9). 

El segundo mecanismo q:ue hemos encontrado frente a les sindi-

ca~:os ha consistido d.e diversas accior1es gu.berr ... amen.-::.ales dirigidas a 

neutralizar su operacionalidad. Esto se ha visto con mayor agresividad 

en el caso de los cornplejos agro-.i.r.l.!.lust:ritilc.s, q 1.1e :=ueron las priu-:1eras 

empresas agricolas adjudicadas s. cooperativas agrarias de producción y 

donde los sindicatos tenian una larga hist:cria de L:cha y enfrentamien 

to .. Diversos incidentes se produJeron all:L durante los pri.rneros meses 

después de la cooperativización (lO). En Tumán se t-1vo que hacer un p~ 

ro a fin de evitar q_ue el consejo ie admin.istraci6~, bajo inflt1encia 

del gobierno, suprimiera la licencia sindical a los dirigentes. En Pa-

ramonga, en enero de 1971 se hi2o un paro porque el ConseJO de AdrrJG¡i~ 

de las grat:.ficaciones de fin ::e año a c:.1entc: de la distribuci6n de e~ 

cedentes entre lo3 socios. L0s dirigentes sindicales fueron detenidos 

y s6lo recuperaron su libertad C· . .latro rneses después .. En m¿¡rzo del mis-

1no año la asarnblea ce la cooperativa decidió st:U·:.i.c los salarios en Tu-

mán; los dirigentes sindicales :ueron detenidos durante ;.¡na semana .. P~ 

ro probablemente el ffiE,::;anisrro rr.ás grave ut:ilizado por el gobierno ha 

sido que el Minister·ic de '"~ra.bajc se declarE:: in(:OT~<;··t:tente ?ara conocer 

de las reclamaciones laborales y los órganos de las cooperativas; a eso 

hay que ay:r:egar q~J.c: l2s eT".:t:!r3r:tde:.:; estata.lt:s de control, O~~DECCXJP ar1tes 

el autor:. 

{lO) Estos datos son coasignados ~=-·cr R.ar:l6n Zf:,L:J:=_\'f\.f~_, n:slementos para ur1 
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Y SINAMOS luego, sólo atienden. recla.'Tlaciones indivir.:':uales. Con la absteE_ 

ción de la autoridad de trabaje se cierra el canirlc a la negociaci6n co-

lec ti va y, en consecuencia, SE: trata de bloquear ·:::1 desenvolvimiento de 

la organización sin:::iical para la obtención de reivüdicaciones salaria -

les y de condiciones de trabajo. 

Es pertinente distin.guir como un mecanis:n.o diferente, aunque 

se use comple..'Tlen·tariamente al anterior, la utilización de formas de re -

presión que suben gradua::Uner¡te dssde la citación policial cr..1e hostiga el 

desempeño del dirigente siniical, pasan por la detención carcelaria más 

o menos prolongada y culminan en la apertura de inst.rucción por 

a la reforma agraria. Esto último, que es justamente el sen·tido de la am 

pliatoria introducida ~or el D~I-. 18158 en el texto original de la ley y 

que analizamos en el capítulo II, ha sido utilizado en algunos casos 

en los cuales el conflicto con sindicat:o ha sido rnás grave. Fue el ca 

so de Pucalá, durante la vigencia del régj~en de participación restr~ng~ 

da de los trabajadores en el manejo de la cooperativa dispuesto por el 

D, L 18299 al decretar el sin~hcato un paro, éste trajo como consecuen-

cia la apertura de instrucción a sus dirigentes (ll). Tru--nbiér. 

caso de Cayalti, una empresa de alta conflic·tividad originada en la si -

tuaci6n de bancarrota en la cual quedó mucho antes que se dictara la ley 

de reforrna agraria vigente¡ el Sl.ndicato planteó '.m pliego de reclamos a 

comienzos de 1973, mientras la votación para los concejos de la coopera-

tiva resultMba en blanco o viciada en muy alta proporción (entre el 59% 

y el 89%) (12). La autoridad se inhibió de conoc:er el pliego dando como 

arqumentos: "que la ley de cooperativas 15260 no pormi·te presentar plie-

gos de reclamos er. las empr-esas cooperativas" y que, no habien.:lo relacio 

( ll) Ibid. , p. ~- G. 

Línea PoEular, Periódico ~2 los ~rabajadores de ~ayalti, 
yo de 1973, año :, o :). 

l.""' ele :na-
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L>e otra part2, la Confederaci6IJ. ~,~aciona:.. ;.~qraria l'ia adoptado 

e~n su congreso -:ie instalación, 'llevado ..... caJ)O ~r: '~>c:..:ubre de 19'/4 1 alg~ 

nos plantea.rnientos con relaciér: a esto ~tJ_sr-,o. Po:r- :¡_na parte, la corr.i -

si.ón ocho; 

"CONSIDERANDO: 
l. Que las organizacio~es de carácter si~iical se JUS~1-
fican en aquellos I1_lnaos ~!.le no han sido ~::;.fectados por la 
Reforma Ag-raria o en los c.rue no existen eri10Yesas asociat.i 
vas beneficiarias de Reforrr.a A':;raria. 
2Ao Que el Dec:ceto Ley ~.:o 19400 no considera a los sind.íca 
tos como or;anizaciones de base calii:icados para integrar 
las ligas agrarias. 
ACUERD.P-.: 
12 La CNA, a través de sus Ligas y Federaciones~" apoy·ará 
15. lucha de las organizaciones sindicales que existen en 
fundos no 3.fectados 9or la Reforma l'!.c_;raria. 
2. La CNA solicitará al Gobierno Revolucionario de la Fuer 
za Armada, le, modificación del :J.L. 19400, para posibili-
tar que los sir1dicatos sean cor1siderados corno orga:n.iza.cio"""' 
nes de base de las Ligas Agrarias, siem::;re que representen 
a campesinos de .... predios no afectados co;::- la Heforma Agra -
ria ( . " fl) n ( l /) . 

La insistencia eteJ.. texto e~ les ::·redi<JS no afectados, c·omo aqaéllcs en 

los cuales debe subsistir el sin3icato, deja bien '~:: claro e.L contraste 

con el resto de predios ¡::ara los que no ~3e está r::,:lamando tal derecho; 

esta posición está pues, en concordancia con la ~olitica sobre derecho de 

. - . 1 . ~ .,. 
s:Lncaca~J.zac.lon implementada of.ic.ialrnente y a referido. 

Sin e11ihargo, la cornisión diecisiete 3e1 rn.is;no z~-:J~-?r~to a.p.rob6~ en relaci·ón 

a la estrategia referida a sus organizaciones de base afiliadas: 

"Para el problsma :le s1.ndicato=. e:1 c;1 
-Los sindicatos ::.:JvJ..cron :/ -~ien•;.:n t.::~ rol -~:.le curr~.rlir, po:r 

" " 

lo tanto debemos de defc~1Ge.r _., \:;>~l::; t(~;:,~ -,j a~ 

-Demandar a.l Ministerio de rl'ra~l)a=o .ara ,,¡e:;: cie acuerc.o a 

;:::ongreso d~:: In~;·t.a.lac:i.6n ::e: }.a '.~·o::.f~.c·i(:ra-~:.6:·; .. _ ... __ , ____ ·-~----------~ -··-·---~···-~-----.,~-~~~--- ·---~ 

mento Final, Lima, 
El subrayado es :-~u es t.:.rc-::. 

Docu.-
b .. 



las d 
:1i.zaci.6n 

~rabaJadores~ 

-:..;lan!:.S'C.~ -.:;Lt; :'1.C· e;.s ir:corrtpa7:il=_;le l:: ex_s::,~:¡c.::.d de s~r..c:Lca 

~os er! las -~;:7':¿-;::. .. ~sas 3.scc:ic:~i"rá.s, :.ó.n :::6lo qu(~ éste debe 
rt:plantear sL:. ~ol ~/a. que al no haber _;·-¿!. -:r6n ni relación 
laboral corrt:~act~.;a.2. _ conflicti\ta, es ctra. la tarea G.'Ue 
le CO!Ttpete !~ea:iza.r _.- o !:..ros 2.os r::ét.':Y:~~s e ernP·lear u ( 18} " 

----~-->-- ----<- -~--' ---·-"--..,_,......c;,¡._.__v.;:;. ~~._u.;. .. •....:J..'·"-'..;; ..... ~-...._..v.:.. 

a oe 
~-

r'· ;::_",:;ctadOS, el segundo 

generaliza s~ ~ecesidad, si o1e~ propone 
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respec 

:_e a las comunidades socias ,::_:::: SAIS; 

r
1 SU reestructurac:L6:n, (::~ .. .ritando 1a pLesenc~la de falsc>s co-­
muneros que efEcr..:i?a_~ente no trabaja!l la t: .. e;::-r.c. y aca.r:>a.-
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" 

Al mismo tiempo, la Confederación Nacional Agraria ha. criticado el Esta-

tuto po.: tener "'·-.;acles e imperfecciones~~ pero ha lnsistido er1 UfJOyar 

la reestructuraci6r: de las corr:unidades ( 29) 

El segtl11do aspecto ae la reorganización se re.fiere al uso de 

las tierras dentro de la comunidad. El artfc;:lo l1~~c del D.L. 17716, que 

ió. hemos citado, rr~anda que la tierra adj·,.1dicada por la reform.:i agraria 

sea trabajada en or;an1.zac:.ón cor:1unal a ~co~)e-:..,a.t=._ .. ;s., ccr .. lo cual por lo 

rnanda que las tierra.s comu.nales que 1 con r;oste_:-iori,ja(i a.l =-.s de enero de 

26) M_anuel r 
".le -~ ~-r~ y y>, .J 

'-•~ ~ •'"I ,¡; "> .._ ._ • ., f octu.b.re 
19 7 0, p. 

Confederaci6n .. ' In:.orrne 
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go, es demasiado poco y demasiado anecdótico para armar un cuadro in­

terpretativo sobre lo que está ocurriendo en el proceso :le transfori!ld 

ci6n de las comunidades impuesto por la ley. Algunos estudios de ca -

sos sobre ese más de un centenar de conmrüdades reest-ructuradar;; nos o 

frecería mejores indicios. 

Vamos a referirnos, finalment.e, a los efectos indirectos de 

la política implementada sobre la comun.idad, a través de la adjudica-

ci6n de tierras de reforma agraria. Como se ha dicho antes, esto ocu­

rre a trav~s de dos formas: una es la cooperativa agraria de produc -

ci6n y la otra es la sociedad agrícola de inte~és social. 

En ~üanto a las cooperativas, el caso mejor conocido es el 

de la cow~nidad de Catacaos en Piura {36). Esta comunidad habia desa-

rrollado una larguísima lucha por la tierra que se al&anz6 al fin du-

rante el actual proceso de reforma agraria, después de tomas, confliS 

tos y enfrentamientos. En 1972 la comunidad formuló un proyecto de ag 
judicaci6n de la tierra que fue recogido por la Oficina Sectorial de 

Planificación Agraria del Ministerio de Agricultura. Esta propuesta 

buscaba la adjudicación de las tierras a la comunidad, cie modo tal que 

no s6lo constituyeran una gran empresa de gesti6n campesina sino que 

los beneficios de la empresa, en manos de los organismos com;.1nales, r_! 

virtieran a toda la comunidad. SINAMOS plante6 una propuesta de adju­

dicación alternativa, constituyendo 9 unidades empresariales en forma 

de cocperativas agrarias de producción en las cuales se descentralj.za 

r!an las decisiones, recayendo los beneficios fuera de los 6rganos c2 

munales. Todo parece indicar que el objetivo de esta modalidad de ad-

judieaci6n era no fortalecer una gr.an empresa econ6mica y el poder 

( 36) La L'lformaci6n que sigue, en lo fundamental ha sido recogida por 
el autor en P iura, de dirigentes c<:tmpesinos y de funcionarios nli 

~,-

blicos,. cuyos r40ü~res ebviamen·te Ii() pueden St::!l. citados. 
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de recursos consiguiente a la dirigencia de la comunidad que es consi­

derada como contraria al gobierno., La f6rmula de SINAMOS, que finalmen 

te ha sido la aprobada, establece una mecánica que quiebra la unidad 

comunal. hl crearse Comités Especiales de Administraci6n en cada coop~ 

rativa, y en base a los empleados de las (!X-haciendas en vez de diri -

gentes c~Jnales, se buscaría crear una organizaci6n alternativa a la 

comunal que podría s;::r base de apoyo político al gobierno. Finalmente, 

ha sido acusado de fome!ltar ep.frentarvi.entos entre comuneros de 

parcela y comuneros sin tierra, con el objeto de dividir a la comuni -
_,_,_::¡ 1':!"7\ 
•• .. u~.'U. \ _, 1 1 • 

En Lambayeque, la comunidad de San José ha planteado una qu~ 

ja que tiene relaci6n con lo vú¡to en Catacaos: 

"La Reforma Agraria que~ trata de dividir y seccionar a 
nuestra comunidad al querer implementar cooperativas" (38). 

En la Federaci6n Departamental del Cuzco se ha recibido lq_ d~ 

nuncia de los campesinos de la provincia de Espinar, en el mismo sent4_ 

do, por lo cual se ha acordado 2~echazar las coopera ti vas ( 39) • Un dir!_ 

gente de la CCP ha planteado quü este mecan.ismo inconsulto busca eli»1_ 

nar la constituci6n tradicior~l y reemplazarla por el control vertical 

corporativo a través de un tipo empresarial capitalista que es la Coo­

perativa Agraria de Producción (40). 

Caso di.sti:¡t.c ~s el d~~ la s0cied~d =.g!"íccl:. de "'n+-o,...&e! c:::.-,...,..¡~'1 -... ·----- ....,~--... , 
en la cual la adjudicación de tierras .1 las cooperativas es formal, 

(37) "Manifiesto de la FEDECAP", en ','oz Campesina, N° 2, nov. 1973, p. 14. 

( 38) Movind.ento Campesino, Chiclayo, abril de 1973, año 1, N° l. 

( 39) Federación Departamental del Cuzco, :::nforme de Espina:!::, mimeo. 

( 40) LIJl.~"'lOJHA, M., "Carta al IV Congreso de la CCP ", Li.;na, 26 de abril 
de 1973, en voz Catn;Jesin~, mayo c.ie 1973, número esp<·cial. 
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puesto que éstas se mantienen como sc::ias con derecho a nombrar dele-

gados a la asamblea general de la SAIS y recibir sus beneficios, pero 

éstos alcanzan sumas más bien escasas, que se utilizan en obras socia 

les. Fonseca sostiene, a propósito de la SAIS "Pachacútec", que la in 

tegraci6n a la SAIS no ha alterado la estructura socio-económica tra­

dicional, en la cual predoruLnan el trueque y el auto-abastecimiento y 

con un sistema de cargos civil-religiosos que redistribuyen ingresos 

y afirma la distribución del poder (41): 

"La naturaleza de estos v!nculos (entre las comunidades y 
la SAIS) es, por lo tanto, de carácter predominantemente 
social y no de reinversión o acumulación de capital nec!:_ 
sariarnente. La utilización de los excedentes por las co­
rn-_¡nidades en la construcción de obras de infraesL.ruc tura 
tiene, por otra parte, el propósito de e.robellecer el ce!! 
tro ~vblt:J.;::!Ci, dz rc=c=-za:::- l~s se~ti.."!!ie!li:o'3 de ident~Jl.:=rd 

de los comuneros con su com:.1nidad ( ••• ) Los programas de 
la División de Desarrollo de la SAIS son esencialmente a 
sistenciales y tümen la desventaja de estar acentuando 
la diferenciación campesina. Los delegados somuneros y 
consejeros, si bien se capacitan en reforma agraria y e~ 
nacen de cerca el fur1cion.arniet1to de las unidades de pro­
ducción, no se atreven a emprender campaña a favor de la 
reestruGt:qracjón de sus comünidades. Finalmente, les co­
mJneros no intervienen en el proceso de producción de las 
unidades de producci6n. Estas tienen personal completo, 
no se crean puestos para dar ocupaci6n a los comuneros., 
por lo que los c~npesinos minifundistas no tienen otra 
alternativa que continuar desenvolvi~ndose dentro de las 
pa1,1tas trad.icicnai.c:; da sus comünidadt:s •• ( 42) . 

Fonseca añade que estas def:ici-=ncias del modelo SAIS pretenden ser s.::_ 

paradas por el gobierno a través de la reestructuración de la comuni­

dad. Esto significa, sostiene, recalificar a los comuneros, liquida.r 

el sistema de cargos y el sistema de intercambio de bienes y servi -

(41) FGISECA, César, op, cit., p. 30. 

(42) Ibid., p. lE-17_ 
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cios; sin embargo, se olvida que les com:.1n.eros participan de patrones 

culturales que los hacen aceptar estas relaciones al interior de la CE!, 

munidad, difícilmente desterrables por la implementaci6n de un modelo 

previsto por un dispositivo legal. 

En s~¿, los efectos del funcion~~ento del marco legal pa-

recen ser evaluables, a pesar de la escasa información, en varios pu~ 

tos. El primero es la escasa implementaci6n, especialmente de la.re -

estructuraci6n; la propia cifra de 133 comunidades reestructuradas SE!, 

bre un total de más de cuatro mil reconocidas nos hace ver las difi -

02ltades del proseso, cuya explicación está en el forzamiento de un 

modelo de organización sustitu·torio. El segundo es que la reorganiza­

ción parecería estar siendo usada co:no mecanismo :le intervención polf 

'tis=. y map_ip•.1latoria por el Es·tado, al iqual que las formas de adjud!_ 

caci6n en cooperativas como al·ternativa a la organización comunal. F_! 

nalmente, que el modelo SAIS no parece tener efectos significativos 

en cuanto a la transformación de las com:1nidades, por lo cual la adj!!, 

dicaci6n de la tierra a éstas E~S más bien un acto formal. 

.-.- ... -.-....... -~ ...... 
~1'--0:..!..L~.!.~~~ la organizaci6!l r~sultante de las 

acciones de implementación de 1a ley 19400, a cuyo contenido esencial 

nos referimos en el capitulo II. Probablemente es en una de las memo­

ria~ del Presidente del Tribunal Agrario donde encontramos mejor re -

flejado el sentido justificatorio de la r-eforma de las organizaciones 

campesinas planteada a través de esta norma legal: 

"La participación activada de todos los ca.'Tlpesinos en el 
proceso y su capacitación con tal fin; la dimensión so­
cial de la empresa o sea la aplicación de parte de los 
beneficios a la creación C::e nuevas actividades producti_ 
vas; y la integración de las empresas en unidades de gr~ 
do mayor que permitán la mejor utilizaci6.n de los recur 
sos. ( .•. ) 
A este mismo propósito responde la dación del Decreto 
Ley N° 19400 que norma. la estructura y funcionamiento 



de las organizaciones agrarias, constituídas por todas 
las personas que intervienen directamente en el traba­
jo agrícola. Es, sin duda, d~ surr~ iu~ortancia la ere~ 
ci6n de instituciones deruoc.::áticas cuya .Cinalidad pri; 
~ipal sea '='.Tela~ r:·or los intereses y derechos comu.nes a 
sus miembros que se concilien con el interés nacional." 
(43). 
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Sin embargo, la ubicación más política de la ley y de la es­

tructuración de las organizaciones ca~pesinas promovida por el gobier­

no debe buscarse en documentos de naturaleza explícitamente política. 

Probablemente en el discurso del Presidente Velasco del 28 de julio de 

19~3 se encuentra una buena base int~rpretativa. En este texto (44) se 

puede encontrar el desarrollo de la noci6n de "militancia", consisten­

te en la necesidad del proceso político de contar con cuadros que no 

distintas, sino que militen, o sea, participen del proyecto político en 

cuanto tal. Le necesidad de organizar estos "milita;-:¡tes" en institucio 

nes propias fluye del planteamüento, y explica probablemente con la ~ 

yor nitidez el surgimiento alternativo de instituciones promovidas di­

rectamente por el gobierno, como las organizaciones campesinas de la 

ley 19400, que expresamente se proponen plantear una alterrmtiva en 

competencia con otras in.sti tuciones ya exister:.tes ~,· que pertenecerían 

a la influencia de otras "militancias" políticas por lo cual son "re 

cusadas" por el gobierno (45). 

Con referencia a la signi~icaci6r_ jur~dic:a de una ley de es-

te tipo, Bustamante observa: 

( 43) Memoria del Presidente del Tri;:,,mal P·.grario, af,o judicial agrario 
1971-1972, p. ll-12. 

(44) El Peruano, 30 de julio ele 1973. 

(45) Este proceso de encuadramiento J?Olítico por el gobierno 110 es pr! 
vativo del sector agrario. Para J.n¿;, ·"isi6n de lo o:currido entre 
los trabajadores de las comunidades industnales puede consultar­
se: PASARA, Luis et al., Dinámica ~e l~_<?O:-E.l:--.id_ad_2ndustrial, 

DESCO, Lima, 1974. 
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sentación autónoma del campesinado" ( 74) mediante "una poderosa y au -

téntica organización" r 7 r:. \,. di y-· · d " t · "" '· -. ~ ~-lgl a a qaran lzar y pro ... unair el proc!:. 

so" Y que pueda "denunciar y tomar las rnedidas rkcesarias cuando se pr~ 

senten deformaciones que pretendan desviar el proceso revolucionario" 

( 76). Como hemos visto antes, est.a intervención .se concreta en la co -

participación dentro de los organismos :Júblicos. Estos plantea.mientos 

aparecen reiterad2.:mente en los diferentes acue::::-óos. 

Lo que puede discutirse es cuán autónoma será la intervención 

de esta organización diseñada, iinplemen·tada y a}?oyada por organismos g.::!_ 

bernamentales. En el pr'Jpio Documento Final del Congreso encontramos 

dos evidencias referentes a este tema. Una de ellas es la financiaci~n, 

sobre la cual los acuerdos declaran que es necesáYio alcanzar indepen -

dencia pero que, como no se tienen recursos, se r~ide al gobierno una a-

signación transitoria mediante partidas en el prf=~3upuesto nacional y a 

ser financiada con un impuesto adicional (77). Con esto, se establece 

un vinculo clave de dependencia del aparato estatal que, en otros secto 

res y en condiciones similares ha servido pare, verdaderas acciones de 

chantaje sobre las organizaciones. laborales (78) .. La seg'~nda evidencia 

está en los Estatutos de la CNA aprobad-os en la ::1isma reuniór1 .. Por dis-= 

posición transitoria, se faculta a la JUnta direct_i.,la pa.ra subsanar las 

obser..raciones al Estatuto que pudiera formular el SINP...f.10S durante el pr~ 

ceso de inscripción oficial de la CNA (79). Est:a :'acultad del SINAl:-!OS 

( 74) 

( 7 5) 

( 7ó) 

( 77) 

( 78} 

Op. cit., comisión diecisiete, p;¡ . .L .. 

Op. cit., comisión diecisiete, '"" 
·:J 
,~1 • 

Op. cit., comisi6n diecisiete, ~· '-

cp. cit., comisión dieciséis, p. l. 

Cf. PASARA, Luis et al., Dinánnca de la ccrnu:iidad 
tercera parte~ la organización de :l.:E comc::nLiades 

(79) "Estatuto de la Confederación Nacional 
Instalación ..• , p. 22. 

industri~l, 

industriales. 
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tiene su base legal en los arts. 35" y 29c del D.L. 19400. Adicionalmen 

te a este somet ir. ... ·_; ~ni-o · .._ ' 
-- -- .. - F~e,.v-~s~.-o por .iOS EstatutosT Hn atención a lo dis 

puesto por la ley, hay una norma estatui:aria que ·:::oncede facultades adi 

Clonales al SINA!10S sin ::¡ue la ley lo hubiera pre,;isto; es la disposi -

:::1.6n especial que establece: 

·~n caso ~e desacuerdo en~~e organ1.zaciones ~ntegrantes 
o en~re estas y la Junta ~irectiva acerca de la inter­
pretación del Estatuto, se rec:..1rrirá .s.l SINAMOS para 
que dirima o resuelva" ( 80:. 

En suma, la Confederación ~acional P. .. gr~ria emanada del proce-

so de implementación de la ley 19400 resulta una en ..... idad crítica frente 

al proceso de reforma agrar1.a, que se propone e]ercer una acción fisca-

lizadora sobre la coherenc1.a entre las normas y su ejecución, proponie!!. 

do cautelosru-nente algunas rnodificacione::; del régislen legal" Pero en lo 

s:_¡stantivo se si tú a dentro :!el proceso politice encabezado por el gobit~!_ 

no, es decir, entiende que "los intereses de los trabaJadores" están re 

presentados por él y propone mecanismos para v::.atnlizar su 1.ncorporación 

·;oparticipatoria en el pod~r que él ejerce. En otras palabra.s, no hay en 

la CNA '.ln pl3nt:eamiento alternativo al cel gobierno, que podamos denom:;;, 

nar propio del campesinado. Esta organización, J:Or este carácter, resuJ:. 

ta funcional a los propósitos de encuadramiento que sefialamos al comien 

zo del parágrafo. Sin embargo, su participación en el ;>:oceso de refor­

ma agraria y en el cor..flicto social al cual corresponde no deberia ser vis 

ta como necesariamente de contención de la dinámica, a pesar de sus a -

gresivas críticas a las organizac1.ones que sí pla!1tean posiciones alteE_ 

nativas al proyecto del gobierno. Esto, porque la dinámica del confl~c­

to social en el campo se ha replanteado con le. refol.ma agraria y exige 

nuevas solucionef; a un enfrentamiento que creciente.:r.ente pone en con 

·- · , , ~~-'~'""~"'"' :::o b1~·.'~--c..neo'::o :"'e so'.tuc_io"'.les a_lternati·-flicto al t:S'Ca'CO Y .LOS Ca.;"l"c"'-""'-'~ · --· --- .~ _- -· --

(BOl Id. 
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del 
Perfí, será exarnir-~ada 

5.4. .... _'"arno~ -.:...-.. ~o ocurrido ~n cuan 
a rr:ovilización _egales que 

por situar 

los movimientos al-:.e:-na::ivcs .=.·anal.iza bajo el esoue 
..,¡, --

ma de la ley 19~0~. 

era la 'J. na parte de la 

·cis:~-:: pequei\a.., En. la ::reu-

::.ión que llevé a de represe~tag 

formación f Ol ·. 
\ ·J-¡ a:.:ord6 -:, ¡ e.r .r:..o 'l' 

--- .... - .. -. 
Cl":j.J...Cl...L ..i-0.¡ 

í:;anización segun la ley l'=:.14U\~· '-' .,._a ·::r~aci6r~ ::le .1 c. Confederación Nacio-

nal A~~rarla sorno 

minado antes en la 

ley lS400 

En 

.-;,.; .. ' 

't w, 

e~..1..~¡ los si_néiicatos y sus 

icos ':-eacc~o~arics' Bien :¡:;;:cede pre 

~nfeceración prevista por la 

. -, ,~,...--·.~-·. r ,.... -~­
._, _ _.,_...._., -"-~·-

lncol.-po.rado a la CNA-.. 

. "" . ., 
~en o_a~lc~ ae la 

3::'" 
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~salización del l._'-_, 

¡.::n la comu 

ese 
i:rJ.strado congreso la mayoria ~J.e se r~~ir6 e_ ~vento. El gr~po de 

cidad para artic~lar la ce~~r3liz~c~6~ a ~ivel ;_onal. En tanto, la 

a-:.;ost:.o c.e 107? 
...... _, ~ --- , 1 -::; --~ ,.., -· .... _...._ -- --- ..,.._-.. 

.k.'-"·--' .... JC..l.=:>C.~· _:·-'::;::¡•~- O. la reCOT¡S-

ti -::Gci6n de la 2(:P ¡ . .., ..... 
esclnC.lO 

otro grupo minoritario, e:-lcaS...;"-"zado -or el 3irigsnt"é: :>iarr..:el :Slar::cjha, 

q:.le tíene acciones en algunas ~:-artes c:el ~;afs . .t.:-: :__a_ Cor;.v .. enci6n, las 

bases de esta fracción han entrado ~ ~n ~rence ae ~efensa el SU'IEP, 

tares co:nser\radore~;: :;;~ero en ~=-osic:iór~ ant:.i-sobi.:::r-:-1c ~ .Apa:::-entemente, una 

·:.~ictica bastante ~á.bil ~>:~ Fa~te de: 3INN~!C'S ha d-:-·a.do SJ.:1 objetivos rei 

vindicativos sido 

Queda po-: exami!!.a~- la si~3Ja.ci6!1 r_:::.arc;c:e, indudable-

esquema del gobierr1c. ~eali=ó 

:-:ongreso ~-:acio:nal 

sir1os co-mo delegados :~aternos. Segün el ln 

nos afiliados en organ~zaclones de ~rece Jcnar~a~~ ~os ·~4) • De 1as 144 

bases representada~;, 65 :~~an ~::;ir1C~_.¿;:~~os" 

b3) 
- -\ r ~ 

rJREr Teresa, ~---'ü!;:) H'..le'/:.; --!~~~~~.::=-~~~~~-~:..:.:::~:.~.-:: ..... ·. ::._~ __ '":_;_:._ 
rra (en La Convenclón 
mor:ia de ba.chLllera ~~e 

1 S4l IV Congreso ~~~1on~~- .. , ._ ........ , 

- .. !' • 
i ~-! -_._v'-r .. 



·~ pesar óe ser m8no~ qu~ ~ct ~~= 
hoy como la más :::-epress~t¿:~i\,:a -.=~n las 
pe sin.as del país '' ( 85) ~ 

VantOS a r:::..xarJ.J..r.:.ar los 

.La C·:-f· se muest:ra 
zaciones cam 

~ovilizaci6n canaliza 

da por la CCP a través de do::: 

la tierra y la de1.1da agrar.ia.~ ~;nalizaYe::t:;~; •;-r: es:.c:; .::os prob.l.err.as los me 

dios Y los objetivos alterna~ivos ;:;la:-_::<;::ados por 'c:::::s movL'Ttlent:o, así ce 

La lucha de la organizació:a campesina por la tierra 1 a par-

t.ir de la ley de refor.rna agra:::-ia 1-:á ,:or~sistido Ce acciones de rn.oviliza. -.. 

ci6n para lograr la toma de posesi6r; ;:,or los c&.T,pesinos. Estas moviliza-

c:iones han conocldo por lo rr,enos dos t2.~los de acc:L6n en torno a la obtl~n 

ción de la t~erra, que se diferencian no sélc en ~~l grade y fo!:T.la de ap~ 

lar a la toma de ·tierras, sino funóarneLt:aln:ente er: el modelo de partici-

pación en la pr-odt.;cci6n, que ;Jc:ede lica.r o no que los c~-rnpesino~ t.o -

men a su cargo e~ectiv&"tlentP l2 ex;:·lotación agropc·...:· ... ¡aria. 

a. obt:E::nci6n de 1 ' ' _._a T:-l.e 

'6 1- ~--- ~- ~'-~~-e ~cnrr_r) ~~ 1~ ~1at~~or-, ... ~ rie fJlr.ha te6-,•. recuperac1 n y a ~uwa U~ ~~~LLÜ- -~---•• -- --------- -- _, --- - • 

distinguiéndose dos situaciones: 

( 85) 

t CL!': '\ 
\..-.._;.~-¡ 

MEJIA, 

n-. 
J.. • .Respaldar y co!!.d1_1C~:: ..._as -'- :chas cl-:~l ca..t"1lpesinado pobre 

por la tierrar 
donde se rnantiener ... rela·::~.ones de 

fundes¡ sin pago~ 
op.:-esi6n 

serrtifeudale.s, q;J.e cor1sti t:..tye~ ·Jn f:::>~.::1G para el desarrollo 

de las eco:n.omías ::ampeslLa.s general 

( ... ' 

de 23(> 
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2. Respal~:::lar y con.jucir las lucl1as 
agrícola pcr rnejor~s ~G.lar:..alc::: '.:' 
orgacizaciones s in.dicale.s p .s..::..er1cio 
para ello, las to:r:as 6.:.::: -=:undcs dE 

C:el fCr:oleta:riado 

Es ~ecesario recordar que exist: / . ·-1n ::es;L"nen creado 

poJc la ley de refon:na c.graria, ·::;.éls se ocupa de las tomas de tierras. 

En efecto, la tercera disr:;osici6n ;;::special establece! 

"Las personas que en o fomenten o promuevan o 
ejecuten act".os de invasión o usurpaci6n de :?redios 
r1sticos o ejecuten actos de perturbación po-
sesoria: quedarár1 excluidas del bene::icio de adju.d_!. 
caci6n de tier-ras por la F~::::forrn,a Agra!""ia ( .... ) Las 
personas compre:adidas en esta disposición serán sa.E: 
cion.ad.as ~::onforr~1e a las reglas de los ar"CÍc1J.los 2 57~ 
y 282° del Código Penal 1 pudiendo el ,:;uez elevar ha~ 
ta el doble las cenas señaladas. En 0stos casos no 
procede el beneficie cie la libertaC :.:>ajo ca·'..lci6n, ni 
fiartza, ni la condena conGicional. Pare. abrir ins -
trucción por delitos comprendidos en les tít:1los ·vri 
y \Jill Ce la sección .sexta. del libro seg-ündo del c~5-
dígc per1al en relaciór: a l:,redios rJsticos, los jue -
ces instructores, debe~§:¡ }?!:"8\riarae:;.t.2: solicl t.ar in -
forme a la Dirección General de Heform.a .~graria y A­
sentarniento Rural a fin de que indiq'.1e .si los presun 
tos responsables son cao.pesi!'!OS que se encuentran a~ 
parados ré:SJ?t:c:tc 2 l?.s tie.éras rc,ateria de la denuncia 
por la legislaci6n sobre Refo:::-rP . .a ;.,.s::-aria., er: cuyo ca 
so, no pr·::rcederá la apcrt:~ra de instr:..:cci6n 1 " 

Ha.bida cuenta de la adición del último pár;:,:¡fo, qus !:ele intro:iucido 

po~r una disposición del 7),..:,~ l829t~-, :t~ay •Jn asr>2Ct:J llamativo en el 

de acuerdo al derec~so Fen.a.l 

~l a:ticulo 257° del 

( 87) Informe ::e:::1tral ... , 



có,digo penal 1 que f_~~ecisamcn-~ C:P ro>f.' .. '.·-~c ~ p~-·-? . •' . 
-, ~- ..__.._-- - ~ - ~---- <- - _:::: ~~ :. :.qJ.ra ~".e..L.:.ct .. l '.fa ... 

claro qu.c SO!l 3ancion.ai~lc-:s - - . ' . 
s<:L .::..e;.,e: :tc:.ar:..os ce 

sión. Pero ¿qué cc:J.rre con los pre~-;untos benefic~:.a:::~ios ·=:;~~e tor:t.an las 

"Cierras? Segtín ::::.eben 

quedar excluidos del bensficio de :~e:::o segú:¡ el 
..... ., .. 
U..L t:l..!IlO 

párrafo no se . - . 
~es abre l~s~rJcclón. -::l ::ar.pesino q··J.e toma 

la tierra =1ue le correspondería por acció:-~ :ie 1.:! re::onna agrar:.ta, no 

pasible de acciór:. judicial com:J -~s:.:J~ador pe::r_J :;í deja de ser bene 

ficiario. ':amo ct:edP ro.""."-~:rn_ha.~?,e ·?:!"'~ ~-~_;';"~ .......,~_._Y-.::".t·"··--r:, · '6 ~- --- ::-------c.. .. _._ ---·-'-~ ':3mpocc es1:.a. sane~ n 

\llene siendo aplicada ;o 

'J~rnos ano:!:"a al an.ális:..s de los c:a..~os C()n.·:ret.os de tarnas de 

Lierras. C no de les ma.i e los E.. los C:Ja..1..-::;s :-ler:~os [;.:_::c::r:o !-eferencia. es el 

que se ha generado en la cos+.:a, er-, ·,carias va.lies,:.-?ro que probablemeE_ 

te tiene su prototipo en el. depart..::t.r:-~e:r~·:.o ~:.e Pi.l..;r-a.~ San :-·rancisco y Cho 

cán es la primera hacienda t:.o:r:ada el. ll e~ e: s~:tit::::U::,.!:-e de 1972, con 1050 

hect.á.reas y una ~)iladora de arroz DE~.:ani--~ada .. F~l <: 1lrninar exitosa.-rnen-

te esta torra, p<...:est:o que _;_a a::-:::ctc.ci6n llegó die:_:. -:iias despu.és, se pr~ 

duce una sucesión de ·t.o::nas er: los ~~eses siguieLt·::s ~ En enero de 1973 

se 1:.om6 el furu:lo San Fernanco, que r1abia sico "if;:;l¿;¡rado ir.afecta~ .... e, 

con lo cual se totalizaron 3D fur::ios torr~ac.os (;;;. ;)nce meses ( 88) .. En u:1 

informe detallado :le estas to~.a.s r ~:re,sc::ltaJ.o :;;or la FeG~:::r aciór: de Can1-

?esinos de Piura, se establece que e-sta serlE: cic tomas ¿,;:;: fruto de la 

de recl~vnar "acelera<:i6nu Ge la. reforr:~~3. 3.g:r·aria y :~·:;rr .. er::::.6 la r::oviliza-

ción inde~endiente __ Est.E:: ca.mDio se 

ga Agrícola, entidad de los 

( 88) ~nformativo Acr2ric, ------------------



no tienen como ot.jet.Í\'"O oc::.enc:r ....-....-.. ......... ...-~' 
-' '-.,J ,l,:;. ;...:.... '..,) ..;.. 

ción sino fortalec¿.r la 

do en su conciencia politica 89;. -=::onvenc ié'"n ca.:.'!!pes ina. del 

se ·=;..:enta ('~ue las ton"ta.S 

del valle de ~hira y el Al~o ?iura se habian r~alizadc con acciones 

!:"e.spuestas a las pr':ímesas of iclale:s .•• po!"" parte Ce un campesir-~do de-

se oso de libertad d8mccrát:icE:: n ~ I-.rJ.:_ rz:i s:rto, se j l. JO qt:e la aceleración 

de la reforma agraria era cof!.-.:J"enien-ce ?ero nv ::.astaba y se aF~:::-oba~on 

LJlantearnient·:>~- q1.1e la l-:::gislaci6n ;:o contl.ene 1 c.:o:no la desaparición 

del ro .. inimo inafectable y el :1c pago 'ic:: la d·2uda a.;ra~ia .. Asimismo, se 

pJ.a.nteó la necesidad de cont.!:olar l.a ·::or.-tercializ .. :;¡::iór~ del algodón y 

S'..l utilizaci61: en la. lndustria En .-;t.:nic de 1974 el método de ac 

c-i6n seguia siendo J.tilizado: S!~i S·.:lla.:-.. a SE: to:nat-on siete predios exi 

qi~=ndo la adjudicación ,::_e t.ie.: ras que rreviarner:.t:(~~ habían sido declar~ 

das inafectables¡ se pro:!ujo sn cf:to:_: 1..:e con los pror.Jietar.l.OS que trat~ 

rcn de desalojar a los e:s::os :.-ecibierori 

de cc~~nc~cs de Que~ecotillc 
:.-......, '\ 
\ :7 .J.. J .. 

pros eso~. sirrtila:;.:-es care·::c:1 .:-;.a.ber \/erticic; ocurrien~do en f"Jtras 

sido transferido por el OfJispo ,:::. ~.·:.~forma .:..~c;:::-aria, :~uJ.<~~: 

(89) Voz Campesina, N" 2, 

(90) II Convención Ca,;.~pesina de l2:1 
de enero :'!e 19 '3, mÍ.'1H.::o. 

(91) 

a su vez l. O 

20 

36-3"7. 
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]amarca, varías pequeftas torr~as se ha.:1 ?::··,-. ~ucido, . .:ornc le. de la hé-~ien 

da P oma..:.~aw.ba en el d is tri to ::e San ~\.(a:'.::"::os 1 4C ~1ec~á re as r aba.ndo:tadas 

dido en doce lotes .. Luer;o se -:.orn6 ~os e~:~ los, u:: E<~"tablo serniabandona-

do y el estado se generalizó f:Yon::a:nente al ?alle. ·::on la co:nbinaci6n 

de huelga y tomas t:::rue ne:nos "'~-·istc ~=:-: ~l car:~tulc =::c. En el caso d¿ 

=-os Tilos, los tra..)ajadores habiar: ::.:err..mciado ?_é} ::::a...'Jotaje a la :::.-efor-

ma agraria cometido por el ¡;;Yopieta.ric 1 :::in res~Jl~:ado .. En San ~.·? .. ~sé y 

c¡raria sucedió a ::_as tomas: 

to:ios estos s··,J.cesos tuvieron un ~~smo molde. En un 
primer rnomento los sindlcatos .:3.eclarabar~ la huelga, aju~ 

tándose a todos los procedimientos c:c: establecidos 
iJOr el t··1irii.s-c.srio -1e '11rar:.ajr_); anncr1e incl;Jyendo entre sus 
dernand~~ 1a afectación :isl ::uncio~ El ~~.~~:1istc:rio de ;y·:!:"aba 

jo solucionaba parcial e ~otal~ente ~os pedidos referen­
-::.es a las condiciones lsj)orales, pero ~·.e por3.ía solucio -
nar lo referente .a. la reforrna. agraria, ~Jor lo que l.a l1uel 

ga continuaba" l 9 e:.\ • 

En mayo se 

mún para el valle: 

--------------------

,.,T"'l 
V.•. !'liego co 

Federación Ca.mpesir·:a a.t".: 
mirneo~ 

(92) 

mimeo. 

( 94) Para un ~nforme tiel fro~eso 
Infonnati·vo .:tgrario; _., 
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cuparon '.111. esta.i:lo y t:e3 =~:nportante::: 

ti""-Ia_rnerrte ~.q ~t~.=.Y"-0. 
de ~rans~er~n2ia y 

L2 sign~ficaci6n ie es~e r 

ca."'Upesino debe ser e.xar:-G_:'le:~a a la 1·~:-~ ::.0 _;;J.,:;.nteado por la FEDECAP 

nEl sentido organi_zati~/;-; ':rue dE:sarro.lla, el carr .. pesino
1 

la 
discipl~n.a er~ c,-1rr.~;lir ls.s ,::onsigr:.as.., · l aparato que crea.: 
responsables, caordinadcrcs, =ensaJeros. El secreto. El 
cuidado a sus 
si6n 11

,. f.·_esponderl .::;.ie!n_t~::~:: .-:¿~.~>= -::::; 
le\rantar:--:.iento, desmintJ..c::do las 

da~ ;-_:or:bres c. la ~Lr-spr~ 

e~L ::------·-:.t~lo el auto:::- del 
acusaciones de la exis-

tencia de.: ex::remi:stas eL -::1 carr:I ... esina.-.o~ Nin~5n dirigt::;n 
te se rtlO\/iliza a ? iura: el dirigente :·:o funciona apar~ 
do de Sl1 base~ ~~:-1 ::aso ,:on-c:rario es ""CO::-:ado pY-'eso o en -
.. vuelto sn ar,~si3.s legc:.)~es s·-·. 

Ll planteamiento es claro., '-"o irr.r:;or:::.ante :-10 es ;_.;.~ . .-:;icarnente la re8Up~ 

ración de la -c.ierra y la precipl"':aci6n de la af,_,::::·tacJ.6n fonnal por 

acción. de la :!:'eforrr..a agrc .. ria, que en casi tojc,s los -::ases se obtiene= 

ción orgaP..izada a tra..-..rés :ie la TilOVlli:zación ~ 

mente una notable mues:.ra de la ::rade1cción r\_~rí :íca de los logros de 

"En. el despacho S.__¡_:Oprefe,:t:~ ·al ce _ .. c.. 

de ~il novecien~os set;~:i~r~s. 

( 9 6) Ibidem. 

( 9 !'} n::;_.a ir:SU!",Jf-?nCl-.3. OS:..:.. 

en el agro c.<~--~:ca~~c n ~-·· I 

~~ :nieron los Se~o -

tie::-ra 



LIG LIZA.!:?_?:~.PJ ~ _qn, r·..-..Tn" ,_.- -~ .._ · ... ,... . , 
-- _._. ·-- ........... ~u- ~-:=t_!:~.::~-.arlo <12 !-"rorr~ocJ..on y Forma 

ci6n. de Bases, respectí":amente de la ~-<c:deró.ci6n Campe 
si na del ~ialle de Huau::a-Sayán 1 SA3.::,:c~ :'OLEN'TINO HO. = 
CES t Secretario General; \-'"ICEN~ ROQUE I.J.~UP~:.~ ... NO, Se -
cretario de Defensa; y el TrabaJador .:ElSAN'I'.) CORDOVA 

HEREDIA, todos representantes del Sindicato Unico de 
Trabajadores ie le: Hda. St.a. INES; PEDRO REQüEJO v'ERll., 
Delegado del Sir:dicato de S"$Pc;dro ~~lte: -.:./ Lcre·to,. ante 
la Fsderación Ca.-rr~pesina del \falle de ~ual.lra-Savánil' de 
una parte, y :le la ot!:"a el ingeniero r:I.AJ.JDIO FEmiAN -
DEZ CONCHA :r_:Jropietario del FJndo Sta., ::~""ES, y el Dr. 
A~"TI:RES PALA.CIOS ALCi;~~Tl\.F .... ~ asesor .legal del Fundo, con 
el fin de dar solución a la hUELG..n .. quE afecta el P re­
dio, a la entrega del mismo a la Dirección General de 
Reforma Agraria y Asent.anüento R:..:ral, en aplicación a 
la Ley N° 17716. 
Después de breve deliberacióG las Par-res llegaron a 
los siqc.ientes ac'J.erdos: 
l) • - El Ing. CLAUDIO FER.\lANDEZ CONCF.A en forrr.a libre y 
e;:,pOntánea se com~ro~~etc: a. solicita.r a. la Direcci6n 
General de Reforma _.;graria y h.sentamient.c R~:::-al, la 
inmediata Afectaci6n del f\lr~do, para l.o cual, el d!a 
de mañana 29 de Marzo presentará la solicituC: corres-· 
pendiente a dicha Dirección General. 
2) .- Sirnultaneamente el Ingeniero F'ERNll.:NuEZ CONcH.n, ~ 
GrJIA solicitará a la referida Dirección General la re 
cepci6n. del Fundo _?Or dicna :::-epartición1 y su :=ntrega 
al Comité de Administración 
3} • - "P.n tanto el Fundo Sta. Il\TES no sea recepcionado 
por la Dirección General de Reforma: Agraria, el Pre -­
dio con todas sus instalaciones y bienes que se encue!! 
tran bajo inventario en la IV Zona estará ba"o el cui­
dado del Sind~icato TJnico de T·-rabaladores del Fundo Stae 
INES, sucer.Jisado e_or la Federación Carr:-;:)e:sin_a del Va= 
lle de Huaura-Saván asurniendo a"n.1:..as partes todas re~\""" 

ponsabilidad fJOr el tiE:rrl~·o que dure su gest.ión. 
4) • - El Ing. CI.J'..'JDIO i:"ER"lANDEZ CONCHP. L. se comprome­
te a reconoce<~-- en su mo~ento y <:!ent:ro de las _normas le­
gales vigentes, el pago de benefic1_os sociales, Vaca­

cione~g_o -=!e Jt~lidadss {;;n lo. q~~e fue~a, d:~ L:v ..... 
5).- El Sindicato Un.ico de ':'rabaJaclore:: ae.L t unao ;:,ta. 
INES v la Federación C:c .... Inpesina del \:-alle de Huaura-Sa-

á - ~uP ,.1"" ·:· ,....,..... ;: .. ~P_' .~"-:~ "".i\Tff ....... F.2. ~:·sNcnn. .. L. tiene y ... n, reconocen ~1 ..::., .._ -!..r.t": ~ - ....... _ ..... ~--

derecho a lo siguiente: 
' ' ' ~ '-' """lr ... "h ro;:: 1 ~~0 forza a) P.etirar lo.s .Olenes rnucl)J.es (~:..1~ ~ tj "~ ... .:.. ........ ::. ""'"--

so del ~ur~do .. 
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bl Reti~ar los Caballas ~e 

a.ci6n 
la saca. 
e) Estirar la cosecha Ley 
le corresponC.•3 .~ :;:e la. e:~:: s c:-:~··:1c. pene 2 ~n te, 
rticu U e LL c.Dc ~~ e:.Ju.r. ,:_:~ .l.'= j_ :- ·_¡_ú.'.J<.; S ~ca ftt. _¡__~¡:_,..:; 
CiÓ!1 C~rrr.r .. :JS1r.,a~ (!e} '·.'r:·:.l2_.,_,_· -~- . .,. -.. "' ~ :::-'--~- - - ---~ e~ ~:ua--l!:a-:::é~y¿:- se co~prome"'te 

a entrega!:· a 1:::. Firr:·(·::l s .. ;L:;CY?J::~:~ s.; ... , .~c. .::c;rtiaad :lecesa-­
ria del f2.~uto "!<1ltF~:;cuYF~ JI q'_:,_:., cutra e·_:. ::_,~clanto de dine­
ro recibido pe~ el :ng. -0~ venta ant~=~~ada de ~asecha, 
esti.:.""nada en 2 8 tonc::~J.adc..:: con\tie-
nen en que el prod~ctc ~- la ven~a sea empcza¿o por el 
Sindicato ~::nico dE: :.ra::.a.~:l:i.cres dE:l ~l-~t~éc 3ta .. :~JES, de 

:.1na Ins-
titución de Crédito de la ~ocalidad, ba~o la caenta es­
pecial: pago d2 beEe::icio:::: .sociales para los T.rabajado­
res y otros r er:tenC.l.éP.Ji·8Se c~c.e t~)<~o rerr:anente ::-esul tan­
te desp~és del pa;c 1e be~eficios so=iales y o~ros, se­
rá entregado al =ns~ Fernández Conchá. 
6) .. - El Sindicato ~Jnico de ~r:r-abajadores del ~~ur1do Sta., 
Inés, y la Federación -:a.:.T~pesina C.el >;ialJ.::: SUF·e:::-visora 
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de este acuerdo 1 se corrtpromete nasta el ::-.c-rnent.o en que 
la Dirección. Gener.~l de F~efcrrna Agraria y c: .. se:1.tarniento 
Ri.lral, recepcior1e el Fundo Sta. !~:ES a da:r e 1- de.bido cui 

dado 
7) • -

y el 

y alimen'!:.ación a l.os caballos y :::ar::eros, 
En es'c:e momento, ~ ' t:::: _._ ..:... _. ~·:; ... 

Sindica"'¡:o TJnico de TraD2jadores CJ:l :·~J.ndo 

entrega:­
Sta. INES, 

representado por su Secre·tario ·:;.e.cleral: :::>c~:.J::!r.:· l-3s lla­
·ves de la ca.'l"flioneta ? ic·~:-:_:p color a.rrLaY=. ~ ~<:>, rrJ;.~ca Do::lge 
año 1971 de propledad del F~:ldo ~ '/ C'OL\.:2.c:~e en que las 
lla\7es de la carri.onet~a Land :<.u\rt-_<c e:::L ::';.·y:i-:2r 2.e1. Puesto de 
la Guardia Ci·\ril ds 'Jilcal":'.~a,~:::a sea e:~:: a dicho Se 
ñor Secre··taric (:;ene:r.-al d7:2. Sj_nci.:.cat.o~ 

.,...., .., .-...-, .-· 
'-' .... .!.~'~t_,. 

F~:ndo Sta. 8) ~- El Sindicato 
INES, conviene en q\~e eJ. -:-::::;.ba:: a.cior EF:.:;sSTO 1\UF.IS GO:NZA­
LES rcalJ._c:e er,,ca~gt.:;s del In~~,~~ hasta -:::·.:..~ -~~l.. F·J:-~dc sea re-

cepcior.,.adc :t:O:t F.r::.:Eortna ¡\gra..::.a~ 

9) "'- 2...rrS:Ja::: par .. te:s 2::c~ SE:I-:2:::-adc.~~ 

en la cual se 
de los bienes 
d-ece cornprender ::a~::o 

lO) .. - 21 Ins ~ 
cal la i\vda . 
.? ... mbas ~-art.es 

rr~ot:.... "r •• ro j P l 

l~ ;Jirec-

~-c.··nservaci6n 

Hs 
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. :; .:.e::--tdo J.. as Doce 
Horas y cuarenta y cinco Ti~u~os. 

a•riba nencion2jos y 
de la Sub-Prefectt:ra de la I? ~o·•..ri!' .. cia Ge 

Si~;ruen las finnas dr:: los ·un sello 

En el documento es notable _:-_ ~:.ech.~, ¿_el enorme c~u~ logra el caT!l 

fonnal que se trata de dar ai acue:c:io rne.:!ic.nte ~-s~.a acta, con constan 

tes referencias a instituciones legales y en la cual interviene el 

subprefecto de la provincia dan.do ft2 del acto"' 

El otro tipo de to~a de tierras es ague~ en el cual la toma 

es el primer paso de una construcc i6n e~.?;:f2Sar-ia1 ;:Jropia por los caro-

p1es inos. A diferencia del p·rimer tipo r en el c·..1a~ la to~a es el pri -

mer paso 2ara la llegada de les agentes de refor~a agraria y la inte-

g.:::aci6n del fundo en el sistern.a es-z:.atal de 'rraneJO ~:e los predios afee 

tados para su posterior integración corno coopera ti va en el res¡)ecti'~'JO 

PIAR1 en este caso la torna es el r::rirEer r:-aso para por1e::- en marcna la 

preducci6:n. Se trata de viejos fun:los, a:Oan::ionado~: o empobrecidos; en 

los cuales el trabajo colectivo casi no existe y la organizaci6n de és 

notorio, come reciente, de este otro tipo, eso e.._ é>:' la ;.)reovincia de 

Andahuay las 1 en la cual se ha r::·rodG e ido de to1nas en-

tre los meses de julio y agosto de ' 0 4 (98' 

1 le; - . 1' "'- '"11',lc.''c ·'.c0 ·.·.···"·~.-.•_ond.=;c. ::>r.•. el a· .• .;str.;-E ~ dt=' JU 1.0 se ¡.:¡ro"'uc;e'" _,,_,_ "' ~- --- ------ -- - .~ .._ 

to de cooharcas y el día lS en los distr-i:os ce .::.,: .. :ara2a y Pacucha.El 

(98) 
Co-La inforrnaci.6n ·~:fu~ sigtJ.e ha si:-.;c 

mités Democrát.icc>s :amp0sl.no:.~ .:e:: •1cha, ~12~¡11ifiesto, 

7 A · "1'"'"'\Y""'r, ... ~·~ _,..--~~ 1 ..:Y""·O"' .• ~~---•'1!·:::-.::~.,....,....:rC\. a· 1.'os ·~~-·arnon.ales del 24.7. "''' m1.meo; :·r:.,_.., __ ¡.,, ·"'""·:J' J-.c)."' --"·:--~-~.., - - • 

: ,,,, cr.an:ob::-as 5·.? 3IN.I'\_W:JS,. setit?:tnbre campo, ~niineot ?~~,:;,., .~~1.1-:.~­

de 1974, mimeo; 1:E~' .. ic., 

Prensa, 
l\ 0 22, 

julio de 1974 y N° ~3, agosto ~e 



181 ~ 

~6 de julio ~no de c.sesores ~e del 

la ~rovincia de An-

:::.e firmaron dos actas en~re a.c.to.?:"idadss ~tales, ae un lado, y 

r-epresentantes de la Feder-a:::i6:--~ :? ::_-cJvir:~:i:Il :~.e Ca¡-:·~:.=··-:::sir:'".:s de Andahuaylas.r 

de otro, en presencia de los ,:arrcr-e~:..:.r·~<)S ::)art~iC'l_:.:·a!·:-: ::s en las to:.¡as. El 

análisis de estns a·ocum._,,P __ n_.~~~ ~ ~ · · - · · 
'-J - • - ~..... ser c. .. .:.ecr:<:· lrJI:-:.e~j la t;.;:: ~,~.:.:1te __ ; esp·..1 és.. Con es-

·tas dos actas se leg i ti:":1s..ban :os ~fas 15 y 18 de 

julio. Entre el lO y el 30 de agosto continGan las tornas en diversos 

c:istritos de la pro"t"oJ'"inc ia"' haciendas tomadas 

con una extensión de cr:asi C-0, 000 :-~ectáYeas, con ~ .. a.::~ticipaci6n de unos 

lO~ 000 COJ.-nps5inos; las cifl."as en toelc caso son 1nseguras ... A es~ts al tu-

.ras cornienza. la reacción del ot"1.-c 2:-:·rotag0nis·ta dé:l -:-.:onflictc .. El 1° de 

setiembre se instala el nc:orn.i té CÍ"''lico Ue Defer1sa ::~e Andru~1~ay"las" 

reúne a los propietarios. 21 dia -': r:·::Jere 'Jr:. diri~·:::nte, aE:carentemente ba 

leado por un rJropietario. 3 ~~~ lO /:ontinúan lu.s tomas~ El 11 la 

FEPCl> constituye u.n Comité de :Je:fensa ::le la Pequefia ~' ~\ediana Fropiedad, 

sostiene, SI~NllJ"iOS está promo\riendc i::va.siones para desacreditar el rnovi 

miento. El 13 de setiembre se firn:a la resoluci6r¡ e; u e suspende las li 

cencias autorizadas a Raciio ;~ndab:Jaylas (9·:;·}, qJE~ ·:.:-l Cía l9 es tomada 

por personal gubernru.ltental que e.rnpi(:za a o~e~ar- -- 1~:~-= transrnisiones.. A 

par~ir de entonces, varias dirigentes ~e la FE?C~ la CCP así como 

una abogada de ellos, son d~?tenidos :/ ernr:i-.:.:::a. ·__:na ofE:nSi'-.ra de parte del 

gobierno que, efecti·varnent.e consigue el. rctl::>.:) _._os ::a:npesinos de un.a 

parte de las haciendas invadidas, ncas no C: e aq:.:c: .. :.c::ts (~;, las c1ales 

firm6 actas con las autoridadf:S \ lC:G' 

-------------------
(99) R. H. 

( lüO) Informaci6r, ¡::.ropon:: iona::a. 
Lirna

1 
no\/ier~..bre de: J · ~ .. 

.~.·::: 

' C!.-. .1 
.;.,._¡ .-,¡¡;"' 

se 



:mporta 

los delegados ., .,. .. 
ce..L gor:u .. erno y los 

'l'oxama, firmada el .:,. de agosto i.nte:'/lC:l:;;
1 

-:::e 

legado del Ministerio del. Int.·s:-ior, 4="¡,.,...-.,.-..;r"';,....~-.;,... F:;,..~ 
.. L• .• •.<.A.\, • ...;;._'-J.i!..~- ,;..<._....· , _ _.t:::; 

otro de SINll.t10S, el Jefe fEovi:-:cia1 .. ,~ la FT? v c·-::.:·'.IS f'.l:L.:ionar.:.os meno 

res.. rrranscribimos los ac~e!:::os pr l r:cipa1es del c_c-:.:.a! 

conozca el ni~el de ~stas reuniones ce traca directo 
con1o entablada::; entr-2 las au-coridad·:::_.:~ ,:~e:. :jobiernc en 
las depen.dencias del t .. 1inist:erio c~el :nt:erior 

1 
.Refcrrrta 

?.graria y Sinarr.os ¡ con los =e9resen.::.a~t:es ::ie la F"SPCA, 
en la persona ~e su secretario de defensa :ulio Mezzich, 
y de sus bases respeccivas en las personas de los ce. 

......... • ~- t!' ~ 

~.._,.orn.l 1:es 
Campesinos Ce Sarrios, y ccn la c:cnfedeJ:-a.ción Campesi­
na del Per(i co~o 8r~:a:Jis:-nc q'J.e ce!"!.t~~ali~:a y :C9f:=resen­
ta estas bases a ni·t.lel naci.onal E-n la.s person.as de los 
dirigentes y as{.:;sores :lO"TJJ!·ados. En ~sta conlo en todas 
las ccasiones s:.gu.ient-.es las posicior,;.es de· tocias las 
partes fueron planteadas en castellano y en quechua. 
La delegación. del gobierno a través c:el r.-~ayor Na.""J"arre­
te ·y sus dernás :.n.teq-ra::1tes respondió :_f:.:e este reconoc_i: 
iliiento era ;J.n ~'Lecho 1· se sx:;jresaba en el C.esa.rrollo de 
esta como de las anteriores reuniones y precisamente 
su cresencia se debia a que esta era ~a posición del 
gobierno. 
~e A nombre de la FE?:~:.::... y :.:;~:s bases el ._ ~ Mezzicl-~ ¡:~la~ 

te6 que los obJ et.i·,¡o:o; gene:!:·ales (~0 ~st:0s,.":~~l:~o~~,:xo de 
trate directo eran los siguientes: - ~ ... . 
que la 
contra los gamonales, los latifund:s~as y el i.a -
lismo y que no esta.~á ~~crrGi."':ldo e,~ :c·t::g.::eso :ie ~.os 9a.D1~ 

nales ~ Este es el a.s:.:(::-cto f·..:nda.r.-te!-~ ~:..a~ ':J.~ 1a lt::.ch::-i. ~ ..:: ! 

evitar que se pro:lu.: :..:e_.:: :.-:-ni:Yenta;.._¿::n-:-os \.:iolentos :.nd.~ 

seables entre las rr~b.sc.s ~arnpe3inas y los ·::rganismos :r-5:. 
presivos del Estado. 

- • _1~ sitc•.~r~6n ac~~al ~e ~.)osesi6n de cimiento lega~ para ~ ----~-- . 
· ' ~ .,...~--.:.,;;:¡-~ ... " ., f;::;c-:_-¡1-ta:: la tierra por FJarte ·~:<:l car;l~;-1 t:.;:::,_;_.d¡,.;~\_ .... ··! _ ..... ~~~....,....,.. la 

~cci6n en las =~2rras 
··:re:.::· i sa.rr~(' -:-~ :.-_ 

el p~J.eblo~ 
-:::arnpesinos 
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~~,....,~.; ,-_...,..,-,_ +-,-....... ~-::J. 

Y que est.abar!. .llstos a eSt::'',lCbc~ l~s [:::c;>osicic:les -.::or1 
cretas cara darle scl~=~6n a estos o~~~os_ 
3c El e~ !~ezzici"~ é. 2-~or:j:)re ie la ?EP:::.::.. ;::lant~é que :!_a 

"j•....t;,. .. -'....:..c..;.. ;.J...v ._.....__., ... ..._,_.., 

forma "'-""r"' ~.>.-,r;.-c ··- ,...--~,..,.. 1e~··' - '-- · • !:"" ..... - - ~~-- i_.__: ~he..:..--'-' _;... ·-::!c.....L c:.'~C-- ·-.:a::: e á. ~a pose 
si6n de la t1e~ra ;:a;:- -:;:;. =~-npssir:..ad,.:: :~~a, -::entro cie 
las lirni taciones .=:e la ~e;: ::ie Refcrr:~a _;graria la 
se presentaba en E:l 

90r el ?la?o de dos a~os 
P..djudicación ? ::-ovls~onc.l 

uno .-:le los siete p:cedio:=~ 

que 
-2 del ~exto Un~-

a una Comi.si5n Especial de 
q~e se constltuirá en 
e...; ,-,.~, ~ " .. .._ • .....,+--.-..,_e-; 
._§.,¡..':;:.'V . ...,_·__. Á~ .._.;;:::,.......;: J ..-. ,-. .,... , ..; k·..-,.,-

'~ "-' .i.. ...... _¡._J...,.·..:.. 'C 

cada 
slec = 

ci6n de los caspes.inos de cada predic~ Toxarrta-Cocas, 
Santa Elena, Bellavista, ~Jancas, Chan~aumaca, Puitocc 
y Chuspich.ail"tana~. :::~s tas ~O"':'.:.sio;1J~s t•:::n·~ria:1 l5 ~l.i·e...Ttl. 
bros en el ceso jc '2:oxa.:na-·:o:::as; ya .sr.::a. con 5 Comisio 
nes de 3 rr-d.ernbros o 3 ~""'omisior:.r:::s de S :r:ierrLoros; los 
que se coordinarían en-r.rs si; .:;..sí co:m:J ftabría!1 de co­
ordinarse entYe ellas todas las jenás ~orrQ3iones igual 

. con~+-"-:-'"VF'"'r'o :;-,a '-~ol;o; ~>s+-r•·r·t-,,.-- ,.:¡, ciorer-r;Ón-mente, l .. ."::l-~..L.__.._ ~.~.~ ..... _..:. .. "-' ....... ·- .__..._u,~~·....J:-0. u_'-'-- .................. 

y administración ce la _;:-.;rcY::iucci6n. La delegaci6n del 
goo1.erno, luego de varias expli:;aciones q:.::e le f1.1eron 
planteadas, acep~6 e::.. ¡:;lantea."Uiento :::Jnsiderándolo e_!! 
cuadrado dentro de los of!:"ecirr~ientos :.=::-:-2ctuados 

junto de Reforma kgraria. 
4°., El c. Mezzic:b., a :-:o~br-::: c.¿: _c.s :c.:;s';_-::s, sos-cuvo qGe 

la ay·uda técn.ica C:ebe .=:8~ cor.:·::i::: i::?_t::1:~;~ ~ lo :;ue plan­
teen los pro:gios camfH::Sir..os y qu~ ::.-. ~~;.:~ ao.~¿fYCa;:á:n. _ ~=­
titudes 9repotentes Ce los ::\;_:-¡c:.:...ona~-:!.···,~:: ~o:::lc s~c'3Gl0 

en el caso de 3ellavis"":a ...:c:r: la pla¡-:.t.a.·::i6n ~-:e eucaliE 
tos que se le quiso li~LrJoriE~ incon:=;..::lta::-.7::nte a la base 
campesina, y que, ~)or e.::; ta razór .. , .:-:~~- l t6 ,.:n ::::!:""acasoCI 
Es decir que el c::éditc, la asistenci~, ::§c:Ll.ca la 
entrega de insnrn0s rc~at-~;~iales pa~a l.~. · . .:cci6n, LO 
- ~ · s .... n a' -.-----..-.-- ..... ~.,...a~o e:-. .--:. c:ue debr.~~ ·::on -cene ser :unpue :.... .. "' ~ :....~J."'~ 1 .r:-r:::.:> ......... ~~;:. 1 ........ ::··l-~-/~, ....... -4 .. -,

1 tar con su con.se:r··it.Lr~ic:r:tc;. ;._;(..< _.·:_-: ..... ·v':::'~·--- .ni ,_ .. _..._ :.~:::no, 

después de ~c. 

catnpesinos acept6 

estos ?lanteam_entcs y 

la Agencia Agraria ~~~e ~~~ 

do 

5°. El c. Mezz~ch ~ .:.. ! 

la posición ~r~nc~;~s~: 



vlenen el 

ie 
da por el gancnalismc ; ta s~2c 
por el t:.rabajo y la ~xr_;J..c;:c.:..._i6:J. -· 

lo := la.nte~r .. a. 
~.as 

consider2~ que nc hay 

adj~dicacl6n 9rovislonal y que a ~~:tir je este ma­
r;;.ento se prolo:1gará la si +::..:.a:-i6L ~ ·~ ~ ... e) EJago <::le la 
tierra durant2 los ci.r~co a·~lOS. rctue~·:::...:..:'-:3 q:J..::: ·2stablece 
el Articule 82 de ~a Ley. Ls ~p 

no aceptó q:.1e ds ac;..1e~C.o a ley les .:;::;s :t=:rl.:neros afu")S 

je adjudicac ió~¡ pro ... x=:_s::..cna.l nc se .:.:.agaba::. :l 
go había fact:l. tad C.~-= e; i:-1cc a fios zn.t:-2 r-eos s-oy 
( lC)l·; 

qJe lu_::. 
I..eyH 

l84. 

En el. acta de Ei.lancal'.r.uachc, firmada. e.t ·~ dt-; agosto, inter 

Jefe departa..'Tiental de ::.e: ..La ?IP en ?>.nda..'"luaylas, 

un representante de \lii Región ::~el SI:'t~J/iCS 1 el ad:r~in.istx-~:tdor del Corn.ité 

y otros funcionarios"" T~anscribirrlcs alc;...,J.!l.os ó~ l_~::s 3.C 1J.erdos de esta reu 

? nlon: 

ga::l.:.zaciortes carr~pesinas pY..e~·er~;:." 

So:~ las sig"-llentes: -=:o:-r~o ·:: . ..:r~.:::ti6r~ .:re~Jia queda 5sbi 
·~arrten.te e3tal:lecidc: que la~ d'l":.c): i ::a:~es ~el Goblí:::r­
no reconocen q"Je esta reuE:-ór~ ::.e :--~~=(;oc:.aci6r .. , ~:~ato 

directo, cransacciEn y acuerdo, s~ ~eallza entre dos 
partes: je un lado las autcr~d~~e· de! Gobierno; y 
de otro lado la F<?r5.e.:-.~ció~~l c.:amf;?:~J~r:c. de:: ~~ .. ndallua.ylas, 
la Asociación ;:arrtpes1r1a t:...:=;Ec_z..~R ~~·3 -~;,e Set_j~em.bre, y 
las bases carrtpesi.:r.:.as ¡nencionadas; :L::;i corno ,;:.:cr 
:o.:1 fede=:::-aci6n Ca..rrtpe::: ina del F er~.:s.: r"~~~presr~n·cada 

SU:3 

Federación ?rov~nc~a~ 



irn.per ial isrno, ;:::,e!.-

m1~i~emcs el reg~eso ¿e 
gac1.on del Gobierr .. o .-.-:--

lo 
los gar:tonales 2..i.. cat'fl?O.. La dele 

aceptac:o -este :;.-:antea.:n.ient;,. 

~;::;~~~=~~~-~~e s~~~r~;';~~~~~1~~::;.~~: ~? l~~~ ~~~=:~:~~o~~ 
P~-~-~o~ de~ ~StcuO. ~or ~antn: ~· F~~~hlc~ar ~·e "~ ~~ h "" . - -' -- ~.._..._._- ..... .._.-.._, . ._ "'j,-'--- ;..,.._,r *'"-"""' 

...... rarJ. represal1.as cara los ,..-:; ~ .... , qP-nt-es u : ac:: -;....,~s.o-- ,-.·a.rrrpA:-

sinas; ni Juicios- iniciaéio:-~~~--l,;s ::~u-:-~r.;l:; ~~ l;s ·-~~-
toridades pe~ da~.:.os ·: .... ~ ;>;?~~'~-'.r ioc; ..... ~ ' ... · - __ ---~---- ~ <.¿j~t:: i;.C se nan p:::coaucl.--
nc, u :ie cua.l·;uic~- 0LL.-,_:. ¡__~~-v.J 1 e:-: reiaci6n c:o;1 las luc.~as 

efectuadas .. Y qu;;:;· de ha.Derse i.z-:.iciado estos~ sean corta 
dos ir.~-rned.iata...'Ti.ente ;?O!:" r;.c haber ltu;a.::- .::_ ell~s .. b} Esta­
blecer que e.s responsabilidad C:e l,s_s ¿·J.toridades del Go 

bier-no otorgar y mantener las gara:r.tic.s -cara el libre -;; 
jercicio de organización Cel carr.pe~s.i:-Lado·- para su luch-;­
contra el gamonalismo, el lac:ifundismo '/ el imperialis­
mo y en defensa de sus lntereses. Y q;_¡e por tanto las 
bases campesinas y sus representantes no serán hostili­
zados, n.i sus reuniones izrpedidas; .-:::1 Cr e P .. lvarado a 
nombre de la delegación del GobierJno dio lec-cura al ca­
pítulo sobre sanciones establecido en la Ley de Reforma 
Agraria. El c. Letts, Asesor de la ·::C? 1 respondió que 
esta era una respuesta inaceptable y a su vez dio lect::!_ 
ra a los acuerdos del I'l ':or..greso t~acional Campesino de 
la CCP sobre las tomas de tierras. Sostuvo que esta era 
una reunión de trato ::lirecto para alcanzar una transac­
ción sobre la situación ce hecho existent:e y que no po­
dian aceptarse a.rr-i.er:..a:::·,a,s. f.. .. cont:.nuac:i6r1. se pr~,_ujo un 
caluroso debate y c:.na situaclÓn de impase. P.. pedido ::ie 
le delegaci6~ del ·'~:;0blo::~~::a s;.:?: p3.s6 ___ '->~~-3.-::- 1:c l.r:+;.errr•.et:Lio;. 

Reanudado el debate, la delesaci611 :-ie:l ~Sobie!:·no a tra -
vés de diversos vocercs Gio ~or ace~-;tad.o el plant.earn.ie~ 
to campesino, quedando ést2 aprobado. Quedó aclarado 
que el campesinado no había cometido :ünguna clase de 
delitos comune::-- ni de otro titJO en el curso cie sus lu. 

c:has. 
3 °. Encontrar dentro de los linearrd.er-,to de la Ley de 
Reforma Aoraria una fc~ma legal paJ:-a la rnantenci6n ~e 
la situación actual de posesión de la tierra po~ par­
te del campesinado, en las hacienj¿:ts :".:I'J.e i-1an sido re­
cuperadas .. Es el caso de 1.a.s hc.cien.::~as: Saf~occ Hacha­
bamba, Florida, ~urnap:__;_:,e::ro-Bohe:rj_a,r \7lnchobarrtba, is ·-

• l"T1 •• 1 "'}~ ~ .. ~f--..c q,~--rr,-~1~.:,-.... -.1---,o-o-illu_to .. p .... rnalmarca, ;1-0t:arnna-L:t:l~~~ ..... o..;:), i~....~.c.~.v--.c ... l!·...<.a•--d - .......... , .... 

~:~~=~, 3t¿_J.a~~a~~~:c, s~~:~i~~~:~~~&; ~~~(:-~;~=~:~:y~l ~~~ 
~"._!...!.!.,.o"'.,_,..,. 

ticulo 68, 69, - Y 
0~a~!a. Rfectuándose ~~a 

p]azo de c_os años, 
~ ·-· -- -- ~ 

el a las 

res con.stit::_.idcs r)o.r 
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posesionados actualr:1en-r·:: ~~n esas haclr:r:d.as, los que 
consti tt_:i_rár: ..-, .. ~· ..... · · 

---- ::.u.::; .:._es~,f~Ctl.\7 S.S ':o~~isi:::Lc.3 -:~arr:::;esinas 

de Adjudicación F rovi s_1 r-_,_;-~_~.:=;;_- ,· ·_e (T-'------- ' - - --· ·-:. ' --·-··-::-:::e c.:~stableci":: 

la le';-- reern.cl.:.:.zc.r2 ,~ J :··.:-; -_·::-:.,....,,,:.·_ +·.~. :r--: :: · ~ • -- --- --~-~~=- ~~r~~clss de Ad-
ministraci6n, 
Las Comisiones se cco~2i~arán entre ::;:., -:-;o:;. fir1es de 
constituir :_;_na ~~:;t.rwc::.~;::a. -: r. · -..... · - ~ 

~~:~ i~~:~~~~:~~~~:~"~:¡~ ~!1 ~::: b :e ~!:t~~:~;~;;~;:=~~ 
:;;~~::~:h~r~~:~:E~:~, i~~~:F~f~ :~;:~:! ~~~;;~;~~· ~ 
ceptado el plar;.teamie~tc -;uedando El ing2_ 
niero Prada info.r-rr:ó que ::tdJU!Jic.s.ci6n -::e les predios 
que tienen toma de posesi6n se p:.2eds efect~..1ar de in 
mediato; y en el caso je los que nc las tlenen se 
va a aligerar en :.:odo le posible los trámites. 4) 
Facilitar la puesta en I~~arct-;.a de la producción en be 
nef:'~::io del campesinado y de todo el. !":meblo, e::-' ba­
se a los sigu.ientes pla!:.T.:.eamientos: ;,} Culti"-ros o -
rientados a satisfacer las necesidades in.rJ.t::diat~as de 
alimentación integral del ca111pesinado y del. ¡:meblc, 
por tanto: aplicar la C.lve.rsificaci6n de cul t~i,/os, 
B) Con fi:'les de obtener los mayores i.ng:::-esos posibles 
er1 ben.eficio del campesinado, 1'lacer ei celt.i'V'O sobre 
la mayor extensión ce tierra posible -::'.e cultivar ba-
jo condiciones ~éc:nicas a·-.~ec1.1adas .. ~;sf co:no una ex = 

p1otl3J·:j ón i nt2nsiva rrtixta! ag~ícola y ganadera., I<¿ual 
·mente el apro'<l(!'-:ha.-rnierrt:o adecuado de .Los recursos n~ 
turales existentes en D·=nefic::io del :~arr~pesinado, Por 
tanto: las CcHrtisior:.es ,_:a_mpesi.nas ae .l\:::judicación Pr.s_ 
visional organizarán la ¿roducciÓE a~;egurando un área 
de explotación colecti\.f~a :.- estaDlecien.do la explota­
ción parcelaria para la~ r-1ecesidade::: ~amillares apre 
miantes .. La de}_egaci6:I clel Gobierno acept6 este plaE.: 
tearniento, ~...1eclando at::robado .. El cir Quintar~illa in -
sisti6 en dejar constancia Ce que e.: c.~a..rnpesinado ha 
puesto en producci.ón los f·.lrL~os tornac~·JS y que se re­
chazan las calum:~1ias e: e 3 estr,J.cc ió:1 __ , ": .. la proót:c:::ié~., 

por efecto de las tomaE. 
( ~ ~ ~) ¿o, Estal)lecer ,~~ . .1·:::· ·21 :~.a .. :-noesJ..na.-:_;..--:, nc· 

pago de la tie~ra e ~ 

guientes motivos: Las 
ei gali10n.c.il:::f:tü ~· .... -~ ~~¿¡ 

por efect~(; d::: 

rralist2'~; 

con el traba J ::o _ 

.~:ada ex~lc~a~1~n 

el 
Sl -

ga:-~10-

En -



do. El ingeniero Prada 9recis6 1ue estaba en concor-
33 de la Ley y era lgual que 

el Acuerdo de J~oxarr1a r n :: ::_02) 
dancia con el Articulo 

., .r"'i!......, 

.Lb!,. 

Quisiérarnos poner en rel.i.e•Je .:Jos as;:ect:os sustanciales de 

estas actas que· nos parecen de la mc.:yc:: iluf>or::ancia :'ara la caracteriza 

ci6n que debe hacerse respecto a estE: rr:ovün.iento. 

El primer aspecto ::ru2 <:_J;..;.::.sleraY.cos c·2:-:otar es la "legali -

dad" que buscan estas actas. No s6lo porque las parte:.; :represen-::an a los 

campesinos que han realizado las torr-a::; y a las autor1-dades que son res-

ponsables del "mantenüniento del order:"', sir,o sobr':-: todo por el conteni 

do mismo de los acuerdos. De una par::e, aparece c.x;_::resa::nen:..e consignado 

que el objetivo de estos a.cuerdos es .l za:::- ~-~ rosesi{:n que se rnan 

tiene de hecho, originada en la acciér: ele. :Ecwrz.a y ·'::bvlamente :i.legal 

"encontrar una forma de reconocirrüen::r:) _ par~ la situación legal de 

posesión de la tierra por parte ::!el ,~·cunr:esinadc" :::::..:,-:: el Acta. de Toxama, 

el .'\cta de Huancahuacho. En segundo L..::::!a.Y, l de:sistin·i.ento de 

acciones judiciales sobre los ~eche,·::: 

(102) CCP, I~ .. cta c~e 



cordando las parees er" noner 
~ - as ladc 

taje a la refonr~a asraria .. Po~ ~~-t~:-:-~o, 

reform.a agraria propues tG f~cr los 

a los márgenes que <mc:oriza la 

con respecto a estu, probablerre:~te le ~¿~s no::::Y::i~ 

~lar constancia de su derr¿¡nda Ce n.o ·;·a~ 8 r 

188~ 

sa.i:Jo 

la 

,~llo é:epen.de de con 

diciones pPlíticas aún no clcan~:ada:::, la. r:ce.t:>:o::::ia .~(,1 ac;..;erdo es la pr.9_ 

rroga del pago a través de les .años ::r.ls::.-to.; q'J.e la~ ley a:...:·tcri:;::a. T'odo 

esto configura un cuadro je sor;:>rendenT>2 " 

est.e juego d.ialéc-:.ico entre el rebasarrLiern:o =.e 

ci6n del hecho, una vez prod.J.cido, se7"io 

s._~. ;, pare. los hechos 

' -...:..e! forrr:o.liza 

que la al 

ternativa campesina planteada obtenga :.:na mayor ::cr,sol2..:';a-::i6n, al re:Eor 

zarlo con la legalidad. 

El segundo aspe::t.o es ,7; ñisti:-!~o r~.c>:::El_D je par~icipaci6n 

ca.Inpesina que in.cluyen. las tor::~a.s de ~::.:--_da.h~laylas C\.Jr~ ~especto al caso de 

P iura y otros valles costeños. Corr.o apuntcunos an:>?-", -2;~ :.os prineros ca 

i "t:ar la c.f e e taci6n; 

quema de control carnpesi nc 

de manifiesto er, 

diante crédi t.o~:; 1 apoyo ,:: ·- ~ 
·- :.:. ·-.. ~ ~ .:.. '~ '·. 



:.e 

carnpesiriO al terr~ :.ivo que partr::: de : . .:r!.a estra t~gi.~ ~~ ::c1:-iar si bien en 

fonnalización que el :maree les~1 

nos declaran no sólo que !lO pagarárl _:_a t-_ierra al _ '":' .. "'aC:ir la, sine· q-J.e 

:}e :pende-

rar en los considerandos la razones 

ductividad y por significar UJ' t:l?O ::e orga.n.i:zac::..ó:-~ q;.1e :nejora, la 

conciencia colecti -rva 1 resuel";en:. 

ul. EA?lota.r colectivar.H?.nte las paYtes :3e l2~S tierras 
rectlperadas qu.e se prestE:n cara el:..o" 
2. Repartir entre los crunpesinss más ::e ces i tados el 
resto dé 
3. Poner las eA--plotaciones colecti·va.s 2.1 m...::ando de los 
co_m:tJesinos: fe~...::.da~arios, comuneros "i: ;-eq:J.efi.os propif. 

~·" : ... ¿- -- --~-- ____ ;:,..__ ----- >'""t-.,._., __ ....._<"-.; taLio:::;., a. L .. tavt!s ;_:t:: .i'....;S \ . ..-u.: .. w..~cJ ._;c;¡u....;._ __ -;.;;;:..-:_.:'-· .......... .;;;; ~_..._...__~s"':;:"~ ..... ,... 

n.os; 
~ --- · ........ .. .: -'-- .... ..: ... ,.. ..... ..-,~-.,... ..... .:::. '~~ -:;-:_ -~"":::::_';[1.-::..~ __ ...,P t-r~'ha"]o '-± .. urga::11.zar e-'1u...L..:_ctL..l...'.r~:~t:~ .... ;_.._ ...L'_;::: --- .. - .~- _ ... ____ UJ _ 

en las explotaci·:::n;.es cclE~ct.:..~.:-._:;.s,. e~.~:.::a.~'"'iCC 2.a ::·crma 
ci6n. de u~a capa de obre~~os ~:::st_.a.bl~;;·s ::las que 

5 .. 
no 

Los 
los 

carnpesinos 

la prodticci6n, 
zaci6nn (l04J _. 

~./ fiscali 

El se~ur~o acuerdo resuelve: 

( 103) 
( 104) 

DESCO, Inforrnaci6n Polf::::.~~J~~l:!_:_;~~' 
~r- .. "!_ .... ~ 0~ ..-:i.:• 1.~ Asarrb1Z:'2:. de :_:.;::J::~a.-...:::.}::.--; n._U.C.L."-'. -' ._,.... _.__ 

., 

.. : : .. e -; ,., ·- ' 
i. ':;1 : ""':; 1 p. 39. 



,, 

rán. en forrna indi?:..d~J.al :;.:i2:-::elar-:..a ·~/ ~ 
rán ent~egadas esas 
bajada~s ~n forrn3. cc:le::::~l\"<" ;: 

s-e: tYabc:.ja­
::.es se 

190. 

e_. Organizar la ~:?:cxi\.l::c:.:.6~"' y >::l ~rab.:::.--:J er: ~c{uella par 
te ce las tierras recu~~radas en a~e s~ orga~ice la 
explo~aci6n solec~ivan !125;. 

Es: tos textos nos 1-'.~.acen ver :rte~ :::.~ ia e:-"~is~:en.cia de ~o~e:o al~ernativo, 

ba:]o control ~a.s condiciones 

de v1abilidad de est.e rrtOdel.::, e:::;tanóc en curso s1..: .,,sarrollo. Lo que 

?Uede señalarse en-- la Dúsqueja ·J.E:: f~s":'~a.CiJ..ió.ad qu2 _;";::erlta .:~ tra·vés de 

mente ilegal. 

derecho en el confllcto agrar1o; es ~~y pa=~ evaluar si efecti-

• .. :amente aquél puede e r:c• ~ '"gar este re~. 

cien=io u:na creciente movilizac,i6nr 

pos~c:J...ones actualrn.ente vigen;..:..éS es.O:a..!:lecen ~,.;.e 

- • -o~ -' ----~~- ~--.. 2tT~n ..• u.~n.~0. fl~ados son compercsaco.,; p ... ':::;... :::."' -""·--..., -- -- -- ~ 

c·l.ones 1 parcialmente al contado 

de ganado, integramené::e 

e.l EJrOC65C 
..:;_ l.·--:-. .+:~""">..,-m~ -.A.:.,; ,;.,._ _ _. '-" "- ~~e ,., 

-------~~ ·-- -----
e JS 1 Id. 

- ' C...i. cor-l-::ado. 

':',-, 

agrariat Las dis-

:. i.~::r:.-as e instala-

tra L.ár~dose 

::-ccr e:::. :t:·s t.a.do 
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Concepto '-1 rüdades 
----~-------~------.....,_ ___ _ -----------------· 

Tj_erras e 
instalaciones 

Ganado 

Total 
efe:::tivo 

ha.s. -~_:¿g! 462,633 3~3R3'763~CO 

1 17 76,193 cabP.2.as 

------------------

2,?2,4'543,081 
-------~------·-------------------~------------· 

Total 
pagado ll,767'306,08l 

F·uente: Inforrnaci6n proporcionada en el r~inisterio :Se P"gricul tura<i 

Como hemos señalado antes, el régimen le'lgal facul t.a a los tenedores de 

en otros sectores econ6:nicos. Seg-6n l.a ln:'ol--::taci6:: di3pcnible ( .W6) has-

ta octubre de 1974 se habían redin:;_do cH;,nc:o cincc.c~mta millones de soles; 

es decir, el Estado habia desernbolsadc esa 9wu3., eL efectivo. a.dicional 

a los 2,384 millones que apa.!:-ece:r, en el C'_lc;;dro, '<: ·;ía de redenci6n de 

bonos y como incenc:i vo a la invers1 ón en los ot:r-os sect-ores. 

En cua:nto al sisnificad.c :J.e la det..1óa a.graria para z~l ca.~.~ 

s:Ln.ado que tiene q11e pagar po:t l5.s ad]u.dica~ior1es., con excepci6n d.e los 

pequeños adjudicatarios cuya ceud&. :_:e": :::o::,cionc.::da e::: e: 0.L. 1')977, el 

C~adro Nft 2 presenta las cif::cas co 

----------·-------
r 106) Informaci6n propor:::ionads ,,,, ,,J_ :V.Lni:::eJ:lc 



:: J a ci .:: <:.~· 
--~ -·-----· 

Hectáre~s adjud1ca~a~ 

Valor de aijudicaci6~ 
con interesef:: 

192~ 

:JE' estt> mon ... tr; t·nt:..:ol, loe· ~,~~~c'n-- · • .. ~ · · · d 1 - - • -~ - ~- -- _, \_..._.;.a_r.Jt.-:; ...... ..~... ¡u.~ ·:::i.G._;: . .lclca._a:!:"l . ..-S ::t.ar~ aiJlort:J..za. o a_go 

rnás de ochocientos millones de soles r-~ast2 oct·J.l"_;.:t~ :le 1.9~~4 { l07). Es 

9ag~r la deuda, to 

da la utilidad dsl negoc~o no será s~~iciente para amor=lcarla; es el 

ci6n provisional no se arrtorti. é 1.a deL:.C.a '/ que er: ::~ucl1o.s casos se !}aya 

los cuales tam?o:::o se arE-:Jrtiza, pagán:::iose s6lo i:"/c.!"~reses 1 hace que to-

davía r:l asunto no t1aya llegado a ·~;_n ?Unto de al·t.a :onfllctividad. Sin 

do. Por ejemplo, los campesinos del valle de .. 3t2S en agosto de 1972 

devolvieron los contratos de adj~dicaci6n, negándose a pagar la deuda 

agraria debido a que la consideraba~ excesiva (- ;-.·_::.·. ·¿:l plant~ean:U.er .. to 

más completo sobre este t:erna t1a .sido el fonn..:lc .... dc -c-or le:¡ Federación Carn 

pesina de Chancay-Huaral-Aucallama .. ~xtractarrtos -i párra::'os de un 

documento publicado por esta 

(107) Id. 

(108) Información recogida ~_,or el 3'.l:;)r: ,,:: :~'-"a;:::¿~ycJ, 

....¡ -. 
· .. .o~.:..:: 



"( •.. ) planteamos ~a 
.., . _,_. 
C.l.r:::car 1.a 

~~:~t;~s ~;~.~:=n~~s·i=~~i~~s as~~'"~:~:~~: ~ 6 '' 
l. Las t.ierras d~:: las :-la·~:ien:ia~ har:. ,:)i .... c ·..;.s~.1::::~9ada.s 
por los gamonal e~.; a lc3 ·::arirpesinos :::.-:~ _ a.s 
des ( .. , \1' 1 .. 

2 ~' ?rente a los argumentc.s ::e q-.:e 
agraria beneficiaria al ~~sarro~lc 
de toda la n.aci6r:, nosot::--os de::.:.r:~cs ..;._"-· 
a) El aumenta de las in~ersio~es en :a 

::e~da 

in:lt ... st:ric:. o 

:::..sulE~n::.e: 
' ' _ rt:: '..l s ~ :::.~ ::...a r:o 

puede propiciarse a cos::a :S.el ca..--np~~s:.::-'.L3.do ~:/ :·~:; es ~e 
que perrrti t.irá al I?'·..leblc:· :;--e~..:aEo sal. ir ::.e~ s-:Jbiesa:-ro 
llo, si es que se mantiene el criterio _ 
obtener la mayor ganancia ::~osi.t:1e ::·· s:. es q·Je se si -
gue fomentando:r como exi;eL los capi -:.a::1stas 1 una in-
dustrializaci6n q~2 necesita de tecn.olo 
gía irrperialis::a. , ... 

193,. 

b) Los capitales ~ue los !-'lacer:.da:los i:;.-: . .ter-7:i::.i.an er: la 
in.dustria. no resolverá_:: ~~os art;'-:sti.os·:;.:; ::;::robJ.err\.C.s del 
p:J.eblo perJ.anc .. :..é. S.~:J.·J.a agrar:,2. no ?;é1o si,:;nifica r.;ue 
los hacendados e::{"t2ropi3.dos seg-uirán ~·ercibien:io :?a.:rte 
del fruto de n~.1estrc ::!:abajo, sino ~",.>::: '::ono i.r~ust!:ia 

les co:menzará.n a aprQ?iarse directa:mente de }.a rique-
za producida por los ot,reros dE: ..~..a. =-~¡=·j_stria.,. ;...de:nás, 
el desarrollar una. indust:::-ia con te~cr~ciogía de los pa~f 
ses imperialist-as; reg:ui..riendo itu:rtt:;r:sos c..ar:it.ales y P2. 
ca mano de o~ra, el ·"' -., 

U>c::..L 

e:rrpleo. 
e) La de~da c .. grarla, al :=.esc:a;i~ali.=a~ sJ.. .::a.:::é)o, es '.Jn 
obstáculo para au.rnenta.r" .l. a ;::roiucci 6:::-: .:c. al.:.~.en~os ;-:e­

cesarios para satisface= las necesida~es ?O?~lares. Y 
al ag:re-;-a= c.r: CO[: te i:-~d t:.:.l ~-~ s Ui: 1.-:?:r~_::-n ::.3.:- io ~ :.os :r=: r-o -
d'Jctos agro;;ecJ.arios t es ·.J.:-l.a de la::: ~0.·.:sas ::r:: encarec,!. 
miento de lo:3 alirne:1t.os, lo =-~al af: E<>t:::. ~~i:;-::::ipalrr>2:-lt~e 

a los sectores ?O?ulares. 

do 'l llevars¿ 
La experiencia ... -::~. 
pa!s 3e~uestra lo 



talizado los 

- En ~n ~~,er iodc ~~:~:: 

deberá pa]ar a los 
_::.s.m;.é~:: r:,.~~.clo ~-:sr·J.a!'"'¡:J 

l-... a·::-~:~::a:::o; ,~ ~-

les, Es decir, des ~, .. e~ .~s ~r~ rr~ec: i.o 
rnillones -3e rJó:.a!:·es ou~·:- .:; ,:._ ,] 
Perr..l pa:!:'et. la cc:J.:::+.:.~~.l,¿c.:.5r: ~~:2l 

rr..:estra 
- .t:.n lo 
ber,J. pagar a los 3 .... C :U i l ~y'- :-: ~ .::::;: S Ole S en 
veinte años .... E~~tc::r ·~~~iere de<::ir :que ,.:a:::·.~-: trab=.jetdor 
socio de las Cl~~ C~be :;~a.ga.!' al ha.ce:-ld:::..do :erca dE: 
s;. 100,000 en ese ~e~i0~o; es ~eclr, 

valle gana en pro~edio s 90.JJ ~iar~os, lo que debe 
pagar al afio equivale a 5S jfas de ~~abajo gratuito; 
y e:1 20 a.ños eqJ.iv&1e a :,lOCJ ::ías c:,c: t::-abc~jo; n.=.J.a 
me:lOS cru.e tres año-; d~c ~ra.~ajo ;-ra~·..:: ~- .. .:e .r":!a·ca .!.OS ha­
cenJJados .. ( •• ,. ) 

3= El desplaza:níe~to -::isico :5.s lo3 r:z..L:=t~r:.:1ad.os no ha 
significado S'J. :1s-saparici~6:-i ::o:-r./) ,~r·...:F=.' -:ie int-erés~ No 

sólo lo prue.ba. el he.::ho j,~ co::tir~:.1ar ~~~::cibiendo ·..:.D...a 
renta del cam.r~o :;:·~r la JG'J_da agraria ~~i:-10 Larrtbién las 
re·valorizacionE:S qe:.;2 ·~·2~- cb't.er~lcrL1o ~= ~::. la a;:rc-:::.a2i6r. 

l94. 

jel fuero Privativo Ag~ario '- - ·~:. ~::gado ·¡ corno -::=s 
el caso del ?J.r1do La~re 
4. Por ~íltimo, :-l0,3 '.Jpo::.~==T::.03 a lo.s ~~~TJ~c2ntos 

según los c·J.ales Jebe ::~·aga::se l::1 de.J,-~i.::t ·~·-Jrz~ria, Es 
ciert.o que el ord(:nantiento :J'..lríd.icQ ~ r;r J.ano ·tiene CO':tlO 

una de sus bases :\1ndarr~entales c1 ~-e~~onocirr:iento 0.e la 
propiedad privada sobr~: l•.:_;s ::t,:;c.:ios :.: '<:.o:i<J.cci6n. ?ero 
no es menos cierto ::rue ~_.al_ orde:-1arli~:::r-~:c· -}t:.r.Í<iico :::oYres 

. P~~s cq~~ ~es s~no las cla 

pr·opiedad pl~i·vaC:a cie los 1-:-~e-:!io:s ::e ió:-. n(~~ 

cian al pueblo. l res?e~c y la ~ro~e c16n a la p~o?ie-
dad pr i ·vade, e e~ 
del control e:;:; 

no podE!Inos 

po:r: el1 

-~-6.:. 



agraria para le. ~e~~c . 
s.irnilares a. 

na.s de Satipo 
callarn.a ( 197~·) 
de 
de Lru""t~baye-=::~e 

deraci6n CampE::sine_ dE1 
Delegados de la -:G? ~:.:n -: ,aurc. r-: , , ,. 

en el I'l <:ongr..-~::::o de ~3. _r: ( 1374 · 

195. 

la de:.::da 

:~pies cpor~~nida-

.::aral-~hancay-Au-

y ._:_ l ": i;.tLclme n ·ce 
~crdad~ra represen 

tar:te del cam;-;esino :;;.:_::c::.a.:::o 1 ~t~al:_~ -~:=:~ e:;;, ?":r..::.es::.ro "v"'alle. •t 

( llO) 

to, es una form~laci6n politi~a de larJO alca~c~. . el ~ismo ~lan~ea -

miento de la Confederaci6:-~ ~:entras 

tarse con el enfo;ue ·trar:sacc iona.l 

';:;;r{-,_ '-'k"""• 

l- .__..:__: 

Hamos visto -a trav~s de dos techo~ 

miento campesino, que surge can la 

a los hechos que ella conr 

ternativo al diseñado por el 

tado mediante Sll implemenc:a::: :.ó::L 

( llO) Federaci6n Campesini:i e: :•.2;;~·- '' ..;_ .. .'... -~. ..;. f' 

de la Deuda -~SE?-r i~_r :~ 1 2c·~:c.--: J. .;.-. ...; 
; : '.~ t ~. ( ..... .._ • :..: >......, * 
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sos sociales nun·::::a son mec:a:Ec:os. 

c:onsollt~ las to -

mas. En el otro, corrto la c_;ar rera fo::.-Irt2.1 cuya sur:-c:~ració:-:;. el CCH'ttpes ;.r::o 

persigue, exigl.endo su derogación al gobie::::no qu'"-' a trc'.:és d-e ton:i lev 

de excepción, ya ha condonado ?arte ce la de'.lda ac_::rraria. En a.."!lbos ca -

sos 1 el con.flicto so=ial ":iene so::no :Ja:r·árnetros de '.1bicaci6n a la norma, 

o en referencia a cómo est:á ~ser:¡ ta o •"!n discusi6rc en torno 3. c6;:uo se a 

plica .. Los plantea..rnientos, l.as de..--nanja::;, las neg::>~:i.acior:.es y 1os ar.:uer-

dos que levantan o aquietan el conflicto social agrari se def~nen y r~ 

acomodan en torno a la :::reacl6n, nrtplementaci6n tcria de :1.onnas 

juridicas. 



los cuatro ca pi t'.i los de análisis. 

pun:to 

ae partida, un resumen ~e las co~s~~ta:~cnes las 

2onclusiones q~¡e ellas per7e.. -:s:~ ;::::-: :i.::_áloc;o ·':0:1 _a :.eoría, y el pian-

recho en esta etapa ·:;ue "·ll"=Je .::;2. t=rais. 

6.1. 

Lo largo r5el 

análisis m1.smo. 

a éste como una variable 1?.. int<::rrela-

ción. d~ ciertos tenomenos :su,~· ialc~, ~¡_os 

na 

capacidad de iuego ~ue 

cuya rr~agnitud '/ modos an~lizados y ex-

mente una teoria inter~re~ati~~ ~e 
.-.: -· ~-- .. - ·~ ·-



: f a.l rr.is 

~o!"::. 1 :.etc e.11 

a e 

al ::le 

adr!~ tiendo 

~~rrninos ciel cocflic~c SE ~~ad~ce~, 

~es~ltan afectados, tanto ~ed~acte -~~ exfres~o~~ .:crr:,_,:_les de la nor-

en las ·::or~diciones 

finitiva permiter~ :~·._.¡. eficacia .. 

es::e hecho soc:!.al come 

::;ica social, para 

juegan los agentes protagcnistas ael 

Para ello, ~s ~rac~sc ie~ct~r 

ser enterldid.a Sl!10 
,....,,......"""' ___ 
-...... o,_;~~--

soc2al básico e~tre prop~~~a~: 

apropiación los 

rn.::...nos con:iic ior;.a.L 

en de 

::a::·.~..:·io .sosial qu.e s6lo 

gue 

la 



200. 

uno ~e ellos Y posibilitando puntos de transacc~6r:,. A su vez, las res­

puestas de los agentes del conflicto retroalir1antar. el curse y la defi 

nici6n de contenido del procese ":le reforma agra:!:·ia. 

Nuestros dos puntos de partida, en el marco te;6rico que aho-

ra resumimos apretadamente, tienen :.!n lugar de encuentro. 

el derecho expresa la proble-~ t .;ca a· e 'a - · 
u1<:1 ... _ "'- reronna agrar1.a, no en térmi-

nos reflejos sino dando cuenta del carácter dinámico de1 conflicto a -

grario, alcanzado a través de la reforma, y haciendo mediar los meca -

nismos jur1dicos especificas para canalizar, orientar e instrumentar, 

en definitiva los objetivos de la actuación del Estado sobre el confl~ 
to agrario. 

o.2. A lo largo del proceso, y con las múltiples limitaci2 

nes de insuficiente informaci6n que hemos cuidado de anotar, hemos co~ 

tatado algunos hechos de manera consis·tente y otros en t~rminos sufi -

cientes s6lo para construir hip6tesis :regularmente fundadas. 

6.2 .. 1.. En primer lugar, heml::>S constat:ado por lo menos tres 

for:mas particulares en las cuales lo juridico expresa el conflicto aqr~ 

rio. 

Al nivel hist6rico n-.ás general, he.<·nos po:!.ido situar el ori -

gen del marco legal de la reforma agraria que surge s6lo cuando los té!_ 

minos politices son capaces de ~..riabili~¡::;ar una con.tradicción económica 

por largo tiempo irresuelta. El proces<L~ento de la contradicción pro­

veniente de la estructura eccn6mica nacional en diversos equilibrios de 

articulación poli.tica, ha alcanzado diversas forw.as de expresión en la 

tensión texto legal/proceso de implementación. Las diferencias entre el 

proceso de la ley 15037 y la ley 17716 muestran esto con suma claridad. 

~ ; ;:::;_,_:~a.-l:ir 1a.--. ('"f"";"':" •. stataci6n. sobre ~1 ca.,~bio A lo anter~or hay que -- ---- -- --· 

t . ·,;;- 1 cuyo nivel explicati.'lO tiene que encontr~ sucesivo de la norma :~.vJ. ... <::~.c,, _ 
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se en la medida' "'./ 

mostrar esto, uno ::le los más ihls::J::"ati,.:os es 
la expansión urbana. 

iel ,., .;:::. ::Gr1stataci<)nes, hay 

rnOS "<Jisto en ··;:~~ .. -Y~no·s oe:r.·.·e:::.rMl0~c: r,~~~r: 1n· :e~'.; -: '~C .,., .,.. '~y ···-m--· .... ,.,,..; ·~""'·o o'A . . t;;::.~ .... ~{,..!.--· _,- ----"--" '""'·~-- --'-'-"- ..... ,! -~ ... - y ..LU ,,lt:l.tU;:j, V-..:..b"L _:-r.:;· 

to que está á la. base ::::e la n:orrna es::;ecífica ·:':.;:;. :::'-'e se tr.at.e. Lo he-

r.ra durant~· el proc~so. :1s r~fcrrn~ ;:¡ .#·~ ..... -. "";-* ... ~ ........ :.. ~~ '"-"'""'- ..... ~ 

.6. Er... segunao 

cor1cretas de. :attua.ci6n J_n.strurnental ds 

to agrario. Estas 

mente .. 

afectación de la tie~ 
"':'-,......-+-' ~ ""' "{ 
~'- ;,..,.u~::t,..;.."" 

jV;rÍ,'"ii:;o sobre el confll.c:-

~ l.TI.l·r loS térrri.inos del corlf.1icto ~ El ·_1se> ::.? e la::; :·~or-raas 2. ec;ales sobliE~ 

el caso de ·los pequeños y m.e::iianos como la 

del derecho es aquél que snm.asca.ra c:cn.E licto 

flicto es básica.me~'l7..e 1,::._ 

que res~l:..a 

las - - . 
no~rn.as 2:ip:!:"OJ:tat.:as e 



y ·SF .. IS las :ne·:S:iant.e 
le~,.r 19400. En el.caso de la ses 

una tercera -· ::or-¡ua del derecho se. 

puede vislurnbrar ap~nasj ó.-r 0,1 
1'_.,.¡,;; 

..., ......... _. __ ....... -
'•-j.!i-'-]:!"0::. pretencien dar 

1~:: jentr·o .de.l ·pr.oceso 

ción, cbmo juego. 'iialéctico, que eparem:emem::s ;:e:rrnitiria primero, des 

bordar el éncuadr<Xmientb jaco ;;:or el -sado :..:np lerr.en tado nol."'lüa ti 't/~ 

mente, e irimedf·a tarnen te T. consolicicr 1..2 lizaci6n campesina 

de ser.de~ostr~Ja por ·1p· ~e:ciente d(:: .la experiencia- 1taría parte 

--~ .. .,.,. ..... ~--, 
O.~.,¡_C..L ~-~ ecuci6r-~ a qlo!::al~ 

conclusión.es· de 

caráCter. 

La fur:-ci6n. e_ PerC puede 

ser enteriqidá sin 
de 

las relaciOnes sociales secr.:S.r: .J.lt;:J.r:os EiUto:ces, co -

rresponde a la 

esto, el derecho ::L~niP 

como es la 2xce·.ie:r:t.c· 

vamente direct.at 



!::1 primero de 

':;ico: las 

rias. de la refo:rw..a agraria. 

Ss el caso 

DJ..en, el rol ~deológico 

~;on. afirrnados a ni 

so¡-; ;?recesado:::: a eL 

~us~i~icatorio ~ue éste pue 
¡-

ger:e~a.l S' 

la tienen, sino ,q~e es·c.a característica es sec~lY;.:.:iaria respecto a 10 

furldarne:n_tal:· la cooptació:n_ -:2e las o.r,_;a!lizaciones pop·J.lar.es deni:ro de! 

:normas busca ent.rabar el desarrollo :e las orgar::l.zaciones que resul ~· 

"'.::.an· :=Offi!?f:!Li ti vas a a.qué1las f~'...lE ernar.ta!"i, del enc:..1adraxn.ient.o oficial; el 

:aso ·:1e la política fre.r1.;.:.e ,~ les ~i:-::iicatos aara:rios ilustra bien es'~~o .. 

:JiCho er: otras 

cesaria>Tt~mte alcanzado el e:.:; "'.ro ~::oo·:-_)tador e1e tal ::ise.f:.o? ·~ n elem~n 

cuadra..-nit:ntoóficia1 y é:enuncia '":;_ -"SO o -::e las norrnas agra: 

buscando a 

que es un -;;¡iejO 

de 
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=-len, a la cual hemos alucüdo :::.r:.tes. 

hipótes~is 

ser trabajarlas Y ·,~'ymet .. idas a \7erificaci6n ~;r:. las ot.ras áreas re la. 
~=io~es so:::iales 

Dio social'~ 

teoria dekderecho, 

están 

este trabajo se sit(a casi 

..; ... -.-,-,.,...,e<..-..c­
...... J..l'-.....,::..~~v.._, 

rio y sus. conclusiones s6lo ;::n.:.edc~n ser admi t.id s.s :.:cm '.:.na \ta l.J.dez prdvi 

sor'ia.; :.si·n· errJJargq, quisiéramos ratificar ld :::r~ur~c.iado en el c-apitulo' 

ci6n a inyestigaci6n del O;)]et~O ,-;erecnot S-2 

Sir_ caer 

"! ...... c., .... .:::. 
_t:-'-·"'"-·.....o.• .... 

en el 

i ' ; ,~ 

formular ·rr.e-· --

es-

boraciones .estricta..ruente elucubra.ti 'Jas intentar1 comprender tooaJ· la rea 
i . 

;Lidad a-: t~a.rtir de 'J:rra rn.a_triz que in-::orpcra datos sólo con ':aráditer: ::..lu:S· 

.i;estigaCi6n fact~Jal ... 

En esta dirección, hemos tratado 

nocio:... 

Hernos cJi señadc: 

"tidas a ";Terificaci·6n,, prc:duci.Cc nue'v,.as sobre 

de eSte tipo 

éste se sitli~ ~~"!.":. el cawlnc ::ara 
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